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Por último, hay que anotar que el proceso de urbanización ha ido acom­
pañado de una acentuación de la primacía de la ciudad principal respecto de 
los restantes centros de los sistemas urbanos nacionales, situación que carac­
teriza a los países más urbanizados de la región, pero que ahora empieza a 
manifestarse con gran fuerza en aquellos países que se han incorporado tardía 
y aceleradamente al proceso.

Los procesos ya mencionados han ido acompañados de una masiva transfe­
rencia de población rural a las áreas urbanas, tanto a consecuencias de la 
emigración rural como de la transformación en urbanos de núcleos que eran 
rurales. Los antecedentes disponibles indican que entre 1950 y 1970 las áreas 
rurales transfirieron cerca del cincuenta y un por ciento de su crecimiento 
esperado, o alrededor de cuarenta millones de habitantes, a las áreas urbanas, 
de los cuales se puede estimar en aproximadamente veintinueve millones la 
transferencia vía migraciones rural-urbanas.— ^

Simplificando, puede decirse que las tendencias anteriores dan lugar a 
dos reacciones distintas. Por un lado, está la abundante literatura que las 
vincula con una serie de características consideradas socialmente indeseables, 
tales como: la exagerada expansión de las ciudades y la paulatina absorción 
por estas de tierras agrícolas generalmente de buena calidad; la tugurización; 
el aumento de los déficits de servicios; la contaminación ambiental, el des­
empleo, y subempleo urbanos; la marginalidad ecológica entre estratos sociales2 /urbanos con niveles de vida profundamente dispares, etc.—  Por otro lado, la 
relación causal que, explícita o implícitamente, se establece entre esos pro­
blemas y la concentración urbana ha sido puesta en duda, indicándose que pro­
blemas tales como la falta de empleo y de servicios sólo han llegado a hacerse

3/más visibles en las ciudades, pero que en realidad existían con anterioridad.—

Ĵ / Gatica, F. , Op. cit.
7j Ligia Herrera ha hecho un cuidadoso análisis empírico de estas caracterís­

ticas y de los factores ligados con su aparición en "La concentración ur­
bana y la dispersión de la población rural de America Latina. Su inciden­
cia en el deterioro del medio humano", (versión preliminar) septiembre,
1975, manuscrito. Una versión resumida apareció en Ligia Herrera, Fernando 
Gatica y Ricardo Jordan, Consideraciones sobre el proceso de urbanización, 
la concentración y la dispersión de la población en America Latina: Situa­
ciones críticas, Santiago de Chile, Unidad Central del PISPAL, Documento de 
Trabajo N° 6, abril, a975.
Véase, Jordan, Ricardo, Capítulos II y VI en Herrera, Ligia; Gatica, Fernando 
y Jordan, Ricardo, Ibid.

\
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Tampoco han faltado las voces escépticas que, frente al interés de los P 
gobiernos y los organismos internacionales especializados porque se formulen 
e Implementen políticas destinadas a frenar las tendencias anteriores, sos­
tienen su transitoria inevitabilidad. "

2. Delimitación del objeto de estudio

Las tendencias anteriormente descritas de manera somera y la diversidad 
de opiniones respecto a la posibilidad de modificarlas, así como el carácter 
de la relación que tienen con una serie de problemas asociados a ellas, cons­
tituyen las tres caras de la gran temática acerca de la urbanización y la 
distribución espacial de la población en América Latina. Desde una perspec­
tiva científica esa temática implica, en un primer momento, describir el fenó­
meno a ser explicado, vale decir, las tendencias en la distribución espacial 
de la población y el proceso de urbanización, señalando el peso relativo que 
en ellos tienen sus componentes demográficos, es decir, el crecimiento natu­
ral y las migraciones. Hecho lo anterior, es preciso explicarlo mediante la 
identificación de sus causas. Por ultimo, es necesario establecer la natura­
leza de la relación que ellos tienen con los problemas socioeconómicos, cul­
turales y políticos que les son concomitantes (efecto independiente de la 
estructura urbana y sus tendencias; efecto tanto de ellas como de otras cau­
sas estructurales; efectos ambos de causas estructuralmente comunes, etc.).

En su conjunto, esos tres subtemas plantean la inquietud teórica acerca 
de las características que ha asumido el desarrollo en los países de la región^ 
y las tendencias en la distribución espacial de la población.

Es claro, sin embargo, que no se pue<^ pretender abordar todos ellos en 
una sola investigación, siendo preciso elegir aquel que aparezca como teórica 
y prácticamente más estratégico.

El primero de los tres subtemas mencionados -la descripción de las 
tendencias en la distribución de la población y la concentración urbana- 
constituye un indispensable primer paso para avanzar hacia estudios de tipo 
explicativo, pero el grado de detalle que se persiga y el énfasis que se ponga 
en la descripción va a estar influido por cual sea el problema que se desea 
explicar.

i
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De los otros dos, el más estratégico desde el punto de vista tanto 
teorico como práctico, es el de los determinantes de las tendencias detec­
tadas en el proceso de urbanización en America Latina. En efecto, desde 
el primer punto de vista, obliga a examinar las relaciones entre esas ten­
dencias y las características que asume el cambio socioeconomico en la región, 
mientras que, desde el segundo, la identificación de los determinantes es pre­
via a la formulación de políticas redistributivas de población, ya que sin 
ella no se sabría como operar para modificar esas tendencias.

Dentro del ultimo subtema y enmarcada en la gran temática acerca de las 
relaciones existentes entre las modalidades concretas de desarrollo que ha 
adoptado la región y las tendencias en la distribución espacial de la pobla-
cion, la investigación tiene por objeto examinar en países seleccionados los 
factores que están afectando a los determinantes del volumen y las corrientes 
de migración hacia la ciudad principal, con el objeto de contribuir a desen­
trañar cual es la logica del sistema en cada caso concreto, el papel que las 
políticas publicas han tenido en la realización o en la modificación parcial 
de esa logica y los campos de acción posible abiertos al Estado, si se quisie­
ra modificar las tendencias hacia la concentración urbana en las ciudades más 
grandes.

Para poder llevar a cabo ese objetivo general, el proyecto diseñado orx- 
ginalmente contemplaba análisis a los niveles nacional, regional, intra- 
regional y de grupos sociales específicos. Los comentarios enviados por un 
numero importante de científicos sociales cuya opinión se había solicitado 
sirvieron de base para precisar y acotar el proyecto. Esas precisiones y 
acotaciones fueron discutidas y aprobadas en la reunión a que ya se hizo 
referencia. En síntesis, las modificaciones llevaron a desglosar el proyecto 
inicial en al menos dos proyectos que pasarían a constituir un programa de 
investigaciones conducentes a lograr el objetivo anteriormente descrito. La 
investigación a ser realizada en esta etapa quedó limitada a los niveles na­
cional y regional, postergándose el nivel intra-regional y de grupos sociales 
para una investigación posterior.

Como consecuencia de lo anterior, también fue necesario circunscribir 
los objetivos de la investigación actual a los límites realistamente
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alcanzables dentro del plazo y con los recursos disponibles. De manera esque- i,
mática, los objetivos específicos de ella fueron definidos como:

a) Sobre la base de una perspectiva histórica de la evolución de la red de 
asentamientos urbanos hasta alrededor de 1950, describir las tendencias 
en la urbanización, la concentración y la primacía urbana en los últi­
mos 25 años;

b) identificar los flujos de migración interna y sus cambios en igual 
período, con especial referencia a las migraciones hacia la capital del 
país y a centros alternativos;

c) medir ciertos factores hipotéticamente determinantes de las migraciones 
en general y hacia la ciudad principal en particular;

d) detectar las tendencias del desarrollo nacional y regional en el perío­
do , ligándolas a los factores mencionados en c) y a los objetivos a) y 
b) precedentes;

e) examinar las políticas publicas y las estrategias más globales de desa­
rrollo seguidas en el país, a fin de relacionarlas con los puntos ^
anteriores;

f) avanzar algunas primeras conclusiones acerca de las implicancias políti­
cas que se derivan de la información acumulada.

3. Centros participantes, estructura organizativa y 
desarrollo del proyecto

De acuerdo a lo discutido en la reunión en que se aprobó el proyecto en 
su forma definitiva, se reconocieron tres formas de vinculación de los centros. - 
a la investigación. La primera es la que tendrían los centros encargados de su 
ejecución en los países seleccionados para que se lleve a cabo. La segunda es 
la que podría existir con proyectos sometidos al concurso ordinario del PISPAL 
que tuviesen objetivos total o parcialmente análogos o similares a los del pro­
yecto comparativo. La tercera surgiría con centros que iniciaran proyectos simi­
lares al comparativo en países no cubiertos por éste y sin fondos del PISPAL.
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Los centros que en definitiva se vincularon al proyecto siguiendo la 
primera modalidad fueron el CEDE, de la Universidad de Los Andes, Bogotá, 
Colombia; el Departamento de Ciencias Sociales de la Universidad Católica del 
Peru; el CIEPLAN, de Chile; el CIESU, de Uruguay; y el Centro Paraguayo de 
Estudios Sociológicos. Con relación a los tres primeros centros, se acordó 
que estos harían presentaciones a la Unidad Central y al Comité del Programa 
que incluyeran proposiciones de estudios directamente relacionados con el 
"proyecto central" en sus respectivos países. Los dos últimos tendrían, al 
contrario, más laxitud para ajustar el proyecto a la situación atípica de su 
país (Uruguay) o a aspectos específicos del proyecto central para los cuales 
fuera posible obtener información (Paraguay).

/

Todos los centros vinculados al proyecto de esa manera tuvieron un plazo 
de dos meses a partir de la Primera Reunión de Coordinación para hacer las 
mencionadas presentaciones. Ellas y el financiamiento respectivo fueron 
aprobados por el Comité del Programa en su Octava Reunión Ordinaria de febrero 
de 1977, en Ciudad de México.

La segunda forma de vinculación es la que existió con los proyectos 
"Desarrollo regional, migraciones y primacía urbana en la Argentina" del FUDAL 
de Buenos Aires, Argentina; "Características demográficas y sociales de la mi­
gración interna en el Peru, 1961-1972", del Instituto de Estudios Peruanos, y 
"El carácter del Estado latinoamericano en el período 1945-1970 como marco 
global de interpretación de la acción publica estatal en el dominio del fenó­
meno de concentración y primacía urbana", de FLACSO. El primero se centra en 
los tres primeros objetivos de la investigación comparativa, analizándolos para 
el caso argentino. El proyecto del lEP se concentra en los determinantes de la 
emigración rural en los lugares de origen. Por ultimo, el proyecto de FLACSO 
se liga con los aspectos más políticos del proyecto al pretender proporcionar 
un marco global de interpretación de la acción publica estatal en el dominio 
del fenómeno de concentración y primacía urbanas. En mayor o menor grado, los 
resultados de esos proyectos han proporcionado insumos para el análisis compa­
rativo que aquí se presenta.

Se pensó que la tercera forma de vinculación podría ser la que se esta­
bleciera con un proyecto sobre migraciones internas en el Ecuador, que estaba
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planeando realizar la sede en ese país, de FLACSO. Al desistir este centro i» 
de llevar a cabo ese proyecto, las vinculaciones de este tipo no se produjeron. ,

Con respecto a la division de tareas entre la Unidad Central del PISPAL 
(integrada desde enero de 1978 al Area de Población y Desarrollo) y los cen­
tros vinculados en la primera forma mencionada anteriormente al Proyecto, se - 
acordo que:

a)

b)

correspondería a la Unidad Central:

i) la coordinación general de la investigación en sus diversas etapas 
y de las investigaciones paralelas pero autónomas que lleven a cabo 
Centros.

Para esto se organizarán reuniones periódicas de coordinación, en las 
que participarán los investigadores responsables de los estudios a 
nivel nacional y de los que se realicen paralelamente con ellos;

ii) preparar ensayos acerca de algunos de los puntos específicos inclui- -<. 
dos en la investigación, de las relaciones entre ellos con los pro­
blemas analizados en los estudios paralelos, o de las implicancias j 
más generales que pueden inferirse de los datos producidos en el 
desarrollo de las investigaciones;

iii) sugerir formas precisas de medición de los distintos factores involu­
crados en la investigación, y técnicas de análisis de los datos que 
esas mediciones vayan entregando;

iv) llevar a cabo el análisis comparativo de la información que se obten-, 
ga a nivel de los países, y

v) establecer las vinculaciones con otros programas e investigaciones y - " 
crear los mecanismos que permitan utilizar los resultados que en 
ellos se logren, en la investigación comparativa.

correspondería a los centros nacionales :
i) obtener la información necesaria para poder llevar a cabo los diver­

sos objetivos del proyecto, siguiendo para esto los lineamientos 
propuestos por la Unidad Central y aquellos que se aprueben en las 
reuniones de coordinación;
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ii) realizar los análisis respectivos en cada país;

iii) facilitar a la Unidad Central la información que esta requiere para 
poder llevar a cabo los análisis que a ella competen, y

iv) preparar informes parciales a fin de que sean discutidos en las 
diferentes reuniones de coordinación que se lleven a cabo.

La cobertura temporal corresponde el período que va desde los censos 
realizados alrededor de 1950 hasta los que se llevaron a cabo en o alrededor 
de 1970. Sin embargo, el análisis comparativo de los determinantes de las mi­
graciones se centró en el ultimo período intercensal, mientras que el estudio 
de las características político-institucionales incursionó hasta el siglo 
pasado.

Aunque, tal cual fuera presentado inicialmente al Comité del Programa, 
el proyecto contemplaba la utilización de datos secundarios y de otros prima­
rios obtenidos mediante encuestas, en definitiva se decidió acudir sólo a in­
formación secundaria, principalmente de naturaleza censal. El estudio de las 
características institucionales del Estado y las políticas públicas se hizo 
mediante la consulta a obras especializadas y a los informes preparados por 
los equipos de los respectivos países.

Correspondió a Dagmar Raczynski la responsabilidad por el análisis del 
caso chileno; a Nar^a^JIenríq^^^ Etienne Henry y posteriormente José Blanes 
la del caso peruano; a Jorge Sapoznikow y después de José A. Ocampo, la del 
caso colombiano; a Luis Zúñiga y posteriormente Luis Gaicano la del caso 
paraguayo; finalmente, a Mario Lombardi, Nelly Niedworok y Susana Frates la 
del caso uruguayo.

Los centros responsables de la ejecución del proyecto en los países 
completaron informes preliminares del conjunto de la investigación durante
1979. Al mismo tiempo, a partir del segundo semestre de 1978, el equipo coor­
dinador central del proyecto, que desde enero de 1977 había pasado a formar 
parte del Area de Población y Desarrollo dél CELADE, empezó el análisis com­
parativo del problema, de cuyos resultados se da cuenta en esta monografía.
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Parte de los antecedentes utilizados en el provienen de los informes 
preparados por los equipos nacionales, pero otra parte importante tiene su 
origen en fuentes adicionales.

h

1

El análisis hecho en los países se ajusto, con las modificaciones que 
imponía la diversidad de situaciones respecto a la información disponible, a 
los lineamientos propuestos por el equipo coordinador y aprobados en las reu­
niones de coordinación. El presente informe mantiene la línea gruesa de ese 
análisis, pero ha introducido en el las modificaciones que la experiencia de 
los estudios de casos hacían aconsejables.

El equipo coordinador del proyecto por parte de CELADE estuvo constituido 
por Raúl Atria, Rosa Bravo, Armando Di Filippo, Angel Fucaraccio y Raúl Urzua. 
Fernando Gatica, en ese momento miembro, al igual que todos los anteriormente 
nombrados, del Area de Población y Desarrollo de CELADE, realizó un estudio 
paralelo al proyecto acerca de las tendencias de la urbanización entre 1950 y 
1970 y preparó un documento metodológico sobre la definición de las áreas

s-metropolitanas, sirviendo ambos de insumos para la investigación. j

El análisis comparativo y la preparación del presente informe correspon- 5 

dio principalmente a Raúl Atria, Rosa Bravo y Raúl Urzua. Tomás Mittnacht y 
Luis Zuñiga colaboraron en diversas etapas al análisis de los determinantes 
directos de las migraciones, siendo este último quien sugiriera y aplicara la 
técnica que se empleó para descomponer los efectos de esos determinantes sobre 
la atracción que ejercen las distintas unidades administrativas. Armando Di 
Filippo hizo contribuciones a la redacción del Capítulo I, Angel Fucaraccio 
comentó el Capítulo IV y Fernando Gatica el Capítulo II. Juan Carlos González_ 
colaboró en la preparación de los anexos. El Anexo en que se aplica el proce­
dimiento de estimación del modelo recursivo empleado en el análisis de los . - 
determinantes fue preparado por Luis Zúñiga.

La coordinación general del proyecto a lo largo de sus diversas etapas 
correspondió a Raúl Urzúa, con el apoyo permanente de Rosa Bravo, quien tuvo 
además a su cargo el asesoramiento directo a los centros para el estudio de la& 
tendencias del desarrollo regional y el análisis comparativo de las mismas.
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Una versión preliminar de este documento fue discutida en un seminario 
realizado en la sede del CELADE en Santiago, entre el 2 y el 5 de septiembre 
de 1980, en el cual participaron los redactores del mismo, los responsables 
de los estudios nacionales, el Dr.Claudio Stern, Secretario Ejecutivo de 
PISPAL y el Sr. Daniel Rodríguez, miembro de la Secretaría de la misma insti­
tución, y los investigadores Alan Lavell, Enzo Faletto, Pedro Pires, Jorge 
Arevalo y Gerardo González, como invitados especiales. Con posterioridad el 
Sr. Carlos de Mattos, experto del ILPES, hizo llegar sus comentarios sobre 
esa versión. La forma actual del documento trata de recoger, dentro de lo 
posible, las sugerencias hechas, pero ciertamente ni los encargados de los 
estudios nacionales ni los otros expertos consultados son responsables de 
las deficiencias que, sin duda, sigue teniendo.





INTRODUCCION

1. Antecedentes y justificación

\

Tal como lo indica su título, la investigación a que corresponde el
\

presente informe estuvo destinada a estudiar desde una perspectiva compara­
tiva, un aspecto específico -la concentración en las grandes metrópolis- de 
un proceso -la urbanización en América Latina- cuya magnitud, ritmo y acele­
ración creciente, aun reconociendo diferencias en el tiempo y en el espacio, 
le dan una fisonomía que inquieta a los políticos y obliga a clarificar a 
los científicos sociales.

^Recordando brevemente los antecedentes disponibles, es necesario men­
cionar que en los últimos treinta años la población urbana de América Latina 
creció tres veces y media y en el decenio 1960-70, a una tasa del 5,2 por 
ciento, mientras que la población total lo hizo dos veces y m e d i a , c o n  una
clara tendencia a que aumente en los últimos años la proporción del creci-

2 /miento demográfico que absorben los centros urbanos

No puede tampoco dejar de mencionarse la gran tendencia a la concentra­
ción urbana y a la metropolización que manifiesta ese proceso de urbanización. 
En efecto, las cifras para 1970 indican que el 74,7 por ciento de la población 
en núcleos de 20 000 y más, residía en ciudades de 100 000 habitantes y más, 
el 56 por ciento lo hacía en ciudades de más de 500 000 habitantes, y el 47,3 
por ciento en las 17 grandes metrópolis de más de un millón de habitantes.
En cambio, en 1950 solamente el 38,3 por ciento de la población urbana se
concentraba en las seis ciudades que en ese momento contaban con un millón y

-  .  3 /mas habitantes.—

\J Hardoy, Jorge E., "El proceso de urbanización en América Latina", en La 
cultura de América Latina, Monografía 2, La Habana, 1974.
Aumentó desde el 55 por ciento en la década 1950-60, al 67 por ciento en 
la década 1960-70, según datos de CEPAL, Población y Desarrollo, Voi. I, 
febrero, 1974.

3̂/ Gatica, Fernando, Veinte años de urbanización en América Latina, CELADE, 
mimeografiado, 1978.





I .  LINEAMIENTOS TEORICOS

1. Consideraciones generales

Tal como lo definiéramos en la Introducción, nuestro problema de inves­
tigación consiste en clarificar empíricamente y sobre una base comparativa, 
las relaciones existentes entre las modalidades de desarrollo seguidas por 
los países y las migraciones al interior de ellos, en cuanto éstas son res­
ponsables de las tendencias a la concentración de la población en sus ciuda­
des principales.

La naturaleza misma del problema que queremos abordar obliga a ir mas 
allá de la descripción de las tendencias de la migración interna, de la con­
centración urbana o del desarrollo, tomadas aisladamente, estableciendo los 
vínculos entre todas ellas y los procesos que ligan a sus diversas dinámicas. 
La tarea de este capítulo es presentar los lineamientos teóricos que han 
servido de guía para la identificación empírica de las interrelaciones entre 
los diversos niveles y procesos involucrados.

Digamos de partida que, aunque pueda aparecer simple a primera vista, 
esa tarea dista mucho de serlo. Ella se ve complicada porque, en la práctica, 
sólo en contadas ocasiones se ha intentado ligar explícitamente diversos 
niveles de análisis. En efecto, una parte importante de las investigaciones 
empíricas acerca del tema son descripciones de las motivaciones para migrar 
que reconocen los migrantes al ser interrogados mediante encuestas en sus 
lugares de residencia actual. Otra parte igualmente importante son investi­
gaciones que hacen uso de datos censales para examinar el peso relativo de 
variables económicas (diferenciales de salario por áreas y/o regiones, tasas 
de desempleo, etc.) o sociales (educación, salud, etc.), sobre las tasas emi­
gratorias o la forma como se distribuyen los migrantes, sin vincular los



resultados ya sea con las decisiones individuales, ya con las transformaciones h 
estructurales del conjunto de la sociedad.

En nuestro caso, la identificación de los vínculos entre los determinan­
tes mas directos de las migraciones, por un lado, y los grandes procesos de 
cambio socioeconómico, por el otro, es una tarea ineludible, ya que constituye. 
nuestro objeto de estudio.

Nuestra intención es examinar desde una perspectiva comparativa, las 
relaciones existentes entre las características particulares de las transfor­
maciones socioeconómicas que han tenido lugar en los países investigados, sus 
migraciones internas y las tendencias que ellos muestran respecto a la concen­
tración de población en la ciudad principal.

Sin embargo, el énfasis en las transformaciones estructurales en cuanto 
causantes de los movimientos de población no significa de manera alguna mini­
mizar la importancia del análisis empírico de los factores que aparecen como 
determinantes directos de las migraciones. Al contrario, se ha hecho un 
esfuerzo tanto por identificar cuáles son esos determinantes en cada situación 
nacional, como por establecer los vínculos que ellos tienen con esas transfor­
maciones estructurales. Teóricamente ello exige seleccionar dentro de la 
multiplicidad de posibles determinantes directos de la migración interna 
aquellos que hipotéticamente tengan mayor fuerza explicativa respecto a las 
mismas. Esa selección pasa, en un segundo momento, a ser un guía que nos 
orienta acerca de cuáles serán los componentes del cambio macro estructural 
en los cuales hay que poner especial atención para hacer inteligibles las 
tendencias en la distribución de la población.

Antes de dar más contenido sustantivo a la forma como se relacionan los 
niveles incluidos en la investigación, es necesario recordar el carácter com­
parativo de este estudio. Siendo él parte de un programa de investigaciones 
que tiene como objetivo producir resultados que sean políticamente relevantes, 
se ha procurado, en la medida de lo posible, asegurar la superación de la 
aparente contradicción entre la importancia teórica y la práctica en los 
estudios comparativos. Como se sabe, las investigaciones de este tipo permiten



ganar en generalidad y abstracción lo que pierden en especificidad, siendo 
esta última característica la que más importa desde un punto de vista práctico. 
Si esta investigación va a producir resultados relevantes para políticas redis­
tributivas de población, debiera permitir identificar lo más completamente 
posible los factores determinantes del proceso de concentración en la ciudad 
principal en cada uno de los países incluidos en ella, en relación con las 
características concretas que ha asumido el proceso de desarrollo en ellos.

Pero, por otro lado, centrar la atención exclusivamente en casos parti­
culares hace correr el peligro de terminar con detalladas y, a veces, intere­
santes descripciones de una situación, sin qae se pueda derivar de ellos que 
es propio y específico de ella, que relaciones son generalizables a otras 
situaciones análogas y, por último, que otras tienen aplicabilidad bajo circuns­
tancias y en situaciones muy diversas. La clarificación de los puntos ante­
riores tiene también una indudable relevancia política y es una tarea que 
requiere de un análisis comparativo.

Las consideraciones anteriores son otro elemento que influyó en la forma 
como en definitiva procedimos a conceptualizar los distintos niveles de análi­
sis incluidos en la investigación y muy especialmente el nivel de las transfor­
maciones macroestructurales. El o los conceptos que usáramos debían ser capa­
ces de aprehender los aspectos centrales de la dinámica de esas transformacio­
nes en cada país, pero tener al mismo tiempo el grado de aplicabilidad general 
necesario como para poder llegar a proposiciones de mayor generalidad.

2. Hacia una identificación de los determinantes 
directos de las migraciones

Pasando ahora a los lineamientos más sustantivos, el supuesto que en 
nuestro caso nos permite ligar los diversos niveles de análisis es que los 
[estilos de desarrollo vigentes en los países afectan a las migraciones inter­
nas y, consiguientemente, a las tendencias en la concentración de la población 
en las grandes ciudades, a través de la forma como ellos condicionan tanto las 
oportunidades abiertas a distintos grupos de la población para satisfacer sus 
necesidades básicas, tal cual ellas son social y culturalmente definidas en



cada situación concreta, como las aspiraciones de las familias a que sus 
miembros accedan a ̂ ni^ores condiciones de existencia^y

La capacidad de una localidad, área o región para proporcionar a sus 
;j habitantes las condiciones mínimas que les aseguren la satisfacción de sus 
I necesidades básicas depende de su capacidad para generar empleo productivo. 
Igualmente, la posibilidad de acceder a condiciones superiores a las mínimas 
necesarias va a depender también en un grado importante de que en la región, 
área o localidad en cuestión se genere una demanda por ocupaciones de mayor 
calificación. De allí que tanto para aquellas familias que se encuentran al 

1 nivel de subsistencia como para las que gozan de mejores niveles de vida, las 
oportunidades ocupacionales en los lugares de origen y en los eventuales luga­
res de destino, en cuanto ellas son percibidas por las familias y los indivi­
duos, constituyen el determinante principal de la decisión de migrar o de 
permanecer en su lugar de residencia actual.

 ̂ Pero aun cuando^as condiciones de existencia de las familias dependen
I fundamentalmente del acceso que tengan sus diversos miembros a las actividades 
‘ productivas, no es éste el único factor que influye. A él se debe agregar la 
disponibilidad que existe en la localidad respectiva de servicios de educación 
y salud, de la calidad de la vivienda en ella, etc., que dependen tanto del 
grado de desarrollo alcanzado por la región como de la acción del Estado des­
tinada a proveer de esos servicios a las distintas regiones, ambos aspectos 
íntimamente ligados al estilo de desarrollo dominanteJ

El volumen, la composición y la dirección de las migraciones internas 
estarían, por consiguiente, determinados principalmente por las oportunidades 
que ofrecen las distintas localidades para desempeñar actividades productivas 
de distinto tipo y por las condiciones de existencia a que tienen acceso sus 
habitantes.

Sin embargo, ni la emigración ni la forma como se distribuyen los 
migrantes son respuestas automáticas a las oportunidades que ofrecen las 
regiones para realizar actividades productivas que permitan satisfacer necesi­
dades y valores, o a las condiciones de existencia que en ellas prevalezcan.
El impacto que estos factores objetivos ejercen está mediatizado por todo un



conjunto de valores y normas que, operando principalmente al nivel de la 
familia, contribuyen a definir los niveles mínimos de necesidades considera­
das básicas, la forma como las familias se organizan para lograr satisfacer 
esas necesidades y realizar otros valores, la percepción que ellas tienen de 
las oportunidades en lugares alternativos de residencia, las aspiraciones 
tanto colectivas como individuales en el seno de las familias, por ultimo, 
la importancia que se le atribuye a la maximizacion del bienestar económico 
dentro del conjunto de los valores que ellas explícita o implícitamente 
aceptan.

Aunque ese conjunto de valores y normas tienen una cierta autonomía 
relativa respecto a la infraestructura económica, dependen en un grado impor­
tante de las características de la estructura productiva predominante en la 
región y en el núcleo específico de origen; de la posición que la familia y 
los individuos ocupan en esa estructura; de sus condiciones de existencia; de 
los cambios que la posición y las condiciones experimentan en el tiempo; 
finalmente, del mayor o menor grado de integración socio-cultural existente 
entre las distintas regiones y, especialmente, entre las grandes metrópolis 
y el resto de la nación.

ÍOe lo anterior se deriva que si se desea explicar las migraciones inter­
nas habrá que preguntarse por la forma como se distribuyen en el territorio 
las oportunidades ocupacionales y por las diferencias existentes entre áreas, 
regiones y núcleos en cuanto a condiciones de existencia, pero también por el 
grado de integración socio-cultural entre ellas y por los factores que están 
influyendo en la percepción que tienen distintos grupos de la población de 
esas oportunidades y condiciones .■)

^Si las principales corrientes migratorias tienen como destino la ciudad 
principal, la pregunta pertinente pasa a ser entonces en que medida la diná­
mica del desarrollo nacional ha llevado y está llevando a una concentración 
en ella de las oportunidades ocupacionales y de las mejores condiciones de 
existencia, así como a un deterioro o una no percepción por grupos de la po­
blación de las oportunidades y las condiciones existentes en otras regiones 
y otros núcleos.^Esto nos lleva a la pregunta acerca de cómo los estilos que 
han adoptado los países capitalistas periféricos -y más concretamente, los 
países incluidos en el estudio- están influyendo en la forma como se distri­
buyen los determinantes diredtos de las, migraciones internas.j/



3. Estilo de desarrollo, la dinámica economica de los 
centros y las periferias y determinantes de 
las migraciones: un análisis simplificado 1/

Si el volumen, la composición y el destino de las migraciones internas 
dependen de los factores mencionados, su concentración en las ciudades prin­
cipales de los países va a depender de la medida en que el estilo de desarro­
llo que estos han adoptado conduzca o no a una concentración en ellas de las 
oportunidades ocupacionales y de las mejores condiciones de existencia.
Nuestra hipótesis central es que el estilo de desarrollo que siguieron los 
países incluidos en esta investigación- durante el período cubierto por ella 
ha llevado, a pesar de las políticas orientadas a contrarrestar esos efectos, 
a concentrar en las regiones asiento de las ciudades principales las posibili­
dades de generación de empleo y de acceder a condiciones de existencia supe­
riores, lo que lleva a una concentración cada vez mayor de población en esas 
ciudades.

Esos efectos demográficos serán analizados aquí en el marco de la deno­
minada concepción centro-periferia, pero adecuada al tipo de relaciones que 
dentro de un país se establecen entre regiones con distinto tipo de especia- 
lización productiva.

Como ha sido ampliamente reconocido en la literatura económica, la
especialización productiva orientada a satisfacer los requerimientos de los
mercados nacionales es una expresión de la división nacional del trabajo,
constituyendo así un aspecto estratégico de la estructuración económica

2 /regional.—  De allí que el examen de las modalidades que ella asume en los 
sistemas económicos latinoamericanos y dentro de una estrategia de desarrollo 
destinada a generar una industrialización sustitutiva sea indispensable para - 
aprehender el enmarcamiento económico de las migraciones interregionales y, 
especialmente, de las que se dirigen hacia las grandes metrópolis.

Para un tratamiento más detenido del tema, véase de Armando Di Filippo y 
Rosa Bravo, Los centros nacionales de desarrollo y las migraciones internas 
en América Latina: Un estudio de caso; Chile, Unidad Central del PISPAL, 
Documento de Trabajo (borrador para discusión), abril 1976; para un enmar­
camiento histérico-estructural del tema, véase Armando Di Filippo,' Desarrollo 
y políticas redistributivas de población. Unidad Central del PISPAL,
Documento de Trabajo N°2, abril 1975.

2/ Como es evidente, el carácter periférico de los países aquí estudiados de­
termina que la especialización productiva de algunas regiones subnacionales 
está orientada principalmente al mercado mundial.



Si se toma corno punto de referencia la especializacion productiva regio­
nal, la precisión de ese enmarcamiento hará necesario indagar sobre el grado 
que ella ha alcanzado, es decir, la importancia que tiene la producción de 
especialización en el total de las actividades productivas de cada región, 
así como la naturaleza y diversificación de los productos que la integran.

I Dicha especialización ha seguido en América Latina una tendencia según la 
I cual^las regiones que sirven de asiento a las ciudades más grandes presentan 
; una diversificación productiva notablemente superior al promedio La natura­
leza del relacionamiento que se establece entre estas pocas regiones y el resto 
permite conceptualizar como "centros" a aquéllas con una estructura económica 
diversificada y como "periferia" a aquéllas que cuentan con una estructura 
especializada. Las características estructurales así diferenciadas y las 
interrelaciones económicas que se establecen entre estos diferentes tipos de 
regiones permiten denominarlas relaciones centro-periferia, por analogía con 
el funcionamiento del sistema al nivel internacional.— ^

La hipótesis básica que permite ligar el grado de especialización y 
diversificación productiva regional con los determinantes de las migraciones, 
es que la lógica misma del sistema lleva a que las periferias sólo puedan 
aspirar a un crecimiento industrial circunscrito a la elaboración de sus 
productos primarios, pero el centro puede continuar acrecentando la diversifi- 
'ijcacion de la producción industrial orientada al consumo final. Como esta 
ultima constituye el nucleo esencial del estilo de desarrollo dominante, puede 
afirmarse que, a pesar de las políticas que tratan de modificar las tendencias 
naturales del sistema, el desarrollo industrial se localizará en el centro y 
las periferias continuarán dependiendo de sus actividades de especialización.
En suma, habrá una concentración creciente del desarrollo industrial.

]J Las versiones nacional e internacional de la relación centro-periferia guar­
dan significativas diferencias entre sí, pero existe un punto común básico 
de analogía referido a la índole de la especialización productiva de las 
unidades que la interrelacionan. En efecto, de ésta se deriva una dinámica 
de generación de empleos e ingresos que siendo análoga en ambos casos nos 
permitirá profundizar en nuestro tema.
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El patrón histórico del poblaraiento en America Latina caracterizado por 
la existencia de una gran concentración de la población en una o , a lo sumo, 
unas pocas ciudades grandes, hace que ellas se constituyan en la sede de un 
gran mercado de bienes de consumo final mientras que, al contrario, las 
regiones que carecen de esos centros urbanos no son puntos de atracción para 
las decisiones locacionales de los empresarios privados, en aquellos rubros.

Lo anterior se produce especialmente en lo que se refiere a las ramas « 
mas dinámicas de la industria vinculadas a la elaboración de bienes de consumo 
durables, que suelen requerir de una tecnología conducente a una escala mínima 
de producción desproporcionadamente superior a las demandas de un mercado 
periférico específico.

Como estas actividades dinámicas están orientadas al mercado nacional, 
su localización más racional será aquella que maximice su acceso al conjunto 
de los mercados urbanos y regionales. Desde este punto de vista, la localiza­
ción geográfica del .^^ntroypor su gran mercado y por su alto grado de integra­
ción física y económica con todas las otras regiones parece ser la más aconse­
jable para asentar este tipo de industrias. Por el contrario, las actividades 

I productivas de las periferias, sean estas propiamente primarias o impliquen un 
I primer procesamiento manufacturero, tenderán a localizarse en las regiones 
I donde radica el recurso natural correspondiente. Estas regiones requerirán 
solamente de una buena comunicación física que minimice costos de transporte 
con el centro nacional de desarrollo o con los puertos de ultramar según sea 
el destino de esta producción.—

Acercándonos más a los determinantes de las migraciones, cabe recordar 
que, en el largo plazo y haciendo abstracción de las fluctuaciones coyunturales

Los excedentes reinvertibles allí generados podrán asignarse, en parte, 
i localmente en las actividades exportadoras, si la demanda exterior lo jus-
1 tifica, mientras que el resto se filtrará para financiar la diversificación
I industrial del centro o, eventualmente, las actividades exportadoras más 
' dinámicas de otro nucleo periférico.



En cuanto a los criterios de asignación de la inversión productiva, el 
inversor privado típico se orienta por las señales que le entrega el mercado, 
intentando maximizar su tasa de ganancia. Ello traslada la indagación hacia 
el comportamiento d^ l^ demanda que, previsiblemente, tendera a crecer con 
mayor velocidad en los rubros correspondientes a las actividades que tienen 
su sede en el centro. Ello será así porque la elasticidad ingreso de la 
jdemanda favorece a estos rubros a medida que se acrecienta la capacidad adqui- 
isitiva media de la población total. Por lo tanto, también la inversión debe­
ría tender a concentrarse más que proporcionalraente en las actividades del 
centro.

Cabría establecer una distinción entre las actividades de especializa- 
ción que hemos estado analizando hasta ahora de aquellas otras actividades 
orientadas a los mercados locales, tanto de los centros como de las periferias. 
Estas últimas suelen ser, especialmente en las periferias, actividades de una 
escala y productividad inferior a las de especialización. Efectivamente, en 
lo que respecta a la producción de especialización tanto el centro como las 
periferias admiten procesos de gran escala y moderna tecnología. En principio, 
no hay por que suponer que las tecnologías utilizadas en el centro sean más 
ahorrativas de trabajo que las utilizadas en la periferia. Si se acepta esto, 
la capacidad creadora de empleos con alta productividad del centro y las peri­
ferias dependerá del dinamismo de la inversión que, en un modelo típico y 
cerrado, debería ser mayor en el centro.

d e l  s i s t e m a ,  l a  c r e a c i ó n  d e  e m p l e o s  d e p e n d e  d e  l a  m a g n i t u d  d e  l a  i n v e r s i ó n

p r o d u c t i v a  y  d e  l o s  c o e f i c i e n t e s  c a p i t a l - t r a b a j o  i n h e r e n t e s  a  l o s  p r o c e s o s

t e c n o l ó g i c o s  i n v o l u c r a d o s . — ^

Aunque la creación neta de empleos pueda ser inferior a la total y en 
ciertos casos presentar signo negativo. Efectivamente la modernización 
de los procesos técnicos o la creación de nuevas actividades de mayor pro­
ductividad puede traer aparejada la destrucción de empleos preexistentes, 
dando lugar al fenómeno señalado.
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Cabe hacer notar que la expansión que experimentan los servicios en las 
regiones periféricas es una consecuencia de la interdependencia económica que 
ellas mantienen con el centro. En efecto, es la expansión de la demanda ex­
terna la que determina en medida muy importante el crecimiento y fluctuaciones 
del ingreso en las periferias. A su vez las tendencias en la distribución y 
crecimiento del ingreso personal determinan, en gran medida, la demanda inter- 

- na o local por servicios personales. Luego, si la expansión del empleo en ser­
vicios personales depende del crecimiento de la demanda interna y éste, a su 
vez, depende del crecimiento de la demanda externa, resulta plausible postular 
que la inserción periférica de cada provincia afecta el crecimiento de la 
Ocupación del sector servicios personales.

A un nivel mas concreto y atendiendo a las particularidades del desarro­
llo de América Latina, cabría identificar la presencia de actividades de muy 
baja productividad vinculadas a las \economías de subsistencia de áreas rurales. 
Estas actividades que son un saldo histérico de estructuraciones económicas 
pasadas, experimentan un proceso de disolución, liberando fuerza de trabajo 
que tiende a trasladarse a las actividades informales de áreas urbanas 
periféricas.

La mayor diversificación de la producción que define al centro se expre­
sa en una estratificación ocupacional más compleja que la existente en regio­
nes con una estructura productiva más especializada. Desde una perspectiva 
dinámica, esto quiere decir que a medida que el centro se diversifica, aumenta 
la complejidad de su estratificación ocupacional y, por consiguiente, que las 
oportunidades de movilidad social estructural se incrementan.

Por otro lado, cabe esperar que el gran mercado metropolitano del centro 
permita que, en estratos semejantes, quienes habitan en él participen de con- “ 
diciones de vida comparativamente superiores a las de sus congéneres de las 
regiones con menor diversificación productiva, debido a la mayor diversifica­
ción de servicios técnicos, asistenciales, personales, recreativos, etc., exis­
tentes en los centros pero no exportables a las periferias.

El análisis anterior lleva a la conclusión que, dada una cierta estruc­
tura espacial del poblamiento heredada del pasado, la racionalidad económica 
inherente a una modalidad de desarrollo que se apoya en la industrialización 
substitutiva de importaciones llevará a una división del trabajo interna a
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cada estado-nacion en la cual una o más regiones desempeñarán el papel de 
centros con una estructura productiva diversificada, mientras que las otras 
tendrán una estructura especializada y mantendrán relaciones asimétricas con 
las primeras (aquí se ha llamado "periféricas" a estas ultimas regiones). 
Establecidas estas relaciones, se produce un movimiento acumulativo de 
causación circular que afianza aun más las posiciones centrales y periféri­
cas de las unidades interrelacionadas y establece diferencias respecto a los 
determinantes de las migraciones conducentes a crear ínasivos desplazamientos 
poblacionales hacia el o los centros urbanos principales.

Sin embargo, en la dimensión de nuestras variables principales -y más 
allá de la lógica interna de nuestro modelo "puro"- a partir de ciertos lími­
tes o umbrales, pueden generarse ciertas tendencias contrarrestantes en rela­
ción con el movimiento acumulativo señalado.

En efecto, a medida que las diferentes magnitudes involucradas se van 
expandiendo, aunque sea a ritmos diferentes, los cambios de escala que corre­
lativamente acontecen, terminan por producir transformaciones de orden cuali­
tativo. Especialmente en países de gran magnitud demográfica absoluta, las 
ciudades de las regiones periféricas cuya área de influencia corresponde a 
zonas rurales densamente pobladas absorben importantes cantidades de migrantes 
en relación con su tamaño demográfico previo. Estas migraciones "intraperife- 
ricas" pueden ser un porcentaje importante del crecimiento de esas ciudades, 
sin perjuicio de que las migraciones entre centros -y periferias- medidas 
atendiendo a unidades geográficas mayores- continúen dirigiéndose mayoritaria- 
mente a la ciudad principal.—  Asimismo estas ciudades periféricas pueden 
crecer a un ritmo relativamente más veloz también porque las tasas de fecundi­
dad más alta promueven un crecimiento vegetativo más rápido. Aunque paralela­
mente expulsen población hacia los centros pueden estar recibiendo ingentes 
cantidades de su "interior" rural y, el balance de estos diferentes movimientos 
las hace crecer más rápidamente que la ciudad principal.

Como es obvio, la medición de las migraciones requiere delimitar unidades 
geográficas. Atendiendo a las unidades político administrativas mayores, la 
tendencia migratoria se dirige claramente desde las periferias hacia los 
centros. Pero en el interior de las unidades político administrativas mayo­
res también hay migraciones desde áreas rurales hacia las principales 
ciudades de cada periferia.
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Desde luego, la absorción productiva de esta fuerza de trabajo creciente, v 
dependerá del tipo de actividades de especializacion de cada periferia. Por 
ejemplo, la agricultura diversificada con grados significativos de procesa­
miento local podrá generar dinamismos en materia de empleo, mayores que en 
los casos de especializacion minera.

A nivel nacional el proceso de industrialización substitutiva de impor­
taciones seguirá encontrando su mayor dinamismo en los durables de uso final, 
pero esto no niega la posibilidad de crecimientos dinámicos del tipo aludido. 
Como es evidente esta argumentación pretende aplicarse dentro de los marcos 
del proceso de industrialización substitutiva verificado en los países 
-grandes y medianos- bajo análisis dentro del período considerado en esta 
investigación.

Asimismo, aunque las actividades de exportación de las propias periferias 
y de los sectores "informales" sean insuficientes para absorber la correlativa 
expansión que se produzca en materia de empleos, el crecimiento del empleo 
publico puede ser en ciertos casos -capitales provinciales, estaduales, 
distritales, etc.- un importante factor en la expansión de los ingresos y de 
los mercados de las ciudades principales de algunas regiones periféricas.

A medida que aumenta la escala absoluta de estos mercados urbanos 
periféricos, también se incrementa la demanda por productos y servicios de 
circulación local y, a partir de cierto umbral, se hace rentable la instalación 
de cierto tipo de industrias que admiten escalas medianas, pero de productivi­
dad relativamente alta. De este modo se van configurando "subcentros", en 
donde dentro de ciertos límites y para ciertos productos, se genera también 
una diversificación orientada al consumidor final que es causa y consecuencia 
del crecimiento de estos subcentros.

La expansión de estos subcentros, no desafía la primacía demográfica y 
económica de la ciudad principal si se observan las magnitudes absolutas 
implicadas en el proceso, pero contribuye a complegizar la estructura de las 
relaciones centro-periferia.

A un nivel más abstracto y, aun cuando se cumplieran rigurosamente las 
condiciones de un modelo centro-periferia "puro", tarde o temprano algunas
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ciudades periféricas alcanzarían una escala de mercado que justificaría la 
instalación de algunas industrias -de escala media y productividad comparable 
a las actividades de especializacion- tendiente a abastecer el mercado local.

Para simplificar la argumentación, el análisis anterior se ha referido 
a un centro y a sus periferias consideradas como si fueran fundamentalmente 
homogéneas entre sí. Esto, por supuesto, no es necesariamente así. Razones^ 
histéricas y estructurales propias de cada país (condiciones climáticas, la 
existencia de grandes volúmenes de población indígena en determinadas regiones, 
la localización de las materias primas, el grado y tipo de inserción en el 
mercado mundial o metropolitano, etc.) pueden haber hecho surgir un sistema 
de asentamientos urbanos con un menor grado de primacía de la ciudad princi­
pal, lo que a su vez facilita la creación de varios sub-centros con una estruc­
tura productiva diversificada, afectando la migración hacia esa ciudad. Hay 
pues condiciones iniciales diferentes, pues nuestra hipótesis es que la tenden­
cia a la concentración se producirá independientemente de ellas, aunque en 
grado variables. Por otro lado, las regiones que no son sede del centro diver­
sificado varían también en cuanto a la naturaleza de las mercancías que cons­
tituyen su especializacion económica, al grado de importancia de su producción 
de especializacion; a la orientación de esta producción de especialización; a 
la orientación de esta producción ya sea el mercado internacional, al mercado 
nacional o al autoconsumo; al grado en que se encuentran ligadas por una red 
de comunicaciones y transportes con la o las regiones centrales, etc., factores 
todos que pueden afectar tanto las oportunidades de empleo existentes en las 
distintas regiones, como las condiciones de vida que en ella predominan y, 
consiguientemente, las corrientes migratorias que van desde ellas hacia los 
centros.

Retomando los puntos anteriores podríamos descomponer la hipótesis cen­
tral en los siguientes elementos:

1) El desarrollo de las dos ultimas décadas intercensales en los países 
estudiados ha llevado a una mayor concentración urbana en las ciu­
dades principales.
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2) Las migraciones internas hacia la ciudad principal han aumentado 
o mantenido su importancia en el período base estudiado.

■ N,

3) El volumen y la dirección de las migraciones internas están determi­
nando principalmente por la forma como se distribuyen geográficamente 
las .oportunidades de empleo y en segundo lugar, por las diferencias • 
en condiciones de existencia de la población residente en distintas 
localidades así como por el grado de integración socio-cultural entre 
ellas.

V
4) Las modalidades de desarrollo centradas en la industrialización subs­

titutiva de importaciones llevan a una concentración de la producción 
industrial diversificada en los centros.

5)

A

La concentración del desarrollo industrial diversificado en los 
centros lleva a un crecimiento mayor de las oportunidades de empleo 
en ellos.

En los capítulos siguientes se procederá a examinar el grado de corres­
pondencia entre la hipótesis central y las tendencias empíricamente detectables - 
en los países. Para esto se procederá, en primer lugar, a describir las tenden­
cias más fundamentales del proceso de urbanización durante el período de refe­
rencia, y muy especialmente, si la concentración y la primacía urbanas han aumen­
tado, disminuido o permanecido estables. En segundo lugar se examinará la 
importancia relativa del crecimiento natural y de las migraciones en el creci­
miento urbano; hecho esto, se analizarán las tendencias de las migraciones 
internas y en especial si las migraciones hacia la ciudad capital y hacia otraS. 
ciudades que han sido o podrían llegar a ser centros alternativos de destino de 
los migrantes han experimentado variaciones en el tiempo. - '

Los puntos anteriores se centran en las variables demográficas objeto 
de este estudio. Los que siguen tienen un carácter más explicativo. Se inician- 
con una descripción sintética de las principales características que ha asumido 
el desarrollo económico de los países estudiados, dando énfasis a la acción del 
Estado en el campo de la inversión publica y las políticas de desarrollo indus­
trial; con ello se busca establecer el marco económico-social nacional dentro
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del cual se han dado las tendencias detectadas en la concentración urbana y 
las migracxones

Hecho lo anterior se entra de lleno al análisis comparativo de los 
determinantes directos de las migraciones al interior de los países. La falta 
de información comparable para todos los países sobre la migración hacia la 
ciudad principal dentro del período bajo estudio, llevo a que este análisis 
se concretara a la migración entre unidades administrativas, una de las cua­
les es la que sirve de sede a la ciudad principal. Dada esta definición ini­
cial, hay dos problemas que, aun cuando están relacionados entre sí, aconsejan 
un tratamiento independiente, los factores que explican la emigración desde una 
ciudad administrativa hacia cualquier otra unidad: y los factores ligados a 
la atracción que ejercen las distintas unidades administrativas. La primera 
de esas variables es medida por la tasa de emigración; la segunda por una 
medida de cómo se distribuyen los emigrantes de cada unidad administrativa 
entre las otras unidades. La distinción de esas dos variables permite, por 
lo tanto, identificar alguno de los factores estructurales que estarían detrás 
de la decisión de migrar y de la elección de una nueva residencia. Ella no 
permite identificar los factores que están afectando específicamente la migra­
ción hacia la ciudad principal, inaccesibles con el tipo de datos que aquí se 
ha utilizado, lo que obligó a hacer el supuesto de que no entran otros factores 
en juego y que el destino capitalino se explica por el mayor peso que tienen 
en la ciudad capital los determinantes de la distribución de los flujos. Los 
determinantes cuyo peso relativo se estima empíricamente son indicadores de 
oportunidades ocupacionales, de condiciones de existencia y de distancia.

El vínculo entre las tendencias del desarrollo y los determinantes direc­
tos se hace mediante el examen de la forma como el primero y algunas políticas 
específicas han ido moldeando las tendencias en la distribución espacial de las

_!/ Básicamente, se distingue allí tres situaciones: una es la de Paraguay,
país en donde la industrialización se encuentra en su etapa más incipiente; 
la segunda corresponde a Colombia y Perú, dos países que adoptan tardíamen­
te una estrategia substitutiva de importaciones; y la tercera a Argentina, 
Chile y Uruguay, tres casos de industrialización temprana y en los cuales 
esa modalidad de desarrollo había empezado a dar signos de agotamiento en 
el período aquí estudiado.
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actividades productivas -en especial de la producción industrial-, de la 
generación de empleo. Este análisis permite, al mismo tiempo, poner a prueba 
las subhipótesis que constituyen los elementos 4 y 5 de la enumeración ante­
rior y explicar el predominio de los flujos migratorios hacia los centros.



II. LA CONCENTRACION DE LA POBLACION EN LAS 
CIUDADES CAPITALES

En el capítulo anterior se han presentado los lineamientos teóricos 
centrales que han servido de guía y orientación al estudio empírico del 
problema que aquí se investiga. Corresponde ahora examinar el primero de 
los elementos componentes de nuestra hipótesis central, vale decir, las 
tendencias en la urbanización, la metropolización y, principalmente, la con­
centración urbana en los países estudiados.—

Los datos que aquí se presentaran provienen de los tres últimos censos 
de población y vivienda con información disponible. Frente a la diversidad 
de criterios utilizados en los países para definir la población urbana, se 
optó aquí por establecer como límite inferior la población que reside en 
asentamientos de veinte mil habitantes y mas, umbral más bien alto para 
America Latina, pero que permite establecer comparaciones sobre la base de 
la población residente en centros poblados de carácter marcadamente urbano.

Dados los objetivos de este estudio, habría sido particularmente impor­
tante contar con criterios uniformes para definir y delimitar las áreas metro­
politanas. No sólo tal uniformidad no existe, sino que incluso algunos paí­
ses de la región no tienen criterios explícitos. Por otro lado, son escasos 
los intentos realizados hasta ahora en la región para establecer y aunar cri­
terios de definición y delimitación de esas áreas y no han logrado aceptación 

2/ ^ .consensual.— Tampoco aquí se ha utilizado un criterio unico, respetándose

Ĵ / La fuente principal para este análisis es el estudio de Gatica, Fernando,
Veinte años de urbanización en America Latina: 1950-1970, Santiago, CELADE, 
1978, mecanografiado. A ella se agrega la información recolectada por los 
equipos nacionales para sus respectivos países.

7J Ver, entre otros: Vapñarsky, Cesar, "Población urbana y población metropoli­
tana", Centro de Estudios Urbano-Regionales, Instituto Torcuato Di Telia, 
Buenos Aires, 1969; Gatica, Fernando, "Criterios para identificar y delimi­
tar las áreas metropolitanas", PISPAL-CELADE, octubre 1976 (mimeo).





ALGIDAS CARACTERISTICAS DE LA DISTRIBUCION DE I
C u a d r o  1

EN LOS PAISES DE LA INVESTIGACION

- Argentina Colombia Chile

Grado de urbanización alrededor de 1950 49,4 23,1 46,1
Grado de urbanización alrededor de 1960 58,1 36,7 52,5

* Grado de organización alrededor de 1970 66,4 47,3 61,9
Tasa promedio anual incremento en grado 

urbanización; 1950-1970 1,28 3,23 1,66
Porcentaje población urbana en ciudades 

100 000 +' 1950 85,5 68,1 67,6
Porcentaje población urbana en ciudades 

100 000 + 1960 87,9 80,0 69,5
Porcentaje población urbana en ciudades 

100 000 + 1970 84,1 82,3 75,7
Concentración población urbana en 

ciudades principales, 1950

Concentración población total en 
ciudades principales, 1950

59.2 
(Bs.As.)

29.2

24,9
(Bogotá)

5,8

49,5 
(Stgo.)

22,8
Concentración población urbana en 

ciudades principales, 1960 57,7 26,1 49,2
Concentración población total en 

ciudades principales, 1960 33,5 9,6 25,9
Concentración población urbana en 

ciudades principales, 1970 54,4 28,9 51,0
Concentración población total en 

. ciudades principales, 1970 36,1 13,7 31,6
Indice de primacía (sobre 4 

ciudades), 1950 4,05 0,71 2,37
Indice de primacía (sobre 4 

ciudades), 1960 4,19 0,80 2,43
Indice de primacía (sobre 4 

ciudades), 1970 4,06 0,93 2,72

, Fuente: Gatica, Fernando, La urbanización en America Latina; 1950-1970; Patrones y áreas
presentado al Seminario sobre Redistribución Espacial de la Población.
a/ Para 1950 datos basados en una población estimada por interpolación de los de
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más bien los de cada país, lo que obliga a ser cautelosos en las interpre­
taciones acerca del fenomeno.

Con las advertencias anteriores, procederemos a sintetizar la infor­
mación que nos permita comparar los países que nos interesan, en lo que se 
refiere a niveles y tendencias en la urbanización, la metropolizacion y la 
concentración urbana, durante el período bajo estudio.

1. La situación al inciarse el período

Partamos ubicando a esos países en el contexto latinoamericano, en lo 
que a urbanización se refiere. En su análisis para todos los países de la 
región, Gatica ha distinguido tres grandes grupos, según el momento en que 
hayan llegado a contar con más del 25 por ciento de su población residiendo 
en asentamientos urbanos. En el primero están Argentina, Uruguay, Chile y 
Cuba, cuatro países que ya en 1900 habían alcanzado ese umbral. Tres de ellos 
están incluidos en este estudio.

En el segundo grupo, denominado de "urbanización tardía", por haber su­
perado el 25 por ciento urbano sólo entre 1940 y 1960, se encuentran Panamá, 
Venezuela, México, Colombia, Costa Rica, Brasil, Perú y Ecuador. Colombia y 
Perú forman parte de esta investigación.

Por último, el tercer grupo que recien inicia la fase más dinámica de 
la urbanización está constituido por los países centroamericanos, con la ex­
clusión de Costa Rica, por Haití en el Caribe, y por Bolivia y Paraguay en 
Sudamerica. Este último está incluido en nuestro estudio.

El criterio anterior señala ya un contraste grande entre los países que 
a nosotros nos interesa analizar, los que aparecen cubriendo toda la gama de 
posibilidades en cuanto al período en que se inicia la fase más dinámica de 
la urbanización en los países de la región. Pasaremos ahora a centrar nues­
tra atención en las similitudes y diferencias que esos seis países específi­
cos muestran al iniciarse el período que aquí nos preocupa.
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El Cuadro 1 permite dar una mirada de conjunto a la situación de los 
países en lo que se refiere a las variables que aquí interesan alrededor de 
1950, fecha en la cual se inicia el período que se investiga en este caso.
Los datos allí resumidos ponen de manifiesto la diversidad de situaciones 
que se trata de comparar. Al iniciarse el período, tres de los países in­
cluidos tenían ya alrededor del 50 por ciento de su población total residien­
do en núcleos de 20 000 y más habitantes (Argentina, Chile y Uruguay), mien- 
tras que en Colombia más de las 3/4 partes todavía era rural y en Perú y 
Paraguay la población urbana no pasaba de un quinto del total. En lo que se 
refiere al grado de metropolizacion (concentración de la población urbana en 
núcleos de 100 000 y más habitantes), los países incluidos en el estudio 
varían entre el caso de Paraguay, lugar donde toda la población urbana (si se 
adopta el criterio de las 20 000 personas como límite mínimo urbano) se concen­
traba en una sola ciudad de más de 100 000 habitantes: Asunción; y los casos 
de Colombia y Chile, bajo el promedio latinoamericano, que prácticamente coin­
cide con las cifras encontradas en Perú y Paraguay (74,7 por ciento y 75 por 
ciento respectivamente, siendo 76,5 por ciento el promedio regional). Igual­
mente, en lo que se refiere a la concentración de la población urbana en la 
ciudad principal en 1950, las situaciones fluctúan entre Colombia, con sólo 
un cuarto de ella en Bogotá, y Paraguay, con el 100 por ciento de la misma en 
Asunción, ubicándose entre los extremos Uruguay (76 por ciento en Montevideo), 
Perú (67,1 porciento en Lima-Callao), Argentina (59,2 por ciento en Buenos 
Aires) y Chile (49,5 por ciento en Santiago).

La preocupación de los políticos y los planificadores no está tanto en 
el mayor o menor grado de concentración de la población en ciudades de cien 
mil o más habitantes sino en las grandes metrópolis de un millón y más, y 
específicamente en las ciudades capitales. Por eso examinaremos ahora con un 
poco más de detalle ese problema concreto. Una vez más encontramos aquí que 
los países incluidos en la investigación difieren grandemente sobre este 
punto al iniciarse el período bajo estudio.

Alrededor de 1950, en todos los países incluidos en el estudio que con­
taban con ciudades de un millón de habitantes, ésta era una sola: la ciudad
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capital. El país con el mayor porcentaje de concentración de la población 
urbana en una sola gran metropolis era Uruguay, en donde el 76.0 por ciento 
de la población urbana residía en Montevideo, siendo seguido por Peru (67.1 
por ciento en Lima) y Argentina (59.2 por ciento en Buenos Aires). En el 
otro extremo se encontraba Colombia, país donde solo el 24,9 por ciento de 
la población urbana residía en Bogotá, mientras que Chile ocupaba una posi­
ción intermedia, bordeando el 50 por ciento de la población urbana en Santiago. 
Todo esto, por supuesto, excluyendo Paraguay por contar solo con un núcleo 
urbano según la definición adoptada aquí.

Por ultimo, los países diferían también marcadamente respecto al grado 
de primacía de la ciudad principal sobre las tres ciudades que la seguían. 
Uruguay presentaba alrededor de 1950 el índice más alto de todos los países 
de la región (7.47), mientras que Colombia ponía el límite inferior en la 
misma. Si arbitrariamente se considera que un índice superior a cuatro es 
alto, tanto Argentina, como Paraguay y Peru caerían en esa categoría, mien­
tras que Chile presentaba un índice moderado y en todo caso inferior al pro­
medio latinoamericano.— ^

2. Los cambios dentro del período

Las cifras anteriores muestran claramente que los países a los cuales 
se refiere el presente estudio cubrían una gran gama de situaciones al ini­
ciarse el período que abarca. Ahora se procederá a examinar cómo evolucionó 
esa situación a partir de esa fecha hasta el último censo.

Veamos en primer lugar que ocurrió con el grado de urbanización. En 
todos los países incluidos este había aumentado considerablemente, aunque 
como era de esperarse, el ritmo de urbanización para el período intercensal 
1950-1970 fue menor para los países que ya tenían un grado comparativamente 
alto en la primera de esas fechas. Los países que caen en esta primera 
categoría (Argentina, Chile, Uruguay) superan o se aproximan al final del

1̂/ Para el cálculo del índice de primacía se consideró los cuatro principales 
centros de población existente en el país, aunque en algunos casos ellos 
no alcanzaran los veinte mil habitantes.
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período estudiado a los 2/3 de la población en núcleos de 20 000 y mas habi­
tantes, a pesar de que la tasa media anual de incremento en su grado de 
urbanización es notoriamente inferior al promedio latinoamericano. Al con­
trario, esas tasas son considerablemente mas altas que el mismo promedio 
latinoamericano en el caso de Colombia y Perú.

A finales del período 1950-1970 esos países tenían casi la mitad de 
su población residiendo en núcleos urbanos. La excepción la constituye 
Paraguay, que aún en 1970 seguía contando con muy escasa población urbana. 
Además, en este caso debe recordarse que sólo el censo de 1970 viene a poner 
de manifiesto la existencia de núcleos de 20 000 y más habitantes distintos 
de Asunción.

Entrando ahora a un punto central para nuestro estudio, veamos que ha 
ocurrido con la concentración de la población en la ciudad principal.

Al contrastar las cifras del comienzo del período con las de los censos 
de 1960 y 1970, resulta que en Argentina la concentración en el Gran Buenos 
Aires pierde importancia, aunque sigue manteniéndose a un nivel superior al 
50 por ciento de la población urbana. Este decrecimiento es constante en 
los dos períodos intercensales, pero tiende a acentuarse en el segundo (tasas 
de -.19 y -.59, respectivamente). Algo similar pero aún mas marcadamente ocu­
rre en Uruguay, en donde Montevideo disminuye en un siete por ciento su impor­
tancia dentro de la población urbana, acentuando también su ritmo en el 
segundo período, como lo demuestran las tasas de -.33 entre 1950-60 y -.47 
entre 1960-70. En Perú, Lima disminuye en un 10 por ciento su importancia 
dentro de la red urbana, pero la disminución más rápida ocurre entre 1950-60 
(-.98 vs. -.47). Al contrario, en Chile la importancia relativa de Santiago 
aumentó levemente entre 1950 y 1970, después de experimentar una pequeña 
caída en 1960. En este país, de una tasa promedio anual de concentración en 
la ciudad capital débilmente negativa (-.07), se pasó a una positiva de 1.49. 
En Colombia, por su lado, Bogotá pasa a adquirir más importancia dentro de 
la red urbana que en 1950, pero acaparando todavía un porcentaje comparativa­
mente pequeño del total de la población urbana en ella. Esa mayor concentra­
ción en Bogotá ocurre principalmente en el período 1960-70, en el cual la 
tasa promedio anual más que triplica (1.10) la del primer período decenal 
(.36).
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Las cifras anteriores estarían indicando, salvo en el caso de Colombia 
y Chile, una tendencia a la desconcentracion de la población urbana en las 
ciudades capitales.

Tendencias análogas aparecen reflejadas cuando se examina la posición 
relativa de la ciudad primada respecto a las tres que la siguen en tamaño.
El valor más alto correspondió al comienzo del período a Uruguay, el que 
aumenta a un ritmo de ,16 entre 1950-60, para decaer violentamente en la 
decada siguiente (-.133). A un nivel más bajo y menos acentuada, la tenden­
cia detectada en Perú es similar a la uruguaya. También aquí en el primer 
decenio el índice crece (a una tasa de .85) para pasar a presentar un ritmo 
negativo de crecimiento en el segundo decenio (-.91), lo que hace que el 
período termine con un índice levemente inferior al del comienzo del mismo.
En Argentina la primacía también experimenta un repunte entre 1950-60, para 
disminuir en el período siguiente, volviendo a colocar la situación en su 
estado inicial. En el otro extremo, Paraguay, Colombia y Chile muestran una 
mayor primacía al final del período y un ritmo de crecimiento positivo en 
ambos decenios, que aumenta en el segundo. La tasa de crecimiento mayor del 
índice se encuentra en Paraguay (1.96 y 2.22 para cada período decenal respec­
tivamente), seguido por Colombia (.91 y 1.63) y por Chile (.29 y 1.21).

Los resultados obtenidos al examinar tanto la concentración de la pobla­
ción urbana en la ciudad principal, como la primacía de ésta sobre las tres 
ciudades que la siguen en tamaño, permiten avanzar hacia una mayor precisión 
de las características que asume en los países investigados la concentración 
urbana y la metropolización. El punto crucial a clarificar es si se ha produ­
cido la reversión a la tendencia hacia la concentración en la ciudad principal 
que, aparentemente, estarían mostrando los datos manejados hasta ahora.
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A. Perú

Veamos, en primer lugar, que ha ocurrido en el caso de Perú, país que, 
como hemos visto, habría mostrado la mayor perdida relativa de su ciudad 
primada respecto a la población urbana. El cuadro siguiente, incluido en 
Henríquez, et.a l confirma y especifica lo dicho hasta ahora.

En efecto, por un lado, vuelve a demostrarse la perdida relativa de 
importancia del área metropolitana de Lima, respecto al total de la población ' 
urbana. Esta disminución de importancia relativa se debe a que la tasa de 
crecimiento de Lima-Callao durante el período intercensal 1961-1972, aun 
cuando es dos veces y media mayor que la de la población total en el mismo 
período, llevando a que casi duplique su número de habitantes de un censo a 
otro, es inferior no solo a la tasa de crecimiento de la población en aglo­
meraciones de 20 000 y más habitantes, sino también a la de todas -las ciuda­
des de 100 000 y más habitantes que la siguen en tamaño, exceptuando a Cuzco 
y Huancayo. No solamente esto: hay ciudades intermedias que crecen más que 
Lima-Callao (Sullana, Pucallpa, Tacna, Chosica y Juliaca) e incluso lo hacen 
núcleos que solo emergen como urbanos en la década (Barranca, lio, Chaclacayo) 
Por último, la reversión de la tendencia a la concentración urbana se explica
también por la rápida expansión de la red urbana, incrementada en 2A nuevas

2 /ciudades entre 1950 y 1970.—

Todo lo anterior confirma la pérdida relativa de importancia de Lima- 
Callao. Sin embargo, esa área metropolitana sigue concentrando más el 50 
por ciento de la población urbana. En términos absolutos, ella tiene diez 
veces más habitantes que Arequipa, la ciudad que la sigue.en tamaño y acapara 
el 54 por ciento del incremento que experimenta la población urbana en el 
período. Aun cuando en términos relativos el período 1961-1972 señala una 
clara reversión en la tendencia a la concentración en Lima-Callao y en la 
primacía de esta área metropolitana sobre el conjunto de las tres ciudades

Ĵ / Henríquez, N., Henry, E., Vallenas, S., Balnes, J. Características 
demográficas y sociales de la migración interna en el Perú, 1961-1972, 
Tomo *I: Indicadores socio-demográficos. Pontificia Universidad Católica 
de Lima, Departamento de Ciencias Sociales, 1978.

2/ Gatica, Op.Cit., Cuadro lA-17.



CRECIMIENTO INTERCENSAL DE AGLOMERACIONES URBANAS DE 20 MIL Y MAS HABITANTES
CENSO? 1940, 1961 Y 1972

C u a d r o  2

Ciudades
9 de junio 1940

P o b l a c i o

2 de julio 1961

Tasa de crecimiento
_________________________geométrico______
4 de junio 1972a/ 1940-1961 1961-1972

República 6*207,967 100.00% 9*906,746 100.00% 13*572,052 100.00% 2.242 2.295

Total de 20.000 y + 1*067,232 17.2 2*813,873 28.4 5*518,881 40.7 4.710 6.358
Lima-Callao 601,796b/ 1*692,663c/ 3*158,417c/ 5.032 5.876
Arequipa 80,947 158,685 304,653 3.247 6.153
Truj ilio 36,958 103,020 241,882 4.981 8.127
Chiclayo 31,539 95,667 189,685 5.408 6.466
Chimbóte 4,243 59,990 159,045 13.397 9.336
Piura 27,919 72,096 126,702 4.605 5.297
Cuzco 40,657 79,857 120,881 3.257 3.868
Huancayo 26,729 64,153 115,693 4.243 5.546
Iquitos 31,828 57,772 111,327 2.870 6.189
lea 20,896 49,097 73,883 4.137 3.812
Sullana 21,159 28,193 60,112 1.372 7.177
Pucallpa 2,368 26,391 57,525 12.124 7.397
Tacna 11,025 27,499 55,752 4.434 6.684
Cerro de Pasco 17,882 21,363 47,178 0.848 7.522
Chincha Alta 12,446 20,817 44,305 2.473 7.178
Chosica 4,160 18,444 43,461 7.325 8.162
Ayacucho 16,642 24,836 43,304 1.977 5.221
Pisco 14,249 22,233 41,429 2.137 5.863
Puno 13,876 24,567 41,166 2.780 4.839
Huanuco 11,996 24,646 41,123 3.477 4.798
Juliaca 6,034 20,351 38,475 5.940 6.004
Caj amarca 14,290 22,705 37,608 2.221 4.728
Huacho 12,993 22,806 36,697 2.708 4.450
Tumbes 6,172 20,885 32,972 5.957 4.269
Talara 12,985 27,957 29,884 3.707 0.612
Huaraz 11,054 20,900 29,719 2.969 3.275

N i

Continua en página siguiente



C u a d r o  2 ( c o n c l u s i ó n )

Ciudades
P o b l a c i ó n Tasa de crecimiento 

geométrico
9 de junio 1940 2 de julio 1961 4 de junio 1972a/ 1940-1961 1961-1972

Tarma 7,340 15,452 28,100 3.597 5.627
Chulucanas 11,953 19,714 26,278 2.403 2.666
La Oroya 13,508 24,724 25,908 2.904 0.429
Bellavista d/ 15,670 23,666 - 3.846
Chepen 8,214 16,199 23,512 3.252 3.516
Barranca 3,873 10,955 23,399 5.056 7.194
lio e/ 9,987 21,551 - 7.295
Chaclacayo e/ 6,754 21,304 - 11.083
Nazca 2,175 13,579 21,260 9.083 4.184
TarapotO 8,898 13,907 21,025 2.254 3.962

Fuente : ONEC, Boletín de Análisis Demográfico N°14, p. 
Cuadro 3.

71, reproducido en Henríquez et.al., Op.Cit.,

Resultados provisionales.
_b/ Incluye a la población urbana del Callao y a la de Lima comprendida en el área urbana de los siguientes 

distritos: Lima, Chorrillos, La Victoria, Lince, Magdalena del Mar, Magdalena Vieja (Pueblo Libre),
Miraflores, Rímac, San Isidro, Barranco, San Miguel y Santiago de Surco. La población del Callao, lle­
gaba a 81,259 habitantes y la de Lima alcanzaba a 520,528 habitantes constituyendo dos aglomeraciones 
distintas.

£/ Se ha considerado únicamente el caso urbano del Area Metropolitana de Lima-Callao, descartándose la 
parte rural de los distritos que integran la ciudad propiamente tal y el resto de los distritos que 
conforman la provincia de Lima.
Para el Censo de 1940, no existía como centro poblado independiente, estaba incorporado al cercado de la 
ciudad de Sullana en el Depto. de Piura. El distrito de su nombre se creó por Ley 12140 del 9 de noviem­
bre de 1954.
Alcanzaron para el Censo de 1940, menos de 2.000 habitantes, lio sólo tuvo 1.043 y Chaclacayo llegó a 
sólo 632 habitantes.

K!
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B. Uruguay

Veamos ahora que nos dicen datos adicionales acerca de Uruguay trabaja­
dos por Mario Lombardi, como parte de esta investigación.— ^

Si se utiliza la definición de población urbana adoptada por el censo 
de ese país, el departamento de Montevideo concentraba en 1963 el 58 por cien­
to de la población urbana, porcentaje que había disminuido al 54 por ciento 
en 1975. Esa disminución se debe a la bajísima tasa de crecimiento de Monte­
video en el período (.1 por ciento anual). La población urbana total aumenta 
en 209 400 personas entre 1964 y 1975, con una tasa de crecimiento medio anual 
de 1.0 por ciento, pero sólo el 13 por ciento de ese crecimiento, vale decir 
26 900 personas, es aportado por Montevideo.

El bajo crecimiento de Montevideo queda más patente cuando se lo compara 
con el de las otras 15 ciudades de más de 20 000 habitantes que le siguen en 
tamaño, información que se encuentra en el Cuadro 3.

Todos los antecedentes confirman la conclusión a que habíamos llegado 
previamente, acerca de la tendencia a la desconcentración en Montevideo de la 
población urbana del Uruguay. Esa reversión de las tendencias polarizantes 
es el resultado de dos procesos coincidentes en el tiempo: la masiva emigra­
ción hacia el extranjero que empieza a experimentar Uruguay en ese período 
intercensal, y la tendencia centrífuga del crecimiento en Montevideo, que se 
extiende hacia los departamentos limítrofes de Canelones y San José.

Respecto al primero de esos procesos, datos de la Dirección General de 
_ 1¡Estadística y Censos,—  muestran que el 75 por ciento del total de los emi­

grantes internacionales entre 1968 y 1976 había nacido en Montevideo. Esa 
fuente no entrega las cifras absolutas, pero si se aplica ese porcentaje a 
la estimación, hecha por otra fuente, de 202 000 emigrantes entre enero de

q u e  l a  s i g u e n  e n  t a m a ñ o ,  s u  c r e c i m i e n t o  e n  t é r m i n o s  a b s o l u t o s  e s t á  a  u n  n i v e l

muy d i s t i n t o  d e l  d e  s u s  r i v a l e s ,  y  s u  i m p o r t a n c i a  r e s p e c t o  a l  t o t a l  d e  l a

p o b l a c i ó n  p e r u a n a  c a s i  s e  d u p l i c a  e n  v e i n t e  a ñ o s .

1/ Lombardi, Mario, El sistema urbano nacional: Uruguay 1963-1975, CIESU, 
Centro de Informaciones y Estudios del Uruguay, 1979, mecanografiado. 

2/ Lombardi, Ibid., p. 23, Cuadro 9.



C u a d r o  3

POBLACION CENSAL DE LAS CIUDADES MAYORES DE 
20 000 HABITANTES

Ciudad
Población Tasa de 

crecimiento
%o1975 1963

Montevideo 1.229.748 1.202.757 1.9
Salto 71.881 57.993 18.6
Paysandu 69.695 54.312 21.6
Rivera 49.013 41.266 14.9
Las Piedras 53.983 40.670 24.6
Melo 38.260 33.741 10.8
Mercedes 34.667 31.325 8.7
Minas 35.433 31.256 10.8
Tacuarembó 30.675 29.011 4.8
San Jose 28.427 25.392 9.7
Artigas 29.256 23.429 19.6
Durazno 26.827 23.095 12.9
Treinta y Tres 26.392 22.727 12.9
Florida 25.030 20.934 15.4
Maldonado (Punta del Este) 29.073 20.277 31.4

Fuente: Lombardi, Mario, E1 sistema urbano nacional: Uruguay 1963-1975,
CIESU, Montevideo, 1979.
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1958 y diciembre de 1975,— '̂ se llega a un total de 152 000 migrantes nacidos 
en Montevideo, es decir, casi el 13 por ciento de su población de 1963.

Si hacemos el supuesto de que los nacidos en Montevideo emigraron 
hacia el exterior desde esa misma ciudad, la pérdida de población que habrxa 
tenido por esta vía esa ciudad explicaría en parte la menor concentración y 
el lento crecimiento de Montevideo.

Otro factor de gran importancia ha sido el mayor crecimiento que ha 
experimentado el resto del Area Metropolitana y los departamentos vecinos a 
Montevideo. Por no contarse con una definición previa de esa Area Metropo­
litana, para los efectos de esta investigación se adoptó el criterio de las 
zonas urbanas que estuviesen servidas por empresas de transporte colectivo 
urbano. Ello dió un área con un radio de alrededor de 30 kms. a partir del 
centro de Montevideo.—  Así definida, esta área creció a una tasa promedio 
anual de 4.8 por mil en el período intercensal, la que se eleva a 34.6 por 
mil si de ella se excluye Montevideo. Igualmente altas en términos compara­
tivos son las tasas de Canelones (25.6 por mil) y San José (24.8 por mil).
El contraste con el magro 1.9 por mil de Montevideo indica que lo que ha 
ocurrido en el caso de Uruguay es en gran parte una redistribución de pobla­
ción dentro del Area Metropolitana y no un cambio drástico en la alta con­
centración metropolitana que ha caracterizado históricamente a ese país.

Sin embargo, eso no explica todo, porque aun tomando el área metropo­
litana en Su conjunto, ella pierde importancia relativa respecto al total de 
la población urbana: representaba el 62 por ciento de ella en 1963 y sólo el 
60 por ciento en 1973. Montevideo ha perdido importancia tanto respecto a 
la población urbana total como dentro de su propia área metropolitana, pero, 
a su vez, ésta también la ha perdido en relación a la población urbana. De 
hecho, las ciudades de más de 20 000 habitantes con mayor crecimiento -con 
la sola excepción de Las Piedras, que forma parte del área metropolitana- 
se encuentran a más de 100 kms. de distancia de Montevideo. Sin embargo, si 
se suma a la población de Montevideo los 152 000 emigrantes nacidos en esa 
ciudad, el área metropolitana mantiene su importancia relativa en el contexto 
urbano nacional.

\_/ Lombardi, M. , Op.Cit. , p. 24. 
2/ Lombardi, M., Ibid., p. 24.
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En suma, la perdida de importancia relativa de Montevideo respecto de 
las ciudades que le siguen en tamaño se debería a tres grandes procesos: la 
emigración internacional, originada prioritariamente en esa ciudad; la expan­
sion de la malla urbana fuera del departamento de Montevideo pero dentro del 
area metropolitana y el rápido crecimiento de núcleos urbanos alejados tanto 
de Montevideo como de su área metropolitana.

En ausencia de emigración internacional, los otros dos procesos habrían 
llevado a una estabilización de la importancia relativa del área metropoli­
tana, con una redistribución de población dentro de sus límites, más que a 
una reversión de la tendencia hacia la concentración en ella.

C. Argentina

Examinaremos ahora con más cuidado la situación de Argentina, apoyándo-
1/nos en el informe preparado por el FUDAL para este estudio.— Como se sabe, 

ese país es, junto con Uruguay, uno de los dos primeros en urbanizarse en el 
continente. Desde el inicio del proceso, pero en particular entre 1914 y 1947 
se produce una alta concentración de la población en núcleos de 100 000 habi­
tantes y más, tanto debido a la dirección de los flujos migratorios internos 
como a que esos núcleos son los lugares de destino de los principales flujos 
de migraciones internacionales. La mayor concentración se produce en Gran 
Buenos Aires, y en menor medida, en los núcleos de 100 a 500 mil habitantes, 
mientras que los de 500 a 999 mil habitantes presentan una concentración de 
población bastante inferior.

A partir de 1947 se detecta una leve tendencia a la disminución de la 
concentración de la población en el Gran Buenos Aires (47.5 por ciento en 
1947; 45.4 por ciento en 1970), una mantención de la concentración en los 
núcleos entre 100 000 y 499 999 habitantes y un aumento en el porcentaje de

\J Fundación para el Desarrollo de America Latina (FUDAL), Desarrollo regional 
migraciones y primacía urbana en Argentina, Buenos Aires, 1978. Los centro 
alternativos al Gran Buenos Aires son: Gran Rosario, Gran Córdoba, Gran 
Mendoza, Gran La Plata y Mar del Plata. Apoyándose en Vapñarski, Op.Cit., 
FUDAL definió las áreas estadísticas metropolitanas como aproximación a las 
áreas metropolitanas reales. Las áreas estadísticas metropolitanas se ob­
tuvieron por agregación de las unidades administrativas intermedias cuya 
población representa más del 90 por ciento de las áreas metropolitanas rea­
les según la corrección de Vapñarski.
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La información recopilada por FUDAL permite abordar mas de cerca la 
dinámica que está detrás de la pérdida de importancia relativa del Gran 
Buenos Aires respecto al total de la población urbana. Para esto centra­
remos el análisis en una comparación del crecimiento del centro primado 
con el de los centros que por su tamaño, tasa de crecimiento y porcentaje 
de migrantes que absorben las jurisdicciones de que forman parte, fueron 
identificados como alternativos a aquél en ese país. En todos los casos, 
la referencia es al área metropolitana respectiva.

En el Cuadro 4 se presenta la tasa de crecimiento medio anual de la 
población total de los centros principales para los períodos 1947-60 y 
1960-70.

Los datos de ese cuadro confirman y precisan la reversión de la tenden 
cia a la concentración en la ciudad principal en el caso de Argentina.
Mientras Gran Rosario, Gran Córdoba y Gran La Plata muestran una tendencia 
a que su tasa de crecimiento se acelere, o al menos se mantenga, Gran 
Buenos Aires es, junto con Gran Mendoza y Mar del Plata, uno de los centros 
en que el ritmo de su crecimiento disminuye. Aunque su disminución es menor 
que la de Mar del Plata, es suficientemente aguda como para que su ritmo de 
crecimiento pase a ser en el último período inferior al de todos los centros 
menos Gran Rosario. Además, al comparar los dos períodos intercensales se 
nota que el Gran Buenos Aires, que en ninguno de los dos períodos era el que 
más crecía, ha perdido posiciones a este respecto, bajando desde el tercero 
al cuarto lugar.

Sin embargo, no puede olvidarse que uno de esos centros alternativos, 1
Gran La Plata, se encuentra a muy poca distancia del Gran Buenos Aires, ^
pediendo considerarse su crecimiento como una manifestación, al menos parcial,

n ú c l e o s  e n t r e  5 00 000 y  9 9 9  9 9 9 ,  e n t r e  5 0  000 y  99 9 9 9  y  e n t r e  20 000 y

49 9 9 9 .  P o r  ú l t i m o ,  p i e r d e n  i m p o r t a n c i a  l o s  n ú c l e o s  i n f e r i o r e s  a  20 000

h a b i t a n t e s

j_/ FUDAL, Op.Cit. , Cuadro 2.
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de la expansión del area metropolitana de la ciudad primada que podría 
concluir en una anexión de In primera por la' segunda.

Por ultimo, no puede olvidarse tampoco la magnitud de las diferencias 
absolutas entre Gran Buenos Aires y los centros urbanos que lo siguen en 
tamaño: en 1970 el centro primado era más de 10 veces más grande que ya sea 
Gran Rosario o Gran Córdoba. La tasa de crecimiento anual intercensal del 
Gran Buenos Aires es inferior a la de los otros centros alternativos, exceptfl 
Gran Rosario, pero ella significa que en un período de 10 años esa área 
metropolitana.aumentó su población en 1 550 000 personas.

Cuadro 4
TASAS DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL DE LA POBLACION TOTAL DE LOS 

CENTROS PRINCIPALES, PERIODOS INTERCENSALES 1947-1970 
(por miles)

Centros 1947-1960 1960-1970

Gran Buenos Aires 26.3 20.6 '
Gran Rosario 17.4 17.8
Gran Córdoba 30.6 31.4
Gran La Plata 21.6 23.5
Gran Mendoza 28.0 23.0
Mar del Plata 43.3 36.0

Fuente : FUDAL, Op.Cit., cuadro 20.

.41 contrario, la tasa de crecimiento del resto de los centros principa­
les, tomados en conjunto, ha significado sólo un aumento de 651 mil personas. 
Más aun, el 40 por ciento del aumento absoluto de la población urbana entre 
1960 y 1970 es atribuible al crecimiento de la ciudad primada. En suma, sin 
perjuicio de la disminución en la concentración de la población urbana en
Gran Buenos Aires, sigue esta ciudad siendo la principal responsable del
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crecimiento de esa población y concentrando a una proporción cada vez mayor 
de la población del país.

D. Paraguay

Paraguay es el país con el menor grado de urbanización de los incluidos 
en la investigación. Las estimaciones disponibles para antes de 1950, fecha 
en que se realizó el primer censo de población de esa nación, calculan que a 
mediados de la decada del 20 Asunción superaba los 100 000 habitantes, pero 
que ninguno de los tres núcleos urbanos que la seguían en tamaño (Villarrica, 
Concepción y Encarnación) superaba los 10 000 habitantes.— '̂ La importancia 
relativa de la ciudad primada sobre lás otras tres tendía, además, a acen­
tuarse con el paso del tiempo, como resultado de una positiva tasa promedio 
anual de crecimiento de Asunción (estimada en' 2.4 por ciento entre 1886-1950) 
y de tasas levemente negativas en los otros tres centros.

Aunque en los períodos intercensales 1950-1962 y 1962-1972 la población
de Asunción crece más rápidamente que la total del país, lo hace' menos que

^ 2 / ^la población total urbana.— Igualmente, la primacía de Asunción sobre las
tres y las diez ciudades de mayor tamaño habría disminuido de 5.45 a 4.2.8,

3/en el primer caso, y de 4.93 a 3.90, en el segundo, entre 1962 y 1972.—

A primera vista, los datos anteriores estarían reflejando una reversión
de la tendencia histórica a que se hizo alusión más arriba. Sin embargo, un
examen más de cerca del-problema revela que tal conclusión sería equivocada.

4/En efecto, como han demostrado Rivarola y Hormigo— y se puede ver en el 
Cuadro 5, las tasas de crecimiento más altas correspondieron a las ciudades 
asentadas en la periferia de Asunción (Fernando de la Mora, Lambaré y 
Luque). La cada vez mayor inserción de esos núcleos urbanos en la dinámica 
socioeconómica y cultural asunceña ha llevado a que en 1972 ya pudieran 
ellos ser considerados como parte integrante del área del Gran Asunción.
En consecuencia, más que una perdida de importancia de la ciudad capital, se

Galeano, Luis A., Tomás Palau V., Desarrollo regional, primacía urbana y 
migraciones en el Paraguay, Asunción-Paraguay: Centro Paraguayo de Estudios 
Sociológicos-PISPAL, 1978, pp. 17-22.

2/ Vease Galeano y Palau, Op.Git., Cuadro 1.
Rivarola, Domingo y J.M. Morinigo, La vivienda en el Paraguay: Sus condi­
cionamientos socioeconómicos, Asunción: SlAP-CPES, 1976, citado en Galeano 
y Palau, Ibid.



33

ha producido un rápido crecimiento periférico de la misma, lo que ha llevado 
a un aumento sustancial de la primacía del área del Gran Asunción sobre los 
núcleos urbanos que la siguen en importancia.

Antes de terminar esta breve reseña acerca de las tendencias respecto 
a la concentración de la población paraguaya en la ciudad capital, es intere­
sante señalar algunos de los cambios experimentados en el crecimiento de las 
restantes ciudades principales. En pocas palabras, ellos pueden ser defini-, 
dos como una "retracción" de las ciudades más antiguas (Encarnación, Concep­
ción, Villarrica) y un crecimiento muy rápido de nuevas núcleos urbanos, 
entre los que se destaca P.J.Caballero y Caaguazü. Concepción y Villarrica 
tienen en los dos períodos intercensales tasas de crecimiento promedio anual 
inferiores no sólo al total urbano, sino también al de la población urbana 
fuera de Asunción, de su periferia y del departamento central. Encarnación 
tiene en el primer período intercensal una tasa de crecimiento levemente 
superior a la tasa promedio del resto urbano, pero ya en 1962-1972 había 
caído bajo ese límite. Al contrario, todas las ciudades más nuevas crecen 
a tasas más altas que las de la población urbana fuera de Asunción, su peri­
feria y el departamento central. Una de ellas, Caaguazu, centro comercial y 
administrativo de una vasta zona de colonización, experimenta entre 1962-1972 
la tasa de crecimiento promedio anual más alta que se registra en Paraguay: 
13.27 por ciento, lo que ha llevado a que casi cuadruplique su población en 
diez años.— Sin embargo, es Pedro Juan Caballero, enclavada en la frontera 
con Brasil, la ciudad con el crecimiento poblacional rápido más sostenido: 
entre 1950-1962 es el más alto del país (tasa promedio anual de 8.32) y entre^
1962-1972, solo cede lugar a Caaguazu y a la periferia de Asunción, mante-

. 2 /niendo todavía una tasa de crecimiento de 7.54 por ciento promedio anual.—
En un lapso de 22 años, P.J.Caballero más que quintuplica su población, lle­
gando a ser la tercera ciudad en importancia del Paraguay, inferior sólo a 
Gran Asunción y a Encarnación.

Galeano y Palau, Op. Cit. , Cuadro 3. 
2/ Galeano y Palau, Op.Cit.
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En suma, dos procesos coinciden en el tiempo en Paraguay: en primer 
lugar la expansión de Asunción hacia su periferia y el aumento de la impor­
tancia relativa del área asx resultante sobre el resto de la población 
urbana y total; en segundo lugar, el surgimiento de nuevos núcleos urbanos 
en las zonas de colonización y fronterizas con Brasil, con un dinamismo mu­
cho mayor que el de las ciudades más antiguas.

Cuadro 5
PARAGUAY: CENTROS DE POBLACION DE 5 000 Y MAS HABITANTES.

TASAS DE CRECIMIENTO POR ZONAS URBANAS Y PERIODOS 
INTERCENSALES

Zonas urbanas
Tasas de crecimiento 

%
promedio anual

1950-1962 1962-1972

Total 3.64 4.71
Asunción 2.71 2.97
Periferia de Asunción 7.43 8.73
Departamento Central 2.24 0.60
Resto del País 2.62 2.79

Fuente : Galeano y Palau, Op.Cit., Cuadro 2. Originalmente 
Rivarola y Morinigo, Op.Cit.

E. Chile

A diferencia de los otros cuatro países, Chile muestra estabilidad en \/ 
la concentración de la población urbana en su ciudad capital. El ritmo de 
crecimiento urbano disminuyó de una tasa promedio anual de 4.14 en el pri­
mero de los dos períodos intercensales (1952-1960), a una de 3.80 entre 
1960-1970. La disminución fue particularmente aguda en el caso de Santiago, 
ciudad en que la tasa media de crecimiento anual cayó de 4.33 a 3.39 de un 
período intercensal al otro. Fue igualmente marcada en las tres ciudades 
que la siguen en tamaño, y en algunas ciudades intermedias que habían
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experimentado tasas de crecimiento considerablemente altas durante 1950-1960, 
como puede verse en el Cuadro 6.

A pesar de la disminución en el ritmo de crecimiento de Santiago, el 
aumento de población que experimenta este centro entre 1960-1970 es más de 
cuatro veces superior al de las tres ciudades que le siguen en tamaño, mientras 
que en el período intercensal anterior era solo un poco más del doble. La 
consecuencia de esto es el aumento de la importancia relativa de Santiago 

^  sobre esas tres ciudades.

Por otro lado, también ha aumentado la proporción del crecimiento urbano 
total intercensal que corresponde a Santiago. De un 48 por ciento que era en 
1952-1960 subió a un 55 por ciento entre 1960-1970. Igualmente, mientras 
Santiago absorbió sólo el 4 por ciento del crecimiento de la población total 
entre 1952-1960, el 6 por ciento del aumento de la población total entre 
1960-1970 correspondió a esa ciudad. Esto provocó una mayor concentración de 
la población total en la ciudad principal en el ultimo período intercensal.

F. Colombia

Colombia es el unico de todos los países incluidos en el estudio, en 
donde se ha producido claramente una mayor concentración en Bogotá. Como se 
sabe, históricamente ha sido éste el país que ha mostrado menor concentración 
en la ciudad capital de todos los países aquí comparados. Al término del 
período que estudiamos seguía teniendo ese privilegio pero, como ya se dijo, 
la tendencia histórica se había revertido y Bogotá había aumentado en un gra­
do importante su peso en el conjunto de la población urbana.

La explicación más directa de esa reversión en la tendencia se encuen­
tra en la altísima tasa promedio anual de crecimiento que ha estado experimen­
tando Bogotá en los dos últimos períodos intercensales. Durante el período 
1951-1964 ella fue de 6.5 por ciento anual, más del doble de la tasa de creci­
miento de la población nacional (3.19 por ciento). Entre 1964 y 1973 el ritmo 
de crecimiento de Bogotá disminuye al 5.78 por ciento, pero la distancia con 
el crecimiento de la población total (2.07 por ciento anual) se hace aun más
aguda.1/

Ĵ / Sapoznikow, Jorge, Martha Saquero y Gabriel Mendoza, Colombia: Un caso parti 
cular de concentración urbana en América Latina, Centro de Estudios sobre 
Desarrollo Económico, Universidad de Los Andes, mayo 1978.



Cuadro 6 
CHILE

TASAS MEDIAS DE CRECIMIENTO ANUAL DE LAS CIUDADES DE 20 MIL Y 
MAS HABITANTES EN 1970 (PERIODOS 1952-60, 1960-70)

36

Núcleos urbanos
Tamaño localidad 

poblada
Tamaño comuna

1952-60 1960-70 1952-60 1960-70

A.M. de Santiago 4.33 3.99 4.53 3.02
A.M. de Valparaíso 2.78 1.98 2.90 1.80
A.M. de Concepción 4.71 2.83 3.84 2.03
Antofagasta 4.47 3.57 4.49 3.55
La Serena-Coquimbo 2.03 4.23 2.88 2.73
Temuco 4.40 4.33 2.49 2.71
Talca 2.69 3.29 2.28 2.63
Arica 10. 75 7.42 9.23 7.07
Chillan 1.35 4.08 2.52 2.19
Rancagua 3.58 4.96 2.90 4.27
Valdivia 3.88 3.00 2.04 2.31
Osorno 4.05 2.29 2.78 1.31
Calama-Chuquicamata 4.09 2.29 3.20 2.43
Iquique 3.08 2.30 2.95 2.32
Puerto Montt 4.74 4.14 3.60 2.90
Punta Arenas 4.94 2.34 4. 15 2.62
Calera-Quillota 3.06 3.80 2.53 1.74
Los Angeles 4.66 3.04 2.93 1.68
San Antonio 5.20 5.70 4.59 1.79
Copiapó 5.20 4. 14 2.69 1.49
Curicó 2.54 2. 19 4.93 3.03
Linares 4.30 3.10 2.81 1.66
Ovalle 4.19 2.50 3.79 1.42
San Femando 2.54 2.44 1.77 1.48
Vallenar 6.05 5.37 4.10 3.08
San Felipe 3.00 3. 19 2.36 2.38
Los Andes 0.64 1.84 -0.68 2.31
Melipilla 3.66 4. 14 2.21 1.81
Angol 3.89 2.36 2.03 1. 14
Tocopilla 1.85 0.00 1.85 0.00
Cauquenes 2.31 1.06 1.22 0. 10

Fuente : Raczynski, D., Op.cit., Cuadro 26.
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Lo anterior no ha significado que las ciudades que siguen en tamaño a 
Bogotá no hayan continuado creciendo significativamente ya que, tanto Medellin
como Cali no sólo figuran entre las cien ciudades de mayor crecimiento en toda

1/América Latina entre 1950 y 1970,— sino que logran también mantener el porcen­
taje que ellas representan dentro de las 10 mayores ciudades colombianas:
alrededor del 15 por ciento en el caso de Medellin y de 13 por ciento para 

2 /Cali.—  Sin embargo, la diferencia en el ritmo de crecimiento de Bogotá res­
pecto a la población urbana y total ha llevado a que mientras entre 1951 y 
1964 el crecimiento de Bogotá metropolitano significó el 26 por ciento del 
crecimiento de la población urbana y el 17 por ciento de la población total, 
entre 1964 y 1973 pasó a representar el 33 por ciento del primero y el 34 por 
ciento del segundo.

3. Conclusiones

Una primera aproximación a las tendencias de la concentración urbana en 
la ciudad principal en el período comprendido entre alrededores de 1950 y cer­
ca de 1970 parecía indicar que en cuatro de los seis países incluidos en el 
«studio (Argentina, Paraguay, Peru y Uruguay) se habría producido una rever­
sión de la tendencia histórica latinoamericana hacia una mayor concentración 
urbana en las capitales. Al contrario, en Colombia ella se habría agudizado, 
mientras que en Chile habría habido mayor estabilidad que en los otros casos, 
pero también una tendencia más leve hacia la concentración en la ciudad

«
principal.

El examen más cuidadoso de los datos lleva a modificar parcialmente esa 
conclusión. Tanto en Paraguay como en Uruguay la aparente pérdida relativa de 
las ciudades capitales se debe en gran parte, aunque no exclusivamente, al 
rápido crecimiento de sus áreas urbanas periféricas. La íntima conexión que 
tiene el crecimiento de estas áreas con los procesos económicos y sociales que 
ocurren en el seno de la ciudad principal hacen que no pueda conceptualizarse 
como un crecimiento independiente; más bien él sería un reflejo de la tendencia 
del área metropolitana a extenderse más allá de sus límites iniciales.

1/ Gatica, Op.Cit., Cuadro I I - A - 1 .  

Sapoznikow, Op■Cit., Cuadro 1.
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Compartiendo la característica anterior, Paraguay y Uruguay difieren 
en que mientras en el primero el área de Gran Asuncion ha aumentado su prima­
cía sobre las ciudades que le siguen en tamaño, a pesar del rápido crecimien­
to de algunas de éstas, en Uruguay la primacía ha disminuido. En este último 
caso aún sin emigración internacional la primacía de Montevideo sobre las 
otras ciudades probablemente se habría mantenido estable a lo largo del 
tiempo. En otras palabras, en Uruguay se habría detenido la tendencia hacia 
una concentración creciente de la población urbana en el Area Metropolitana 
de Montevideo, fenómeno que no habría ocurrido en Paraguay.

El freno de la tendencia a la concentración urbana en la ciudad princi­
pal, e incluso la reversión de esa tendencia, es más claro en el caso argen­
tino. Sin embargo, en ese país el fenómeno puede explicarse en parte por la 
mayor integración de dos núcleos urbanos que al comienzo del período eran 
comparativamente independientes entre sí: el Gran Buenos Aires y La Plata.

El caso más claro de pérdida de importancia relativa de la ciudad prin­
cipal dentro de la población urbana es el de Perú. La información de que se 
dispone en este momento no indica que dentro del período analizado se haya 
producido en ese país una incorporación al Area Metropolitana Lima-Callao de 
nuevos núcleos urbanos, ni que esa área esté en un proceso de conurbación con 
otro núcleo urbano importante. Sin embargo, la situación en este caso no se 
debe a una disminución del ritmo de crecimiento de Lima-Callao -éste aumenta- 
sino a una expansión de la red urbana y a una tasa de crecimiento aún más 
alta que la de esa Area Metropolitana en muchos centros urbanos de menor 
tamaño.

En resumen, y yendo de un extremo al otro, Perú ha experimentado una 
pérdida en la importancia relativa del Area Metropolitana de Lima-Callao res­
pecto a la población de veinte mil y más habitantes, sin que paralelamente 
hubiese ocurrido un proceso de conurbación con otro núcleo urbano principal; 
Argentina ha sufrido también una reversión de la tendencia a la concentra­
ción de la población urbana en el Gran Buenos Aires, pero ésta habría ido acom­
pañada de una emergente conurbación con Gran La Plata; Uruguay ha detenido la 
concentración en el Area Metropolitana de Montevideo, sin que ello haya 
redundado en una pérdida de la importancia relativa de esa Area y su periferia
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sobre el resto urbano; Paraguay experimenta ahora una mayor primacía del 
Area Metropolitana de Asunción sobre las tres ciudades que la siguen en 
tamaño, a pesar de la perdida relativa de importancia de la ciudad de 
Asunción en la población de veinte mil y más habitantes; el Area Metropoli­
tana de Santiago es ahora levemente más importante dentro de la población 
urbana que hace veinte años; por último, Bogotá ha aumentado considerable­
mente su importancia en relación con la población residente en núcleos de 
veinte mil y más habitantes en Colombia.

Recuérdese también que la concentración de la población total en la 
ciudad principal aumenta sin excepciones en todos los países y que los 
aumentos absolutos de habitantes de las mismas son mucho mayores que los de 
los otros núcleos urbanos.

Las diferencias en la concentración urbana son independientes del gra­
do de urbanización alcanzado o del ritmo a que él aumenta. De todas las 
otras características de la urbanización examinadas y resumidas en el Cuadro 
1, solo la concentración inicial de la población en ciudades de cien mil y 
más habitantes y la concentración en la ciudad principal en la misma fecha 
muestran alguna relación con tales tendencias: los países que experimentan 
una concentración urbana durante el período son aquéllos que tenían niveles 
más bajos tanto de metropolización como de concentración en la ciudad princi­
pal al inicio del período: Colombia y Chile. Esa concentración es más alta 
en Colombia, país que tenía los niveles más bajos tanto de metropolización 
como de concentración en la ciudad principal al inicio del período. Además, 
el único otro de los países estudiados aquí en que aumenta levemente la 
concentración urbana es Chile, que tenía también niveles comparativamente 
bajos al comienzo.

La constatación de esa relación no explica por qué ella ocurre o la 
particular evolución que ha experimentado la concentración de la población 
urbana en los países estudiados. La búsqueda de una explicación lleva a 
ligar las tendencias detectadas con la evolución económica de los países en 
el período y, especialmente con las tendencias en la participación del cen­
tro y de las periferias en la estructura productiva y la generación del
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empleo, tarea esta ultima que se aborda más adelante. En nuestro caso, 
establecer ese vínculo significa en primer lugar, identificar las corrien­
tes migratorias que originan esas tendencias; en segundo lugar, explicar el 
papel que juegan distintos factores socioeconómicos en la explicación de 
esas corrientes. Los aspectos más centrales de la información recolectada 
acerca del primer punto se han resumido en el capítulo que sigue, reservan­
do para el Capítulo V el análisis del segundo punto.
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internas. Por lo mismo, al examinar cada caso incluido en este estudio se 
hará referencia a esos puntos.—

1. Argentina

A. Contribución de las migraciones al crecimiento 
total de las ciudades principales

Como se recordará, en el caso de Argentina se considero como centros 
alternativos del Gran Buenos Aires, a Gran Rosario, Gran Cordoba, Gran 
Mendoza, Gran La Plata y Mar del Plata. Para la estimación del crecimiento 
vegetativo y del producido por las migraciones tanto internas como interna­
cionales de esos centros se aplico el metodo de las tasas de sobrevivencia 
por grupos de edad, sexo y origen, utilizándose las relaciones de supervi­
vencia intercensales de la población nativa por grupos quinquenales de edad 
y sexo. Para ello fue necesario correr la población censada en 1947 a 1945.

Con el metodo anterior se compararon los períodos 1945-50 y 1960-70.
En el primero de ellos más de las tres cuartas partes del crecimiento del 
Gran Buenos Aires era atribuible al componente migratorio. Los migrantes 
internacionales solos explicaban el 29 por ciento del aumento de la pobla­
ción del centro primado. La situación era bastante similar en Gran La Plata 
y Mar del Plata; en Gran Rosario, Gran Cordoba y Gran Mendoza la influencia 
de las migraciones era menor, debido principalmente a una importancia menos
considerable de la migración internacional, pero de todos modos el límite

2/mínimo no baja del 48.4 por ciento (en el caso de Gran Mendoza).—

Aun cuando, con la sola excepción de Gran Mendoza, las migraciones 
siguen siendo el componente más importante del crecimiento de esos centros 
en el período 1960-1970, la comparación de ambos períodos permite detectar 
algunas diferencias importantes. La más notoria de ellas es una caída es­
pectacular en la contribución de los migrantes extranjeros al crecimiento 
de las ciudades mencionadas anteriormente, llegando a ser nula en el caso

Ĵ / En los casos de Argentina y Chile se hará uso del análisis hecho por los 
respectivos equipos nacionales; en los otros casos se acudirá a las esti­
maciones de Gatica.

2J Ver FUDAL, Op.cit. , pp. 44, Cuadro 21.
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de Gran Mendoza (después de haber contribuido en un 15 por ciento al creci­
miento de esa ciudad). Esa caída acarrea como consecuencia que el crecimien­
to natural pase en el segundo período a adquirir una importancia mucho mayor 
como componente del crecimiento total de esas ciudades. Sin embargo, y en 
relación mas directa con el tema que aquí nos preocupa, el aporte de los mi­
grantes nativos se mantiene estable entre uno y otro período, salvo en los 
casos de Gran Córdoba y Mar del Plata, ciudades cuyo crecimiento depende 
substancialmente más de ellos en 1960-70 que entre 1945-60 (45 por ciento vs. 
53 por ciento en el caso de Cordoba; 48 por ciento vs. 68 por ciento en el 
caso de Mar del Plata).

B. Las migraciones hacia las ciudades principales
en Argentina: 1945-60; 1960-70

El análisis hecho por el FUDAL,— como parte de este proyecto, de las 
características de la migración interna desde aproximadamente mediados de 
siglo hasta el año del ultimo censo, destaca dos de ellas: su importancia 
cuantitativa y su orientación predominante hacia la ciudad principal. Ambas 
no son, ciertamente, nuevas en la historia argentina, pero adquieren durante 
el período peculiaridades que deberemos examinar.

Las mismas características están presentes en la migración neta esti­
mada para los períodos 1945-60 y 1960-70. El gran polo de atracción en am­
bos sigue siendo Buenos Aires, concentrando el 97.2 por ciento del total de 
la migración neta positiva en el primero y el 80.4 por ciento en el segundo. 
Sin embargo, es clara la tendencia a una disminución relativa de la importan­
cia del Gran Buenos Aires.

A lo anterior viene a agregarse que la comparación de la migración 
intercensal estimada para ambos períodos muestra que las jurisdicciones cuya 
capacidad de retención es mayor que la población que expulsan se han dupli­
cado entre 1960-70 a las que había en 1945-60. Sólo Mendoza, en Cuyo, y 
Santa Cruz, Tierra del Fuego y Chubut, en el sur, mostraban en el primero 
de esos períodos saldos netos positivos, mientras que en el segundo se agre­
gan a los anteriores el resto de Buenos Aires, Santa Fe, Río Negro y Neuquén.

y  FUDAL, Op.cit.
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Aunque de manera menos aguda, la misma tendencia a aumentar la capacidad de 
retención se manifiesta en la disminución que experimentan los saldos nega­
tivos de una serie de jurisdicciones. A este respecto merece destacarse 
especialmente el caso de Córdoba que de un saldo de -7 en 1947-60 pasa a 
02,7 entre 1960-70.

Aunque no son comparables con las anteriores, las corrientes migrato­
rias de la población total (nativos más extranjeros) entre 1965-70 muestran 
también el predominio que en ellas tiene el Gran Buenos Aires, con un saldo 
positivo altísimo (95.5). A mucha distancia lo siguen Santa Cruz-Tierra del 
Fuego (0.9), Mendoza (0.8) y Santa Fe (0.6), mientras que todas las otras 
jurisdicciones presentan saldos negativos.

El resto de Buenos Aires, abarcando a Gran La Plata y Mar del Plata; 
Cordoba, Mendoza y Rosario, capital de la provincia de Santa Fe, constitu­
yen centros urbanos alternativos para los migrantes internos argentinos.
Por eso es interesante, para estimar las tendencias actuales y futuras de 
esas migraciones, examinar las variaciones que han experimentado las corrien­
tes hacia esos puntos en relación con las que tienen al Gran Buenos Aires 
como lugar de destino. En el cuadro siguiente se resume la información 
pertinente.

Cuadro 1

ARGENTINA: IMPORTANCIA RELATIVA DE LOS FLUJOS MIGRATORIOS HACIA
LAS JURISDICCIONES QUE INCLUYEN LOS CENTROS PRINCIPALES EN 

LOS PERIODOS QUE SE INDICA

Jurisdicción 1945-60 a/ 1960-70 a/ 1965-70 b/

Total centros 83.3 85.7 75.9
Gran Buenos Aires 59.2 56.3 47.3
Resto Buenos Aires 12.0 15.9 13.1
Córdoba 5.6 4.0 6.0
Mendoza 3.3 2.9 3.0
Santa Fe 3.2 6.6 6.5
Total Resto del País 16.2 14.2 '24.1
Total País 100.0 100.0 100.0
Fuente: FUDAL, Op.cit., cuadros 33 y 35.
_a/ Estimación migración intercensal de toda la vida de población activa.
V  Migración lugar de residencia cinco años antes-lugar de empadronamiento 

de Doblación nativa v extraniera de cinro añna v má.q.
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El porcentaje de migrantes nativos que se dirige hacia la jurisdicción 
asiento de esos centros aumenta levemente desde 1945-60 a 1960-70, en desme­
dro de las corrientes orientadas hacia el resto del país. Ese aumento ocu­
rre por la mayor atracción que ejercen los centros alternativos en el segun­
do período, ya que el Gran Buenos Aires pierde atracción.

Lo último ocurre también y de manera más marcada al considerar la mi­
gración 1965-70. En este caso las corrientes hacia el Gran Buenos Aires son 
minoría respecto a las que se dirigen hacia otros puntos del territorio.

Un análisis del conjunto de esas tendencias revela la indudable y pau­
latina perdida de importancia relativa del Gran Buenos Aires como polo de 
atracción, para quienes se deciden a abandonar la jurisdicción en donde resi­
dían, en contraste con el auge que adquieren el resto de Buenos Aires y, muy 
particularmente, la ciudad de Rosario y toda la provincia de Santa Fe. En 
el período 1965-70, esta última es la única que mantiene el mismo grado de 
atracción detectado respecto a la migración estimada intercensal del período 
1960-70, mientras que todos los otros centros principales aparecen decidida­
mente como menos importantes. Al contrario, las corrientes entre o hacia 
jurisdicciones que no son sede de un centro principal aparecen absorbiendo 
casi un cuarto del total de los migrantes del último quinquenio antes del 
censo.

Los cambios en la atracción del Gran Buenos Aires en relación con la 
de los centros alternativos y la de otras jurisdicciones del interior son de­
tectados de manera más clara cuando se examina la proporción de emigrantes 
desde cada una de ellas que se dirige hacia otra específica.

En los dos períodos intercensales, los centros principales tomados en 
conjunto absorben más del setenta por ciento de los emigrantes de la mayoría 
de las jurisdicciones del país. Esa absorción tiende a acrecentarse en el 
segundo de esos períodos, al aumentar el número de provincias que envía un 
tan alto porcentaje de su población migrante hacia esos centros. El acre­
centamiento de la tendencia al predominio de la migración hacia los centros 
sería, en realidad, más notorio aún de no haberse producido un cambio en la 
orientación de los flujos de migrantes desde Mendoza, que pasan en 1960-70 a



Cuadro 2

PROPORCION DE MIGRANTES NATIVOS HACIA LAS JURISDICCIONES QUE INCLUYEN A LOS CENTROS 
PRINCIPALES POR JURISDICCION DE EMPADRONAMIENTO, PERIODO INTERCENSAL 1945-1960
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ERAS 8UES0S AIRES 85,4 41,2 64.5 73,9 62,6 40,3 70,8 54,8 18,3 55,5 40,8 60,4 65,0 9.5 23,0 27,6 50,4 48,4 31,0 57.8 63.7 70,1

RESTO BUENOS AIRES 69, A — 3,2 5,2 11.7 ^,1 17,9 13,7 3,7 2,2 27,8 5,2 9,4 13,0 20,0 28,1 0 7,1 2.3 28,3 10,4 6.1 3.6

CORDOBA 8,A 1,3 9,0 — 0.9 2,5 ', 3 3.6 6.0 2.4 2,0 6,4 7.7 2,8 6.8 2.5 8.3 9.8 8.5 2.6 21,0 5,8 7.1

MENDOZA 3.7 2,3 3.0 '»,2 0 1.7 2.5 1.1 0 1.6 6.6 8,6 — 1.6 3,1 0,3 3.3 27,2 36,8 0 1.8 0,3 0.4

SANTA FE 0,5 2,0 1,2 13,7 2.3 3.5 0 6,7 '>,2 1,3 0 0,5 0,9 1.6 0 2.9 0,9 1.1 0 0 - 0 0

TOTAL CENTRO PRINCIPALES 82,0 91,0 57,6 87,6 88,8 80,4 65,0 95,9 68,7 25,8 89,9 61,5 78.4 83,8 37,4 56,8 39,9 95,6 96,0 61,7 91,0 73,9 81,2

TOTAL RESTO PAIS 18,0 9,0 42,4 12.4 11,2 19,6 35,0 •t.l 31,3 74,2 10,1 38,5 21,6 16,2 62,6 43,2 60,1 6,6 6,0 38,3 9.0 26,1 18,8

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: Fudal, Op. clt.. Cuadro 39.
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Cuadro 3

PROPORCION DE EMIGRANTES NATIVOS HACIA LAS JURISDICCIONES QUE INCLUYEN A LOS CENTROS PRINCIPALES 
POR JURISDICCION DE EMPADRONAMIENTO, PERIODO INTERCENSAL 1960-1970

GRAü 8U£K0S AIRES 

RESTO BUEKOS MRES 

CGR008A 

(íEÜDOZA 

SARTA FE

TOTAL CEHTROS PRIRCIPALES 

TOTAL RESTO PAIS

TOTAL

38,0 50,2 A5.6 73,0 69,9 28,0 5A,2

75.0 ~  9,A 28,0

A,2 17,8 15,1 —

0 1,5 0 5,3

0 10,0 0,6 A,5

79,2 67,3 75,3 83,A

20,8 32,7 2A.7 16,6

11,2 8,6 11,6 2A.7

1,0 1,3 1,9 1,4

0,2 0,1 2,2 0

10,0 11,9 4,8 16,3

95,4 91,8 48,5 96,6

4,6 8,2 51,5. 3,4

52,0 57,5 31,5

6.4 12,2 47,6

1.4 6,1 2,8

9,0 5,7 2,7

2.4 4,5 0

41,0

15,6

19,8

1.3

71,2 86,0 84,6 81,8

26,8 14,0 15,4 18,2

21,9 81,6 26,1 15,6 46,6 41,4 38,5 34,4 62,6 74,8 77,7 34,8

16,5 6,9 16,1 43,0 7,0 5,0 31,3 7,0 28,3 8,7 8,6 15,8

16,8 1,3 0,1 3,8 8,2 4,1 7,0 11,1 0 5,3 1,0 4,8

—  0 5,5 3.3 4.7 27,8 4.4 13,2 0 0,5 2,4 7,2

4.1 2,7 1,0 0 3,8 3,6 0 2,9 -  8,4 3,5 5,6

59,3 93,0 48,8 66,2 70,3 81,9 61,2 68,5 90,9 97,7 93,2 55,4

40,7 7,0 51,2 33,8 29,7 18,1 18,8 31,5 9,1 2,3 6,3 31,6

100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 1GC,0

n o l i :  FUDAL, Op. CU., Cujdro 40
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PROPORCION DE EMIGRANTES TOTALES DE 5 AÑOS Y MAS HACIA LAS JURISDICCIONES QUE INCLUYEN A LOS CENTROS 
PRINCIPALES POR JURISDICCION DE RESIDENCIA, PERIODO 1965-1970

Cuadro 4
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GKA1 BÜECOS AIRES « • « 70,A 38,1 39,2 £Ú,A 61,9 2A,0 5A,2 51,5 AO,3 36,5 36,1 33,9 73,2 23,1 19,3 39,2 37,7 30,2 31.5 81,7 60,5 65,0 28,3

RESTO BUEKOS AIRES A8.8 — 5.A U .8 9.8 6.6 18.9 17,6 5.2 5.2 38,7 6,3 11,8 7.0 12.5 27,3 5.2 5.9 9.6 15,3 16,6 10,A 6.5 13,6

CORDOBA 10,1 A.A 15,0 1.'» 2,2 A.O 3.6 2.6 3,9 6.9 16,6 10,5 1.6 8.8 7,6 7,5 5,7 21,6 3,7 17,3 6.1 3,3 7.6

«EHOOZA 3.2 1.7 2.0 5,1 0.2 0,A 8,9 0.3 8.1 3.2 3.1 11,0 — 0 5.1 2.1 8.6 28,1 22,1 5.1 1.7 0.8 2.1 5.6

SARTA FE 5.1 5.2 0.5 H,A 10,6 16,0 0,9 15,6 1.1 3,0 0,6 1.9 8.1 3,7 2.0 1,6 1.0 8.7 2,5 0,9 - 5,7 2.6 7.8

TOTAL CENTROS PRINCIPALES 67.2 81.7 61,0 73,5 82,A 87,1 50,7 91,3 68.5 56,6 85,8 71.9 60,3 85,5 87.1 57.9 57,5 82,1 86,0 56,5 77,3 82,1 81,0 62,5

TOTAL RESTO PAIS 32,8 18,3 39,0 26,5 17,6 12,9 A9,3 8.7 33,5 A3,A 18.2 23,1 39.7 18,5 52,9 A2.1 A2,5 17,9 1A,0 83,5 22,7 16.9 19,0 37.5

TOTAL 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 ,100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuínts: fUDAL, Oo. c it .. Cuadro Al,

00
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dirigirse preferentemente hacia el resto del país en vez de hacerlo, como 
antes, hacia los centros principales. Por ultimo, las provincias del sur 
(Chubut, Neuquén, Río Negro, Santa Cruz y Tierra del Fuego) son las únicas 
que en ambos períodos intercensales se libran parcialmente del influjo de 
los grandes centros y envían importantes contingentes de su población migran- , 
te hacia otras provincias del país.

El análisis en conjunto de los centros alternativos y el Gran Buenos 
Aires demuestra que este ultimo, si bien sigue ocupando un lugar preferen­
cia! como destino de los migrantes, pierde importancia relativa respecto a 
otros centros alternativos al pasar de un período intercensal a otro. Así, 
Córdoba se convierte en el segundo de esos períodos en un centro de atracción 
para el resto de Buenos Aires, Catamarca, La Rioja y Mendoza; Santa Fe para 
Entre Ríos, Chaco, Corrientes y el resto de Buenos Aires, Mendoza para La 
Rioja y San Juan.

Por ultimo, hay también importantes intercambios de migrantes entre los 
centros principales. Entre 1945-60 los emigrantes del Gran Buenos Aires se 
dirigen preferentemente a la jurisdicción vecina del resto de Buenos Aires 
(69.4 por ciento); los del resto de Buenos Aires se encuentran casi exclusi­
vamente en el Gran Buenos Aires (85.4 por ciento); los de Córdoba se repar­
ten entre el Gran Buenos Aires (64.5 por ciento) y Santa Fe (13.7 por ciento); 
los de Mendoza entre Gran Buenos Aires, Resto de Buenos Aires y Córdoba, y 
finalmente los de Santa Fe entre el Gran Buenos Aires, Córdoba y el resto de 
Buenos Aires.— Durante el período 1960-70 esos intercambios entre los cen­
tros principales experimentan importantes modificaciones. Por un lado, se 
acentúa la atracción del resto de Buenos Aires para los emigrantes desde el 
Gran Buenos Aires, pero por el otro, los que emigran desde el primero de 
estos lugares se dirigen ahora preferentemente hacia Córdoba, Santa Fe o ha­
cia otras provincias no sedes de ciudad principal. Perdidas también conside­
rables experimenta la atracción del Gran Buenos Aires para Córdoba y Mendoza, 
aunque no así para Santa Fe. El ganador neto en atracción de un período a

y  FUDAL, Op.cit., pp. 98 y 99.
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otro es, sin dudas, el resto de Buenos Aires, aunque todavía no pueda dispu­
tarle la prioridad al Gran Buenos Aires. Al mismo tiempo, aumentan los inter­
cambios entre Cordoba y Mendoza, mientras que Santa Fe pasa a concentrar sus 
flujos emigratorios en la provincia de Buenos Aires tomada en su conjunto.

Para finalizar este análisis de los cambios que experimenta la atrac­
ción de las ciudades principales para los migrantes de las mismas, haremos 
una breve mención a las tendencias que muestra la migración 1965-70. Ellas 
pierden nitidez en este caso, ya que mientras el resto de Buenos Aires apare­
ce mucho menos atractivo para quienes han migrado desde el Gran Buenos Aires 
hacia cualquier punto entre 1965 y 1970, aumentando las preferencias por 
Córdoba y por el resto del país, para los residentes en el resto de Buenos 
Aires el primero de esos años el Gran Buenos Aires acapara al 70 por ciento 
del total de sus migrantes. La importancia del resto de Buenos Aires como 
lugar de atracción aparece también considerablemente inferior respecto a la 
población migrante de Córdoba, Mendoza y Santa Fe. Por otro lado, la atrac­
ción mutua de estas dos últimas jurisdicciones aumenta de manera considerable, 
en desmedro del influjo del Gran Buenos Aires para ambos lugares.

Resumiendo en un párrafo toda la información revisada más arriba, pare­
ciera que aun cuando el Gran Buenos Aires mantiene todavía, y probablemente 
mantendrá por bastante más tiempo, su papel de principal centro de atracción, 
empiezan a manifestarse en Argentina los síntomas de un proceso de redistribu­
ción de la población hacia las otras ciudades principales.

Chile

A. Contribución de las migraciones al crecimiento 
total de las ciudades principales.!/

El análisis de los distintos componentes del crecimiento total de las 
ciudades en los dos períodos intercensales comparados en Chile revela que en

V

El análisis que se resume en esta sección fue hecho por D.Raczynski, res­
ponsable del caso chileno dentro de la investigación. Para más detalles 
véase Raczynski, Dagmar, Empleo, Pobreza y Migraciones en Chile, Santiago

(cont. en página siguiente)
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1952-60 la migración aporto un tercio del incremento poblacional de los 
núcleos urbanos de más de 50.000 habitantes.

Ese promedio oculta un rango de variación importante. Así, en 1952-60 
la migración contribuía en un 50 por ciento al crecimiento de Santiago, la 
ciudad primada y en un porcentaje algo superior al de otras ciudades impor­
tantes que juegan el papel de centros alternativos para los emigrantes desde 
algunas unidades administrativas (Antofagasta y Punta Arenas), llegando a su - 
máxima importancia en la ciudad de Arica, cuyo crecimiento dependió en casi 
sus tres cuartas partes del aporte migratorio. Al contrario, en los dos cen­
tros alternativos más importantes de carácter nacional (Valparaíso y Concep­
ción) la incidencia de las migraciones no llegó a más de un tercio y un 
cuarto del crecimiento poblacional en ese período, y en otras ciudades tuvieron 
saldos negativos.

La comparación del período 1952-60 con el 1960-70 muestra una disminu­
ción de la importancia del componente migratorio en el crecimiento de las 
ciudades de más de 50.000 habitantes: ello significa en ese período sólo el 
27 por ciento del crecimiento total. La caída más grande en esa importancia 
ocurre precisamente en Santiago, Valparaíso y Concepción. En la ciudad primada' 
sólo la cuarta parte del crecimiento poblacional puede ser atribuido ahora a 
las migraciones, mientras que los otros dos centros alternativos de carácter 
nacional muestran saldos migratorios negativos. En contraste, la migración 
tuvo mucho más peso en el ultimo período intercensal aquí considerado en 
algunas ciudades capitales de provincia que sirven de centros alternativos 
regionales: Temuco, Talca, Rancagua. * '

Estos antecedentes revelan que el aumento en la primacía de Santiago 
a que ya se hizo mención en el capítulo anterior "obedece no a un incremento 
en el flujo de inmigrantes que recibe, sino de estancamiento poblacional de

(viene de página anterior)
de Chile: Corporación de Investigaciones Económicas para América Latina, 
Estudios CIEPLAN 29, noviembre 1978. El método seguido consistió en sin­
tesis, en: a) definir limites geográficos idénticos para las ciudades en 
1952, 1960 y 1970; b) estimar la tasa media anual del crecimiento vegeta­
tivo y del incremento poblacional por este factor. Para estimar esa tasa en 
la década 1952-60 se utilizó las tasas de mortalidad general y de natalidad 
en los años medios del período (1955-56-57). Para la década del 60 ese ere- , 
cimiento se obtuvo contabilizando el total de nacimientos y de muertes en cada 
una de las comunas correspondientes a cada núcleo urbano; c) estimación del 
saldo migratorio.
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las áreas urbanas de Valparaíso y Concepción".—  ̂ Un análisis más pormenorizadoy^ 
de las migraciones inter-provinciales en los períodos intercensales permite 
clarificar un poco más los procesos demográficos que están detrás de las ten­
dencias en la distribución de la población urbana en Chile.

B. Las migraciones interprovinciales en Chile:
1952-60; 1960-70; 1965-70

Al igual que en los otros países cubiertos por la investigación, el lu­
gar de destino de los migrantes internos ha sido tradicionalmente la jurisdic­
ción sede de la ciudad principal. En este caso es la provincia de Santiago y, 
dentro de ella, la ciudad del mismo nombre. Las estimaciones de la migración 
hacia ese centro en los dos últimos períodos intercensales revelan que atrajo 
a la mitad del total de migrantes internos tanto entre 1952-60 como entre 
1960-70. La proporción del total de saldos positivos que corresponde a la pro­
vincia de Santiago es también alta, aunque un poco menor que la encontrada para A 
el Gran Buenos Aires para el primero de los períodos examinados en ese país: 
ochenta y cuatro por ciento de los saldos positivos migratorios de la migración 
1952-60 y ochenta y dos por ciento de los mismos saldos para la migración 
1960-70.

Las cifras anteriores ponen también de manifiesto una gran estabilidad V  

en lo que se refiere a la migración intercensal de toda la vida hacia Santiago 
para los períodos considerados hasta ahora. La misma tendencia se detecta al ^  
calcular la probabilidad de que un nativo de otra provincia se dirija a Santiago. 
Ella es prácticamente igual para los dos períodos: 4,3 y 4,4 por cada cien 
habitantes, respectivamente.

Entre 1952-60 el treinta y cinco por ciento o más de los migrantes de V  
cada una de las provincias, con la excepción de Chiloe, se dirige hacia 
Santiago, independientemente de la distancia a que se encuentren de ese punto.
Aun más, once de las veinticuatro provincias envían más del cincuenta por 
ciento de sus migrantes hacia la jurisdicción sede de la ciudad principal.
Ese numero sube a quince para la migración estimada entre 1960-1970, siendo 
una vez más Chiloe la que envía hacia ese punto la menor proporción de sus 
emigrantes. Aunque la distancia sigue sin jugar un papel importante en lo

l/ Raczynski, D., Op.cit.
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q u e  s e  r e f i e r e  a  l a  m i g r a c i ó n  h a c i a  S a n t i a g o ,  l a  a t r a c c i ó n  d e  e s t e  c e n t r o  e s

c o m p a r a t i v a m e n t e  m á s  d é b i l  p a r a  l a s  p r o v i n c i a s  d e l  n o r t e ,  c o n  e x c e p c i ó n  d e

A  l a  q u e  s e  e n c u e n t r a  m á s  a l e j a d a  ( V é a n s e  c u a d r o s  5 y  6 ) .

\/ Por otro lado, la migración residencial en el quinquenio anterior al
último censo muestra una atracción aún menor de Santiago. En efecto, los 
inmigrantes a ese centro representan en este caso sólo el treinta y seis por 
ciento del total de migrantes y sólo siete provincias envía hacia él más del 
cincuenta por ciento de sus emigrantes.

El único centro de atracción nacional es Santiago, pero un punto que 
cabe destacar en el caso de Chile es que, por su peculiar geografía, la ciudad 
capital divide al país en prácticamente dos partes con poco intercambio pobla- 
cional entre ellas. Es así como las provincias colocadas al norte de la pro­
vincia sede de la ciudad capital o envían población a ella o intercambian entre 
ellas mismas, ocurriendo lo mismo con las ubicadas en el sur de la misma.
Dentro de cada una de estas dos partes, algunas provincias juegan el papel de 
centros alternativos.

Sin embargo, esos centros alternativos cambian de un período a otro. 
En el Norte hasta 1952 la provincia de Antofagasta constituía el principal 
centro de atracción para la población nacida entre Tarapacá y Coquimbo; 
entre 1952-60 ya no es esa provincia sino Atacama la más atractiva para esa 
población. Entre 1960-1970 vuelve a cambiar ese centro, desplazándose esta 
vez hacia Tarapacá.

Al sur de Santiago los centros regionales de atracción hasta 1952 eran * 
Concepción, Valdivia y Magallanes, siendo el primero el más importante de los 
tres ya que atraía población originaria de un mayor número de provincias 
(desde Valparaíso en el norte hasta Magallanes en el sur) aunque ciertamente 
con más fuerza desde las provincias más cercanas. Valdivia tenía un radio de 
atracción más localizado que el de Concepción, limitándose a las cinco provin­
cias más cercanas y muy especialmente a las dos limítrofes. La provincia de 
Magallanes era incluso más restrictiva en su atracción, limitándose a influir 

^  sobre Chiloé, Llanquihue y Aysén.
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V En la década del 50 Concepción mantiene su atracción sobre las provin­
cias sureñas más cercanas a ella, extendiéndose su radio hasta Valdivia, pro­
vincia que desaparece en este período como centro de atracción para conver­
tirse en expulsora de población tanto a Santiago y Concepción como a las dos 
provincias para las cuales había sido antes foco de atracción: Osorno y 
Cautín. Magallanes, por su parte, sigue atrayendo a las poblaciones nativas 
de las provincias más cercanas a ella, y muy especialmente a la de Chiloé 
(el 45 por ciento de los emigrantes de esa provincia se dirigen a Magallanes).

En la década del 60 Concepción pasa por primera vez a mostrar un saldo 
migratorio negativo, aun cuando continua ejerciendo una debilitada atracción 
para la población nativa de las provincias sureñas más cercanas a ella. Al 
mismo tiempo. Cautín, Llanquihue y Magallanes siguen siendo puntos de atrac­
ción para las provincias vecinas.

El examen de las migraciones según el lugar de residencia cinco años 
antes (1965-70), permite completar el análisis. En este caso se acentúa la 
barrera que pone Santiago a los flujos migratorios entre las provincias colo­
cadas al norte y al sur de la capital: en las cuatro provincias ubicadas más 
al norte del país más del 50 por ciento de las migraciones se producen entre 
ellas, con la sola excepción de Tarapacá en la que baja a un 30 por ciento, 
por la importancia mayor que tiene en este caso la emigración a Santiago y 
Valparaíso. Al sur de Santiago, las provincias que constituyen el Valle 
Central están dominadas prácticamente sin contrapeso por Santiago, aunque hay 
intercambio de población de cierta importancia entre las provincias de Curicó,

*Talca, Maulé y Linares. Concepción aparece de nuevo como el polo de atracción 
regional especialmente para las provincias más cercanas, pero también para las 
del extremo sur del país. La más extrema de éstas (Magallanes) sigue siendo 
un fuerte foco de atracción para los nativos de Chiloé. Al mismo tiempo puede 
notarse un pronunciado intercambio de población entre las provincias agrícola- 
ganaderas de Cautín, Valdivia, Osorno y Llanquihue.

De todos los centros alternativos a Santiago, el único que mantiene ese 
carácter durante todos los períodos es Valparaíso. Al mismo tiempo, es el 
que atrae población desde más provincias, extendiendo su radio de influencia
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a las ubicadas en el extremo norte (Tarapacá) y sur (Magallanes). Sin 
embargo, el número de provincias sobre las cuales ejerce atracción disminuye 
a la mitad al pasar de un período intercensal al otro, o al quinquenio 
1965-70.

En suma, las estimaciones de la migración intercensal para los perío­
dos 1952-60 y 1960-70 muestran un gran predominio de las que tienen a la 
provincia de Santiago como destino, pero no da una tendencia a que el aumente 
en la última decada. Al contrario, los datos acerca de la migración ocurrida 
en el último quinquenio sugieren una pérdida relativa de importancia de las 
corrientes hacia el centro. Esto se refleja en una pérdida de la importancia 
del componente migratorio en el crecimiento de la ciudad de Santiago y en el 
consiguiente mayor influjo del componente "crecimiento vegetativo". ^

3. Colombia

A. Contribución de las migraciones al crecimiento
urbano y al de Bogotá

Colombia es uno de los países latinoamericanos con tasas mas altas de
crecimiento urbano en el período circa 1950-circa 1970. Aunque ella disminuyo
de 6.87 para el decenio 1950-1960 a 4.85 para el decenio siguiente, de todas
maneras la población urbana mas que se triplico en ese lapso de 20 años.—
Por otro lado, Colombia es el único país latinoamericano en el que tanto la
ciudad capital (Bogotá) como las otras dos que la siguen en tamaño (Medellín
y Cali) figuran entre los cien núcleos urbanos de mayor crecimiento promedio

2 /anual entre circa 1950 y 1970.—

La estimación de la contribución relativa de los diversos componentes 
del crecimiento urbano en Colombia lleva a la conclusión de que en los dos 
períodos intercensales considerados él se ha debido mas al efecto de las mi­
graciones que al crecimiento natural de la población urbana. Entre 1950-1960,

Jl̂/ Véase Gatica, Op.cit. Cap. II.
Ij Las tasas son de 6.73 para Bogotá; 5.91 para Medellín y 6.08 para Cali. 

Véase Gatica, Op.cit., Apéndice Estadístico, Cuadro II-A.l.
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el 52,1 por ciento del crecimiento urbano total puede ser atribuido a las 
migraciones rural-urbanas; el 36.6 por ciento al crecimiento vegetativo y 
el 11,3 por ciento a la reclasificacion como urbanos de núcleos definidos 
previamente como rurales. Aunque entre 1960 y 1970 la contribución de las 
migraciones había disminuido levemente (al 50.6 por ciento) en beneficio del ,
crecimiento vegetativo y de las reclasificaciones (37.2 y 12.3 respectiva-

1/mente).—  La modalidad de medición adoptada tiene como supuesto el que la 
tasa de crecimiento de la población urbana es similar a aquella que exhibe 
la población total. En el caso de Colombia como en los de Paraguay y Perú, 
el calculo de la contribución diferencial de los tres componentes implico:

a) sumar las poblaciones de los núcleos que pasaron a la categoría 
urbana en el período y luego calcular la proporción que representan 
del crecimiento urbano absoluto;

b) aplicar la tasa general de crecimiento del país a la población urbana 
del inicio, obteniéndose la población urbana esperada a fines del 
período. La diferencia entre la población urbana esperada y la pobla­
ción urbana del inicio indica la contribución absoluta al crecimiento 
urbano debido a la tasa general de crecimiento. Posteriormente se 
calcula la proporción que este crecimiento significa respecto del 
crecimiento urbano efectivo en el período;

c) luego de estimar la contribución absoluta y porcentual de ambos compo­
nentes al crecimiento urbano se estima residualmente el aporte de los 
flujos migratorios rural-urbanos al crecimiento urbano.

El análisis del peso relativo del crecimiento natural de la población 
bogotana y de las migraciones en el aumento poblacional de Bogotá señala que 
son las últimas las que pesan de manera abrumadora: entre 1950-1960 el 66 por 
ciento del crecimiento de esa ciudad se debió al factor migración, mientras 
que entre 1960 y 1970 su contribución había llegado al 71 por ciento. Siguiendi 
la práctica habitual en estudios comparativos de esta índole, la estimación de

\J Gatica, Op.cit., Cuadro II-9, p.84.
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Gatica que aquí se utiliza se basa en la población esperada de las ciudades 
si ellas crecieran de acuerdo a la tasa de crecimiento general del país. 
Aunque estudios más precisos que estimaran el crecimiento vegetativo de 
Bogotá de acuerdo a las estadísticas vitales revelaran que de hecho esa 
ciudad tiene tasas de crecimiento vegetativo mayores que la nacional, de 
todas maneras las migraciones aparecen con un influjo altísimo y en aumento 
sobre la vertiginosa expansión que ha experimentado esa Ciudad. El análisis 
de las corrientes migratorias interdepartamentales confirma esa influencia.

B. Las migraciones interdepartamentales en 
Colombia: 1951, 1964 y 1973

MEl análisis de la migración acumulada en 1951, 1964 y 1973—  pone en 
evidencia el predominio que han ejercido Bogotá, Cali y Barranquilla como 
centros de atracción migratoria entre los años 1951 y 1973, así como la 
tendencia en el tiempo en cuanto a la fuerza atractiva de cada uno de esos 
centros. La segunda queda de manifiesto al analizar la evolución experi­
mentada por el porcentaje del total de migrantes acumuldos hasta las fechas 
respectivas en todo el país que residen en cada uno de los departamentos 
sede de estos centros. En el Cuadro 8 se presenta esa información.

Cuadro 8

PORCENTAJE DEL TOTAL DE MIGRANTES ACUMULADOS A LAS 
FECHAS INDICADAS QUE RESIDEN EN LAS JURISDICCIONES 

SEDE DE LOS CENTROS PRINCIPALES

Departamentos 1951
%

1964
%

1973
%

Antioquía 5 5 6
Atlántico 6 5 7
Bogotá 20a/ 27 33
Valle 27 18 14
Total de migrantes
acumulados 1.619.349 3.164.311 3.902.825
Fuente: Calculado de Sapoznikow et.al., Op.cit., Cuadro 2, 3 y 4.

j_/ Sapoznikow, Baquero y Mendoza, Colombia: Un caso particular de concentra- 
ción urbana en America Latina, Cuadros 2, 3 y 4.
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Al examinar ese Cuadro debe tomarse en cuenta que en 1951 no se distin­
guía entre el distrito especial de Bogota y el departamento de Cundinamarca. 
por lo que las cifras de los flujos desde y hacia esos centros son necesaria­
mente más bajas que las correspondientes a los censos de 1964 y 1973. Aún 
así, los migrantes residentes en Bogotá son los únicos que aumentan considera-, 
blemente su participación en el total de migrantes a lo largo de todo el perío­
do, mientras que el Valle pierde dramáticamente su importancia, llegando en 
1973 a tener una participación en el total de migrantes acumulados casi la 
mitad de la que tenía en 1951.

El análisis de la proporción de migrantes relativos al total de emigran­
tes de cada departamento que reside en los centros principales permite ahondar
en esa conclusión. Para los efectos de ese análisis y siguiendo a Sapoznikow 

1 /et.al—  distinguiremos cuatro regiones, desde el punto de vista de los flujos 
migratorios, en Colombia: la región Oriental, constituida por los departamentos 
de Cundinamarca, Boyacá, Tolima, Santander y Meta, siendo Huila un departamento 
fronterizo entre esta región y la Sur-oriental, Caldas fronterizo con las regio 
nes Sur-oriental, Antioqueña y Oriental, y Santander fronterizo con las regione 
Oriental y Norte; la región Sur-oriental, Con Cali como centro principal de 
atracción, constituida por los departamentos de Valle, Cauca y Nariño, con 
Caldas, Huila y Chocó como departamentos fronterizos; la región Norte, con 
Barranquilla como centro, integrada por los departamentos de Atlántico, Magda­
lena y Bolívar, siendo Norte de Santander y Córdoba departamentos fronterizos; 
por último, la región antioqueña, constituida por el departamento de Antioquía, 
que tiene como departamentos fronterizos a Córdoba, Caldas y Chocó. .

Visto el problema desde este nuevo ángulo se confirma el aumento que ha 
experimentado la atracción de Bogotá para la población de todos los departa- * 
mentos colombianos entre 1964 y 1973 (véase Cuadro 9). Merece destacarse que, 
aun cuando ese aumento es particularmente fuerte respecto a los departamentos 
para los cuales Bogotá ha sido el centro de atracción, también lo es para los 
que son sede de otros centros urbanos. En el otro extremo se encuentra Cali, 
que pierde atracción respecto a todos los departamentos definidos como fron­
terizos (Caldas, Huila, Chocó). Esto, sin embargo, es compensado por una

1/ Sapoznikow et.al., Op.cit.
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mayor acraccion para la población migrante de Cauca y Nariño, es decir, para 
aquélla que proviene de su propia región. A su vez, Antioquía muestra ahora 
una atracción mucho mayor para la población del Chocó y del Valle, con pocas 
variaciones respecto a los demás departamentos. En lo que se refiere al 
Atlántico, se detectan dos tendencias distintas respecto a los departamentos 
que constituyen su región: aumenta su atracción sobre Bolívar y disminuye la 
que ejerce sobre Magdalena. Lo ultimo ocurre también respecto a todos los de­
más departamentos, menos Antioquía, Córdoba, Santander y Valle.

Cuadro 9

COLOMBIA: PORCENTAJE DE EMIGRANTES RELATIVOS AL TOTAL DE
EMIGRANTES DE CADA DEPARTAMENTO QUE RESIDEN EN LOS 

CENTROS PRINCIPALES: 1964-1973

Departamentos
Centros

Antioquía Atlántico Bogotá Valle

1964 1973 1964 1973 1964 1973 1964 1973

Antioquía _ 3 6 10 18 26 20
Atlántico 5 7 - - 16 20 5 3
Bolívar 9 7 36 46 3 5 0,7 1
Boyacá 0,7 1 0,4 0,3 62 78 0,3 1
Caldas 14 16 0,6 1 13 23 54 45
Cauca 1 1 0,2 0,2 4 4 73 80
Córdoba 44 43 0,9 14 0,2 3 0,6 0,5
Cundinamarca 0,8 0,6 0,6 0,3 65 79 4 2
Bogotá 5 7 4 4 - - 11 13
Chocó 30 42 2 2 5 7 44 36
Huila 1 0,1 0,6 0,1 20 39 22 21
Magdalena 3 3 54 50 6 8 1 1
Meta 1 1 0,7 0,1 40 61 4 5
Nariño 0,9 1 0,3 0,3 8 13 49 60
N. Santander 2 2 8 8 17 25 2 3
Santander 4 5 5 7 37 60 4 3
Tolima 2 2 1 1 27 43 17 13
Valle 9 13 1 2 15 24 —

Fuente: Elaborado a partir de Sapoznikow, et.al., Op . cit. , Cuadros 1 y 2.
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El análisis de la migración intercensal estimada para los dos últimos 
períodos intercensales vuelve a poner de manifiesto la mayor preponderancia 
que han adquirido las corrientes hacia Bogotá. En efecto, la participación 
de Bogotá en los saldos positivos sube del cincuenta y cinco por ciento en 
la migración entre 1950 y 1960, al setenta y tres por ciento de lá que ocurre 
entre 1964 y 1973. En lo que respecta a los centros alternativos, tanto el 
departamento Atlántico, sede de Barranquilla, como Antioquía, aumentan tam- «
bien su participación en los saldos positivos totales, mientras que el Valle 
aparece una vez más perdiendo atracción. Más aún, de haber tenido en la mir 
gración entre 1950-60 un saldo positivo inferior sólo al de Bogotá, pasa en
el período 1964-73 a tener un saldo negativo que representa el nueve,por
ciento del total de los mismos.—1/

Por otro lado, el examen de los flujos estimados de migración intercen­
sal para el período 1964-73 (vease Cuadro 10) no hace sino confirmar las con­
clusiones a que se había llegado al referirnos a la migración acumulada a la 
fecha de los dos últimos censos.

Las tendencias que hemos resumido más arriba confirman sin excepción 
la preponderancia que ha adquirido la migración hacia Bogotá dentro del con­
junto de los movimientos migratorios internos en Colombia. A mayor abunda­
miento puede agregarse que la estimación de la migración de toda la vida en el 
período intercensal hecha por el CEDE como parte de esta investigación, mues­
tra que el 47.7 por ciento de ella tuvo como destino Bogotá, mientras que sólo 
el 7.9 por ciento se dirigió a Antioquía, el 8.8 por ciento a Atlántico y,el 
7.4 por ciento al Valle (vease Cuadro 10). *

Los resultados obtenidos revelan, por último, un cambio en la importan­
cia del factor distancia en cuanto determinante del destino de los flujos mi-“ 
gratorios. Colombia ha sido históricamente de manera más clara que otros 
incluidos en el estudio, un país de regiones, lo que se ha visto facilitado 
por su propia geografía. Esto ha llevado a un predominio de los movimientos 
de corta distancia en las migraciones internas de toda la vida. Los núcleos

1/ Las estimaciones para 1950-60 fueron hechas por Arevalo, Jorge, en Migra­
ción intercensal de seis países de América Latina, Santiago, Chile: CELADE, 
noviembre, 1974. Las correspondientes al período 1964-73 fueron calculadas 
especialmente para esta investigación por su equipo coordinador.
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principales de atracción han sido las ciudades mas cercanas que hacían de 
cabeceras regionales. Aunque Bogotá ha tenido siempre un radio de atracción 
mayor que las otras grandes ciudades, no se escapaba de la tendencia general. 
Los últimos años señalan algo diferente. Los flujos hacia Bogotá han adquiri­
do no solo una mucho mayor importancia respecto al conjunto de ellos, sino que 
también incluyen cada vez más a nativos de departamentos considerablemente ale­
jados de esa ciudad. En realidad el único contrapeso a la atracción de Bogot§ 
es la presencia a muy corta distancia (en el mismo departamento o en un depar­
tamento limítrofe) de alguno de los otros grandes centros urbanos. Si bien el 
factor distancia no deja de ser importante respecto al volumen de los flujos 
hacia Bogotá, parece serlo menos que si se trata de otros lugares de destino.

4. Paraguay

A. Contribución de las migraciones al crecimiento urbano 
nacional y al crecimiento de Asunción

La misma metodología utilizada para el caso colombiano fue puesta en 
práctica en Paraguay. El ritmo de crecimiento urbano de este país fue com­
parativamente bajo durante la década del cincuenta, ya que su tasa media anual
(3.64) sólo superaba a las de Argentina, Cuba y Uruguay, países que en esa

1 /fecha habían alcanzado niveles de urbanización mucho mayores.—  Durante ese 
decenio es el crecimiento vegetativo el principal responsable del crecimiento 
urbano, ya que sólo un porcentaje levemente superior al tercio del mismo (35.1) 
es atribuible a las migraciones. La reclasificación de núcleos no juega para 
entonces ningún papel. Como durante ese decenio el unico nucleo que podía ser 
clasificado como urbano (20.000 o más habitantes) según nuestra definición era 
Asunción, en este caso no pueden sino coincidir los pesos relativos anteriores 
en el crecimiento urbano con los que tienen los dos componentes demográficos en 
el crecimiento de Asunción.

La situación cambia en la década siguiente. La tasa de crecimiento urban 
promedio anual aumenta considerablemente para el país como un todo. Lo mismo 
ocurre con Asunción y, especialmente, con las ciudades asentadas en su perife­
ria, como ya tuvimos oportunidad de ver en el capítulo anterior.

1/ Gatica, Op.cit. p. 63, Cuadro II-IA.
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En relación con el punto que aquí nos preocupa, el influjo del creci­
miento vegetativo y de las migraciones en el crecimiento urbano nacional dis­
minuye porcentualmente respecto al decenio anterior (al 48 por ciento y 31 por 
ciento, respectivamente), mientras que las reclasificaciones urbanas de núcleos 
que previamente eran considerados rurales pasa ahora a hacer una contribución 
importante a ese crecimiento (22 por ciento).

En lo que a Asunción se refiere, las migraciones pasan en el decenio 
1962-72 a tener una influencia mayor que en la década que la antecede (39 por 
ciento), pero siguen aún a la zaga del crecimiento vegetativo.

En este contexto vale la pena recordar que el área metropolitana de 
Asunción se expandió en el decenio 1962-1972, pasando a incluir no sólo 
Fernando de la Mora y Lambaré, como lo hacía en la década 1952-1962, sino 
también San Lorenzo y Luque del Departamento Central. El análisis de las 
corrientes migratorias internas permite clarificar el influjo del componente 
migratorio en el crecimiento de esa área metropolitana.

B. Las migraciones internas en Paraguay:
1967-1972

La información censal existente para describir las tendencias de la 
migración en el período cubierto por esta investigación es más incompleta 
que la que se ha podido utilizar en los otros países. En efecto, ella con­
siste sólo en un cuadro con la migración interdepartamental de toda la vida 
acumulada hasta 1950, incluido en el censo de ese año y en dos cuadros con 
los flujos migratorios interdepartamentales 1967-1972, uno con la población 
total y otros distinguiendo según residencia urbana o rural en el lugar de 
destino, incluido en el censo de 1972. Afortunadamente, algunas encuestas 
permiten ampliar esa información.

Históricamente, Asunción ha sido el punto nacional que más migrantes 
internos ha atraido. El censo de 1950 da suficiente apoyo empírico a esa 
afirmación al establecer que casi la mitad de los migrantes acumulados hasta 
esa fecha (el 47 por ciento) residían en esa ciudad. En otras palabras, 
Paraguay no era excepción a la tendencia general detectada en los otros 
países.
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Entre 1967 y 1972, el 31 por ciento del total de migrantes del período 
se había dirigido hacia Asuncion, acumulando esa ciudad el 42 por ciento de 
los saldos positivos del período, lo que demuestra que sigue siendo un punto 
importante de atracción. Sin embargo, varios procesos ocurridos entre 1950 y 
la fecha del ultimo censo conducen a que, de hecho, esa atracción aparezca 
hasta cierto punto debilitada/ Uno de ellos es el surgimiento de grandes 
corrientes migratorias intrarrurales que empiezan a conformarse a fines de la

«

década del cincuenta. Por un proceso que los miembros del equipo nacional a 
cargo de esta investigación han llamado de descomposición campesina, grandes 
masas de campesinos rainifundistas y medianos empobrecidos abandonan la zona 
central del país para dirigirse a las colonias creadas a partir de esa fecha 
en la region Noreste del país.

Un segundo proceso importante que afecta la importancia relativa de la 
migración interna hacia Asunción es el surgimiento de una serie de ciudades 
situadas en áreas contiguas a ella (Lambaré, Fernando de la Mora, San Lorenzo 
y Luque) del departamento Central, hacia las cuales empiezan a dirigirge flujos 
originados tanto en la misma ciudad capital como en el resto de los 
departamentos.

El tercer proceso que ha afectado la importancia relativa de la migra­
ción hacia Asunción es la emergencia de la frontera con Brasil y de las ciu­
dades en ella ubicadas, como importantes centros alternativos para la-atrac­
ción de migrantes: Pedro Juan Caballero, Hernandarías, Puerto Stroessn^er.
Como es bien sabido, la importancia de estas dos ultimas ciudades como foco de 
atracción migratoria ha aumentado aun mucho más con posterioridad al censo de’ 
1972 a raíz de la construcción de la represa de Itaipü.

Las tasas anuales de migración interna por departamentos para el período 
1967-72 reflejan de cierta manera esta cambio relativo en la situación que 
ocupa Asunción en el conjunto de las corrientes migratorias internas del 
Paraguay: aunque la tasa correspondiente a ella es positiva (15.99 por mil), 
es inferior a la de Alto Paraná (43.42 por mil), Olimpo (33.54 por mil) y el
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departamento Central (16.21 por m i l ) ^  El saldo de este último para la mi­
gración entre 1967 y 1972 representa el 30 por ciento de los saldos positivos 
del período. Si se recuerda que los núcleos urbanos de ese departamento es­
tán de hecho integrados al área metropolitana de Gran Asunción y que la migra­
ción hacia ese departamento tiene principalmente un destino urbano (como se 
indica más adelante), la importancia de la migración hacia el área metropo­
litana de Asunción pasa a ser considerablemente mayor que la detectada res­
pecto solo a esa ciudad.

El análisis de los flujos migratorios interdepartamentales para el 
período 1967-72 (vease Cuadro 11) demuestra que para todos salvo dos depar­
tamentos (Caazapá y Misiones) Asunción sigue siendo el principal punto de 
atracción de su población, atracción que es hasta cierto punto independiente 
de la distancia a que se encuentre el departamento de origen respecto a la 
capital del país (Boquerón y Olimpo son los departamentos que envían una pro­
porción mayor de su población a Asunción, siendo los dos más alejados de ella).

Veamos ahora qué ocurre con la migración con un destino diferente a 
Asunción. De todos los departamentos de Paraguay, excluido Asunción, los 
que aparecen con más claras características de polo de atracción son Alto 
Paraná, Itapúa y Amambay. Los tres presentan saldos netos positivos, que 
corresponden, respectivamente, al 14.6 por ciento, 5.2 por ciento y 2.6 por 
ciento del total de esos saldos, y tasas de emigración anuales comparativa­
mente bajas (1.06 por ciento, 0.73 por ciento y 1.37 por ciento, respectiva­
mente) . Al mismo tiempo no están tan cerca de Asunción como para sospechar 
que la atracción que ellos ejercen es un reflejo de la provocada por esa ciu­
dad, como ocurre en el caso del departamento Central,

De esos tres puntos el único que atrae migrantes de larga distancia es 
Alto Paraná. En los casos de Itapúa y Amambay son los departamentos más cer­
canos los que envían los mayores contingentes de población hacia ellos (Misio­
nes y Caazapá en el primer caso, Concepción en el segundo). Al contrario,

Zúñiga, Luis, Luis Galeano y Juan Schoemaker, Proyecto de investigación 
comparativa: Desarrollo regional, políticas públicas, migraciones y pri­
macía urbana en América Latina. Primer informe de avance, Asunción, 
Paraguay; Centro Paraguayo de Estudios Sociológicos-PISPAL, julio, 1977, 
mimeo. Cuadro 7.



Cuadro 11

FLUJOS MIGRATORIOS INTERDEPARTAIÍENTALES 1967/1972 (en ,-ailes). MIGRANTES DE 5 y MAS a5J0S DE EDAD
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ASUNCION ••• 2,25 3,77 4,79 1.87 3,49 1,12 3.11 1.93 4,43 4,25 52,88 1.47 1,53 3,29 1.58 .56

CONCEPCION M.70 7,39 1,19 .40 1.35 .40 .63 .76 .50 2,17 12,45 .35 37,42 8,66 10,17 3,46

SAN PEDRO A5,n 6,28 — 4,19 .44 5,70 .36 1,64 .46 .85 6,39 13,91 .39 3,98 6,77 1,03 .35

CORDILLERA 53,77 .35 20,52 — .78 25,94 .39 1,02 .42 2,06 7,97 23,87 .42 .47 2,63 .63 .20

GUSIRO 17,17 .21 1,84 .76 — 12,51 3.39 6.41 .12 2,61 8,46 4,96 .18 .13 .54 .25 .05
CAA GUAZO 24,92 .32 16,11 6,33 4.07 — .58 1.70 .44 2,64 19,30 12,75 .31 .97 .90 .36 .13
COAZAPA 26,85 .20 2.45 .69 10,51 8,48 — 34,37 .73 .99 78,13 6,56 .16 .31 1,00 .36 .19

ITAWA U,OA .19 .40 .41 1,40 .91 2,26 — 2.74 7,07 3,28 3,77 .37 .17 .44 .42 .18
MISIONES 27,67 .38 3,18 1,15 .61 3,04 .74 32,23 4.07 25,68 56,02 2,45 1,44 4,84 .99 .38
PARA SURI 52,05 .29 9,08 2.15 6,00 21,37 1,19 4,33 1.95 — 70,55 23,02 1,01 .59 1,99 .41 .15
ALTO PARANA 23,00 .35 3,73 3,34 3,43 18,27 1,99 5,76 1.48 2,77 — 73,38 1,00 .83 1,05 .37 .11
CENTRAL 41,60 .53 l.?3 3,25 .64 2,64 .55 1,35 .45 2,34 2; 66 — .99 .35 2,80 .75 .17
¡¡EEKSUC« 17,74 • .22 1,49 .66 .49 1.35 .22 2.47 9,19 1,89 2.11 6,55 — .25 1,31 .67 .16

AHAH3AY 20,00 19,39 6,55 .73 .39 4,94 .32 .59 .34 .56 6,28 7,53 .29 2,66 1,22 .27
PRESIDENTE HAYES 56,36 12,09 17,16 6,72 .63 2,52 .73 1,63 2,20 7,02 4,65 28,34 1,22 2,03 — 7,48 1,85
SOCUERCN 79,87 58,75 10,51 2.76 l.TO 4,85 .80 .93 1,13 2,05 4,86 30,54 1,80 8,28 12,34 _____ 20,19
OLIMPO 69,76 47,63 5.83 1.40 .56 3,64 .00 1,96 2,52 1,96 2,24 19,33 .84 6,16 12,61 49,03 —

£/ Expresado con respecto a la poblaciSr. total, de 5 años y ¡ais, 
b/ Centros alternativos
Fuente: Zuñiga, Gaicano, Schoeciaker, Qp, cit,. Cuadro 1.

en el lugar de origen en 1967
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Alto Paraná atrae tanto a un importante contingente de la población residente 
en Misiones, a largos 500 kms. de distancia, como a los residentes de los de­
partamentos cercanos a Caaguazu y Caazapá.

El carácter predominantemente de corta distancia de las corrientes migra­
torias internas no orientadas a Asuncion es aun más marcado cuando se examinan 
los flujos entre los restantes departamentos: con la sola excepción de la mi­
gración hacia el departamento Central, todas las otras provienen de una pro­
porción mucho mayor de departamentos limítrofes que de otros más alejados.

El departamento Central, al contrario, no sólo mantiene un importante 
intercambio con Asunción, sino que también tiene un radio de atracción tan 
amplio como el de ésta.

La información censal muestra, por ultimo, que salvo en el departamento 
Central, los migrantes que se dirigen entre 1957 y 1972 hacia los principales 
puntos de atracción alternativa a Asunción (Itapua, Amambay, Alto Paraná) o 
hacia cualquier otro departamento, prefieren una residencia rural que una 
urbana. El caso es distinto para el departamento Central, contiguo a Asunción 
y sede de Lambaré, Fernando de la Mora y San Lorenzo, centros .que ya habíamos 
mencionado como núcleos urbanos de atracción.

Aunque insuficientes para una caracterización pormenorizada de los flu­
jos migratorios interdepartamentales ocurridos en Paraguay durante los dos 
últimos períodos intercensales, los antecedentes anteriores permiten llegar a 
algunas conclusiones.

En primer lugar, las corrientes migratorias se han hecho más complejas 
en el período. Inicialmente ellas se componían básicamente de migraciones 
interdepartamentales hacia Asunción, migraciones intrarrurales intradeparla­
méntales y migraciones internacionales hacia Argentina. A partir de fines 
de la década del cincuenta el predominio de las migraciones hacia Asunción 
continua, aunque con menos fuerza, pero las migraciones intrarrurales hacia 
las zonas de colonización pasan a adquirir gran importancia, acentuándose al 
mismo tiempo los desplazamientos hacia ciudades cercanas a Asunción. La mi­
gración hacia Asunción, hacia el departamento Central, y hacia Alto Paraná, 
se ve poco afectada por la distancia, mientras que el resto de la migración 
interdepartamental es principalmente de corta distancia.
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5. Perú

A. Contribución de las migraciones al crecimiento urbano
nacional y al crecimiento de Lima-Callao

El análisis de las tendencias del crecimiento urbano en Perú puso de 
manifiesto que en el período 1940-61 este era menor que el experimentado 
por Lima-Callao en el mismo período (vease el Cuadro 2 del capítulo ante­
rior), para pasar a superarlo en el segundo período intercensal considerado.

El análisis de la influencia de sus distintos componentes en esos cre­
cimientos revela que entre 1950-1960 el urbano se debió en un 30 por ciento 
al crecimiento vegetativo, en un 41 por ciento a las migraciones y en un 29 
por ciento a la reclasificación de los núcleos.— Entre 1960 y 1970 había 
disminuido considerablemente el aporte de la reclasificacion (9.4 por ciento), 
mientras que subía el de las migraciones (al 52.2 por ciento) y el del cre­
cimiento vegetativo (38.4 por ciento).

Al contrario, en lo que se refiere al crecimiento de Lima-Callao, el 
componente migratorio pierde un poco de importancia en su incremento pobla- 
cional, aunque sigue siendo más fuerte que el crecimiento vegetativo. El 
primero baja de 61.4 por ciento en el primer decenio al 57.3 por ciento en 
el segundo, mientras que el crecimiento vegetativo aumenta su influjo del 
38.6 por ciento al 42.7 por ciento.

Los datos anteriores revelan sin lugar a dudas la importancia que las 
migraciones internas han tenido en el crecimiento urbano y en el de la 
ciudad primada peruana. Tanto el primero como el segundo habrían sido a 
comienzos de la decada del 70 la mitad de lo que fueron si no hubiese habido 
mxgraciones.

Un estudio más pormenorizado de las mismas permite ahondar más en las 
características que ellas tienen y en los puntos sobre los cuales el área 
metropolitana capitalina ejerce mayor atracción.

\J Gatica, Op.cit., Apéndice, Cuadro IV-C.
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B. Migraciones interdepartamentales y hacia Lima-Callao 
■ en Perú; 1961-1972; 1967-1972

1 /El informe preparado por la Universidad Católica de Lima—  se refiere 
en la parte descriptiva de la migración interna a la migración acumulada a la 
fecha de los dos últimos censos (1961, 1972) en los departamentos respectivos, 
a los flujos migratorios entre regiones de planificación y a la migración 
neta estimada a las seis ciudades principales (provincias sedes de las mis­
mas) por departamentos en el período intercensal 1961-1972. Ademas de los 
datos anteriores se ha contado en esta investigación con el estudio de J.
Dante Quintana "Características de la migración interna en el Perú, período
1967-1972, según resultados de los censos nacionales de población y vivienda,

2 /•1972", trabajo final para el curso de Análisis Demográfico Básico 1978.—

Los datos acerca de la migración interdepartamental acumulada de toda 
la vida en 1961 y 1972 muestran que la mayor parte de la migración acumulada 
estaba centrada en Lima-Callao, notándose un ligero aumento (del 56 al 58 por 
ciento) entre una y otra fecha.

. Es importante, sin embargo, destacar, que no se detecta con esa infor­
mación un aumento en el tiempo de los porcentajes de emigrantes desde las re-

3/giones— que se han dirigido a Lima-Callao. Al contrario, tanto en 1961 como 
en 1972 los porcentajes son los mismos para la región Norte (76 por ciento 
del total de emigrantes residen en Lima-Callao) y Centro (92 por ciento) y es 
prácticamente igual para la región Sur (81 y 82 por ciento), siendo la región 
Oriente la única excepción: envía el sesenta por ciento de sus emigrantes a 
la ciudad primada en 1961, porcentaje que sube al sesenta y seis por ciento 
en 1972. Esto estaría indicando que, contrario a lo que se pudiera pensar a 
primera vista, la atracción de Lima-Callao para el universo de los migrantes 
no ha aumentado con el tiempo.

W  Henriquez, N., et.al., Op.cit.
2/ Aunque la Encuesta Demográfica Nacional del Perú es una fuente importante 

para el estudio de las migraciones internas en ese país, ella se refiere 
a un período posterior al que cubre esta investigación. Sin embargo, ha 
permitido modificar o matizar algunos juicios adelantados en las fuentes 
anteriores.

V  El Instituto Nacional de Planificación ha distinguido cinco regiones en 
Perú: Norte, Lima-Callao, Centro, Oriente y Sur.
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Al igual que en los otros países, menos Paraguay, incluidos en este es­
tudio, en Perú se estimo la migración neta intercensal de toda la vida a las 
ciudades principales. En este caso la migración hacia las provincias sede de 
las ciudades principales fue definida operacionalmente como migración hacia 
esas ciudades. Los resultados de esas estimaciones aparecen en el Cuadro 12.^

Esas estimaciones vuelven a hacer resaltar la gran preponderancia de 
Lima-Callao como foco de atracción, incluso si, como se hace en el cuadro, 
se compara sólo con las ciudades que podrían ser centros alternativos. El 
72 por ciento de la migración neta estimada al conjunto de las seis ciudades 
principales en el período 1951-72 era migración hacia Lima metropolitana.

Al examinar las estimaciones presentadas en ese mismo cuadro se observa 
que en el período itnercensal 1961-1972 habría predominado la migración a 
corta distancia, disminuyendo la importancia relativa como punto de atracción 
de una ciudad a medida que los lugares de origen se alejan de ella. De hecho 
para todos los centros alternativos, con la exclusión de Chiclayo, la migra­
ción desde sus mismos departamentos es la más importante o la que la sigue.
En el caso de Chiclayo ella es la tercera en importancia.

El porcentaje del total de migrantes netos estimados que se dirigen ha­
cia un punto específico constituye un indicador de la atracción que este 
ejerce. Al construir este indicador con los datos del cuadro queda de mani­
fiesto la atracción incontrastable de Lima Metropolitana: ocho de los veinti­
dós departamentos (excluido Lima), envían a ella más del 90 por ciento del 
total de migrantes hacia las ciudades principales y cinco envían entre el 80 
y el 90 por ciento.

Veamos, por ultimo, que ocurre con la migración interdepartamental resi­
dencial del período 1967-72. El cuadro 13 presenta la información básica al 
respecto.

Lima-Callao sigue siendo el principal foco de atracción cuando se exa­
mina la migración residencial interdepartamental ocurrida durante los cinco 
años previos al ultimo censo peruano, con tasas de migración neta considera­
blemente más altas que las de Amazonas, Arequipa, Tacna, Lambayeque, Moquegua, 
lea y Tumbes, los únicos otros departamentos con saldos netos positivos. El 
87 por ciento de estos saldos corresponden a Lima-Callao.



CUADRO 12

KIGRACION NETA ESTIMADA A US SEIS CIUDADES PRINCIPALES POR DEPARTAMENTOS EN EL PERIODO lílTERCENSAL 1961-1972 (Absolutos y Relativos)

*vrr';.?.TAír-:?rr':>s 
Y CrV^ACLG. .

LIE,,
KrrRO>'ciiT;VfA t 7KUJILL0 \ A<’.r5UIT.\ \ ■ CKICLAYO 4 KlANCAYO A.» CHiraOTÈ TOTA.6 DE CIUt'AOES »,

T 0 i A L - ICO.uO 00,515 100.00 65.ÍIÜ6 100.00 «0,007 109.00 3« ,Cl't 100.00 «7,307 loo.CO 1*004 .9:-5 100,CO
A'V.ZC'íAS 1.53 1,010 2.09 394 o.r.o 1.072 3.«1 1C4 C.57 «51 0.97 15,«30 1.5«
,U.’CA:.H 7C.,S51 10.51 5,731 7.12 319 o.«o 915 1.87 292 O.BÇ 82,123 Q.34
A-UPlrUC «0,775 6,«2 935 1.16 1,5«5 7.35 36 0.18 338 1.1«' 363 0.77 50.032 4,Cs
Ar—Q'JI ?A D5.001 «.<31 322 O.MO 30« ■ 0.73 200 0.51 292 0.61 35.2«7 3.C1Ay/.iL'C.̂ o 0.38 170 0.21 134 0,20 B2 0.17 1,115 3.23 ISO 0.40 70,021 6.97Cñwrti L i/.C/i «2,87« S.C9 21,1«9 25.27 156 0.2« 23,133 «7.21 119 0.35 «,9îl 10.30 92,3«7 Q, ? Û
c : z z r ¡ «1,011 5.C3 170 • <3.21 11.505 17 6« 152 0.31 «73 1.39 172 0.35 53,583 5.33!U •.'.T.i'.TLIf.y 23,lus 3.05 20 0,02 32 0.1/5 57 0.12 13.937 .32.33 «0 0.03 39.277 2.91ííU/.::-XO 31,005 Í4.26 Vf.9 0.33 65 0.10 112 0.23 003 2.65 335 0.70 32 .553 3.25I C .1 23.C65 3.95 131 0,20 '*23 0.55 23« 0.43 214 0.63 356 0.77 29.4C5 2.93Jv’.’j i N 52,U O V.23 O.OD 17« Ü.26 216 0.44 311 0.66-' 53,375 5.31
LA. L.ícín\TAO 35,a«3 «.92 227 0.34 1,137 2.32 60 0.13 17,750 37.55 55,035 ■ 5.«5
V Z W k V t Q / Z Z 23 ,7 JO 3.27 1,503 1.87 20? 0.32 97 0.20 1,602 3.55 27.2Q3 2.72
Lií-.-C/iLL/vü 5,015 &.23 3,370 ■ 6.03 3,91S 7.S9 5,09« 1«.93 «.ICS 3.SO 22,16« 2.2S
i.', 1S,502 ?.5t* 553 0,60 173 0.25 299 0.59 74 <7.22 • 122 0.26 . 19.719 1.9G
!v-.::;e ie dios 1,1«0 O.IG 22 0,03 122 0.19 22 0.04 1« 0.04 30 0.06 1,350 0.13
kc-;‘;lgua 2.301 O.iil 37 0.05 3,COI 5.«7 20 o.cu 27 o.oc -5 0.01 6.553 0.66
ÍAf.CC- 10,578 2.29 J47 0.06 f-9 0.10 33 0.07 2,8«B 8.37 59 0.12 19,533 1.9S
r 5.es 2,«72 3.07 12« 0.19 3.026 13.01 170 0.5" 3,S«2 - . 8.33 59,32« 5.SO
>Ü.NO 28.073 3.92 123 0.15 27,310 «1.50 109 .0.22 3C5 1.13 164 0.35 55,570 5.5«

y z m i 'S 11,503 1.5C 1,00« 1.25 3« 0,05 «23 0.36 22 0.0 G 187 o.«o 13,179 1.31
tai;:a 1.359 0.26 50 0.05 1.291 1.96 20 0.0« 37 C.31 22 0.05 3,278 0.33
rj>:2LS «,255 0.59 257 0.32 121 0,13 179 9.37 1C 0,05 «69 0.99 5,303 ■ 0.53
Kcstc C e  Eeper
tírenlos exclu
' / ‘j T . t z  ica ciu-
didés. 78,855 10.33 30,305 . t*0.30 13,70« 20.82 . 6.931 1«.2M . 10.27P 30.21 . 11,251 23,78 155,952 15.92

* U - A  rctropílítsr^, Trujillo, Chlclayo, Hoancayo y CMriote. eorrospondon
provincias tJe Liru y Collao, TrLi5Íllo, Ars'iuipa, Chiclayo, Huancayo y Santa

Fuente; Henríquez, Op, c i t . .  Cuadro A.

en este caso a las

. r



Cuadro 13

P E R U !  P 0 f ) L A C ! O M  Dt 3  A R D 5  'í  M A 5  POR. D L?M » .T A V ,ÍW T 0  D  E .. R £ 3 Í  J H M C Í a  EN y H f  SEGU N ' D  tPARTAMíNTO jDE R £5 '.S E > .'C 1A  E m  ■

D e f A R T A K f c  U T O D £  P A  fs T  A H  £ . M  T 0 35 t R - £ . .-S l  I ) a  M C  \ A l)  U "Ni \ 0 i .  " i L  7 ■ ¡V .-A ,

! \  £. 5  1 O  t  K  Ó  H

Z C i K X ^

A k  .  j

í  A S A  1

X v \ i  ^  

•ÍJ  H  V c

A S . £  .

U U I C A .

A ' i a  . I
C O A U a ;

C a  j a . j  

3ü 5 X j J .

C  í .  .

L L & . 0
C u z e e

U U - \ s ; . 14 u  Á  .  

J U U - f l -
I c t x . J u i  \ N

L a  L T .

A P R T . '. t )
L i m a

L e  a £ .  

T o

2 . £  

Í S Í 0 5

M o ü U c

fo U f t
i ^ A A C O P \ U  CL.\ P u  Cv

3  A  NJ

K i  " T - V

L
u c v a ' i L r t  P ,c ü U 8 ; z

A M  A  Z  0  A  £ V M ' Á 151 1 5 63 15 1 5 5 5 5 23 38 25 37 31 29 656 18 7 3 057 363 1 2 13 3 2 6 2 6 37 3 í d 5 1 5 ^ 2 5

A  C  A  5  A ) S S 5 7 ; ; 7 5 1 2 6 3 ) 3 2 U 15 5 5 556 22 5 67 601 611 : 70 6773 8 0 0 6538 15 2 1 3 n 76 175 3 25 3 151 3 6 n 3 S :2 : - iC

A P  L ’ Á 1 M  A  C 2S 25 2 5 7 1 7 5 2 W 5C0 25 15 0 n o s 25 20 31 8 93 29 S 2783 10 12 8 u 9 1 5 5 11 u 5 2 5 3 ,1 1 .

A E E u u i P A U O 5 H U 5 5 3 9 5 1 5 7 1:11 1 6 9 657 6 3 7 8 1 2 7 1 0 5 1 2 3 5 03 272 23 6 7655 17 5 1 6 9 2 9 7 8 89 253 1 9 0 1 7 196 3 13 2

A v  A  a u  C K  0 ':■ m & s ; 377 3 6 5 7 7 3 31 1 75 36 7 55 8 63 1 2 1 2 1 1 5 ? ; ^ 0 5650 62 1 0 6 11 3 65 1 6 9 18 11
12 Z ' . í V i

C A J A K A Z C A 1 52 0 ^ 3 7 51 59 73C 056 67 6S 36 3 3 63 02 3 0 8 6 ■ 2789 2189 63 19 9 29 £ 3 6 9 3 8 1 6 2 2 0 51 7 6 7 9 2 6

P P . Q V .  C a L U a q j ; o 3 1 3 3 1 2 5 2 U 5 5 .3 6 0 737 3 5 2 6 6 731 65 2 554 1 2 5 3 1 29 169 6 1 3 0 6 1 356 2 8 5 7 31 161 2 2 8 ^3 7 1 1157 3 2 2 1 5 2 713 2 1 2 5 7 2

C u a c o 57 1:1 3 5 3 ; 2325 92 0 1 5 3 1 1 6 5 7 0 6 2 3 93 65 1 6 5 7 ^ 8 6 61 35 7 7 113 7 6 9 1 0 9 3 7 6 3 6 1 1 3 22 2 1 9 37

H  U  A N  C A V  t l i C A 53 1 1 6 1 5 5 215 763 66 65 1 5 5 2 6 1 3 2 3 65 5S3 3 .5 3 57 31 2559 2 3 , — 1 7 1 7 0 23 602 1 0 19 i 2 'C 2 ;?

H u  A - J U C O 3 : o 571 2 s 5 111 153 1 6 3 l a 03 3 2 1 7 n 15 6 18 361 1 1 6 6315 21 7 3 3 5 15 1 5 9 9 112 1 6 7 2 5 7 3 61 27 3 2 5 0 5 2

I c  A. 272 £ 5 7 1SS3 2 2 7 0 r . 6 3 187 726 71 6 6661 1 69 2 6 5 5 5 3 .0 0 331 26 9 7555 1 6 0 ZK '250 &2 55 5 vCS 1 0 5 u : 18 7 2 : r i 3 5

o  L ! . ' :  t  ; j 3 1 V 7 2 7 2 U 9 6 60 2 3 5 6 337 3 0 6 658 1 3 2 3 2 1 7 5 0 728 532  0 5 626 20 0 12SS 5 6 16 1 8 5 9 SSC7 2 n 5 6 6 12 6 : í 65 5 7 - J 2 2

L a  L ;  P . í í T A I ) 5 S I 7135 2 1 7 3 2 6 10 5 1 6 3 3 5 6 3 0 1 5 7 U 2 5 0 252 :S9 6162 77 2 0 7 7 5777 6 H 1 2 31 55 21 2 3 1 2 2 EOS 75 727 i r . ; i 3

L A M r > A ’)  ¿  u  u  E 1 7 5 3 115¡> 53 2 15 60 13601 625 95 63 83 1 7 5 152 22 3 9 3 3 6 5 1 0 5635 3 0 0 22 1 9 2 6 5 9 5 5 1 :5 29 8 6 5 251

l _  i  y .  M 5 5 j3 ; t ; 7 5 ÍS 2 7 2 205G Í 2 5 2 3 5 1 555 3 1 0 5 3 6 1 9 5 3 3 1 1 3 3 0 15G 25 1 9 7 2 5 32 n ? 2 027 2 73373 2 5 7 3 0 1 5 1201 1 1571 8 7 0 7 1 3 7 9 3 59 2 3 822 1 2 6 1 5

L e  R E T O 3 j 1 m 5 j 12 5 77 33 7 27 2 17 7 6 0 1553 1 8 9 .6 2 2 3 6 IS O 6253 ’ s n í i l í 7 23 1 3 6 2 73 63 5583 3 3 75 * ' ; ' 3 w

I ' U e ? ,  £  l Á Ü i O i 10 73 77 6 7 5 133 2 1 6 2 9 8 7 1 5 5 59 1 6 - 3 1 6 1 3 25 5 5 ; s 3 1 5 8 9 0

n o a c  ¿ G U A 50 U 3 53 2213 23 6 0 l i o 262 21 26 2 3 0 62 62 67 1156 26 1 6 53101 K 8 3 3 0 1 5 n 1 2 1 7 9 f 3 1 : 9

f  A i C Ü 73 1 3 5 1 1 7 1 12V 25 5 a 53 16 6 SC7 312 5 6 0 : 169 n 22 7355 1 6 2 5 12 1 3 3 2 0 6 3 5 1 6 6 19 iw 3 1 * 2 5 6 5

P  i  C  R  A 3 7 0 1 3 5 5 « 237 56 1 2 3 a 3 117 15 ICO 1 9 5 ;c 3 1 2 6 0 v c ^ 5536 2 3 5 15 U 3 5 5 9 2 1 5 9 8 3 12 3 s s 15 75 : c3 S r:'

P U  A j D 1 :2 1 7 5 53 33£ 7 62 51 113 156 3 39 25 1 3 5 16S 76 96 2C3S 57 6 9 371 65 1 3 5 S X 0 5 6 2 5 73 í 27 6 6 3 5 -5

5 a u  P I a r t i ' n W 2 2 9 1 2 115 63 5 3 63 53 12 1 7 3 6 67 9 2 1 3 2 1 5 7 1375 205 3 1 5 S 56 1 5 2 25 1 7 1 3 1 3 7 1 8 u : > " i

T  A. C Í J  A 77 102 U 1 3 1 6 K1 r . 10 3 T U 36 v o 21 : 113 70 25 2CS7 12 7 '  1 0 9 1 0 5 5 1 0 1 1 2 6 -A 8 ■ 6 6 2 8 2 89 2 9 5 4 '

T  u  V , ' j j  E  3 £5 15 2 15 6? 15 z n 2 7 5 25 6 7 5 33 33 67 5 46 6 1 2 H 57 10 12 7 3 2 7 0 22 3 9 15 5 '7 1 1 C 6 ?

T a  T  A  L  J  S i  ?
1
1 U 7 3 7 1 a 2 T 2 7 2 7 5 2 3 5 - « S W 6 0 3 5 5 5 7 5 5 3 6 2  . 2 5 2 5 0 7 r . 3 1 5 0 2 3 3 2 0 0

3*
36SS71 297C 25 5 7 1 5 3 6 £ S 6 k '3 6 2 2 0 6 5  2 6 7 3 0 9 7  

■ /

« 2 3 1 6
;

1 6 9 6 3 í : : c3 1 6 7 5 7 4 .  76  23 5 5 58 3  05 6 1 E 3 1 1 3 1 398 3 s : : ' 2 112 : 9 :5

Sí. í A C ^ ü ' V O J i f i .  V k f o ' o l  l O k L  i><L
»  á

» J t l o i  L Z 2 1 1 & Í  1 4 K O  cJ a .'V (k ^  0  «O A.
V

t «  A-it-J C 85ZZi1 
«



76

Por otro lado, si volvemos a utilizar al porcentaje de migrantes hacia 
Lima-Callao sobre el total de emigrantes de los departamentos hacia cualquier 
otro departamento como un indicador de la atracción ejercida por esa área 
metropolitana, una vez más ella es especialmente fuerte en Ancash (71 por 
ciento), Ayacucho (68 por ciento), Huanuco (62 por ciento), lea (76 por 
ciento), Junín (83 por ciento) y Loreto (64 por ciento). Todos ellos se 
caracterizan por ser limítrofes o relativamente cercanos a Lima y no ser 
sede de ninguna de las ciudades que han sido identificadas como centros alter­
nativos. En el otro extremo, Cajamarca, Moquegua, Puno, Tacna, Madre de Dios, 
Huancavelica y Tumbes aparecen enviando sólo entre un cuarto y la mitad de su 
población migrante a Lima-Callao, departamentos caracterizados por su gran 
distancia del área metropolitana y/o por ser sede o estar cerca de una ciu­
dad importante.

En resumen, el Area Metropolitana de Lima-Callao ha ejercido y ejerce 
una atracción muy fuerte sobre la población de todas las regiones del país, 
pero especialmente sobre aquéllas que residen en departamentos carentes de 
un centro urbano que pueda ser alternativa a la ciudad capital y su Area 
Metropolitana. Esa atracción se mantiene prácticamente estable a lo largo 
de todo el período.

6. Uruguay

A. La importancia de las migraciones en el crecimiento
urbano de Uruguay y en el de Montevideo

En el capítulo anterior se describió las características de la concen­
tración urbana en Uruguay, así como el lento crecimiento urbano de ese país 
y la bajísima tasa de crecimiento de Montevideo. Al igual que en otros paí­
ses, antes de examinar las corrientes migratorias que han estado afectando 
las tendencias que ha seguido el proceso de urbanización en Uruguay durante 
las últimas décadas, veremos brevemente cual ha sido el papel que han jugado 
las migraciones en el crecimiento urbano nacional yen el de Montevideo.



77

Respecto al primer punto, Uruguay es uno de aquellos países en los 
cuales el componente migracional ha sido menos importante que el crecimiento 
vegetativo. Aunque esto es válido tanto para el período 1950-1960 (circa) 
como para el 1960-1970 (también circa), el peso de las migraciones en el 
crecimiento urbano disminuye desde el 32 al 24 por ciento al pasar de un 
decenio al otro, beneficiando al comportamiento vegetativo ya que la recla- 
sificacion de núcleos mantiene la misma participación en los dos períodos 
(alrededor de 22 por ciento).

La tendencia adquiere connotaciones más agudas en lo que se refiere 
a Montevideo, que si algo creció en el ultimo de los decenios considerados 
fue debido exclusivamente a su crecimiento vegetativo, ya que las migracio­
nes pasan a tener un aporte negativo, después de haber contribuido en un 45 
por ciento a su crecimiento en el decenio anterior.

Sin embargo, el caso uruguayo está distorsionado por la importancia 
de la emigración internacional y, como veremos enseguida, la atracción de 
Montevideo para los migrantes internos dista mucho de haber disminuido.

B. Las corrientes migratorias internas en Uruguay: 
1960-1963; 1970-1975
La información para una descripción de las corrientes migratorias en el 

período que interesa a este estudio proviene de los censos de los años 1963 y 
1975. Para los efectos de este estudio se examinarán los cambios de departa­
mento de residencia entre 1960-63 y 1970-75, haciendo sólo breve mención a la 
migración intercensal 1963-75.

Al igual que en el caso de los otros países, en este informe comparativo
*nos preocuparemos sólo de saber si los migrantes así definidos han aumentado 

respecto a la población total de un período a otro, y muy especialmente, si la
atracción de Montevideo sobre ellos ha experimentado variaciones de importancia 
Se resumirá, además, la información proporcionada por el informe nacional— “̂
acerca de las principales características de las corrientes en ambos períodos.

l_! Niedworok, Nelly, Elementos básicos para el estudio de las migraciones 
internas en el Uruguay, CIESU, 1979, mecanografiado.
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En el caso del Uruguay, las comparaciones se ven afectadas por el surgi­
miento en el período intercensal de un fuerte flujo emigratorio internacional, 
especialmente durante el período 1970-75. Se ha estimado^^ que el ocho por
ciento de la población inicial emigro del país en ese período. Como ha hecho

2 /notar Niedworok—  una parte de esos migrantes esta constituida por personas 
que potencialmente podrían haber sido migrantes internos. Además, si un mi­
grante internacional ha sido previamente migrante interno al haber hecho aban­
dono del país al momento del censo no será contabilizado dentro del stock de 
migrantes del período.

En otras palabras, habría una subenumeracion de los migrantes internos 
en el período 1970-75. Desgraciadamente, no hay antecedentes que nos permitan 
estimar si esa subenumeración afecta más a los migrantes hacia Montevideo o 
hacia otros lugares, lo que afecta las interpretaciones que podamos hacer.

En una priemra aproximación al estudio de las tendencias en las corrien­
tes migratorias se constata que el setenta y cuatro por ciento de los saldos 
positivos producidos en la migración intercensal interdepartamental estimada 
entre 1965-75 corresponde a Montevideo, el 24 por ciento a Canelones y el res­
to a Maldonado. La participación de Montevideo en los saldos positivos es 
mucho menor si se toman en cuenta los cambios de residencia entre 1970-75 
(32 por ciento), mientras que la de Canelones es el doble de la que le corres­
pondía en la migración intercensal, la de Maldonado sube a un diez por ciento 
y San José pasa de un saldo negativo a acaparar el nueve por ciento de los 
positivos.

Las cifras anteriores no son enteramente comparables por tratarse de 
dos tipos distintos de migración, pero sugieren desde ya la importancia que 
han adquirido los departamentos limítrofes a Montevideo como focos de atrac­
ción migratoria, especialmente para los residentes en la ciudad capital, pero 
también para otros departamentos.

j_/ Niedworok, Qp. cit. , p. 56 
Niedworok, Op.cit., p.57



79

ProfundÌ2 ando en el análisis, en el Cuadro 14 que sigue se compara la 
estructura por destino de las migraciones interdepartamentales para los pe­
ríodos 1960-63 y 1970-75, distinguiendo entre la que ocurre entre departamen­
tos limítrofes, la que se dirige a otros departamentos y la que tiene a 
Montevideo como destino. ,

Para los efectos del análisis se ha excluido la migración desde Monte­
video hacia otros departamentos. Al considerar el conjunto de las migracio- * 
nes interdepartamentales desde el interior se detecta un aumento considerable 
de las que tienen como destino a Montevideo, en desmedro principalmente de 
las que ocurren entre departamentos limítrofes. El carácter de centro domi­
nante de Montevideo se habría acentuado en el período.

La tendencia dista mucho de ser homogénea en los distintos departamentos, 
Desde luego, seis de los 18 no siguen la tendencia general de aumentar su apor­
te emigratorio a Montevideo, lo que es compensado (salvo en el caso del depar­
tamento de Durazno) por una mayor atracción de los departamentos limítrofes.
En el otro extremo, en Artigas, Canelones, Salto y San José aumenta la atrac­
ción de Montevideo en detrimento de la que ejercen tanto los departamentos 
limítrofes como los otros del interior.

Sin embargo, si se toma en cuenta solo a los migrantes que se han movi­
do más allá de los departamentos limítrofes (migrantes "no locales" los llama 
Niedworok), la migración hacia Montevideo mantiene el mismo porcentaje de 
ellos en 1960-63 y 1970-75 (71.3 por ciento).—^

De lo anterior podría concluirse que el aumento que ha experimentado la , 
atracción de Montevideo en el ultimo período considerado se debería a una dis­
minución relativa de las migraciones de corta distancia, o local, sin que la 
migración de larga distancia hacia otros centros alternativos disminuya aun 
más su ya poca importancia.

Como se puede observar en el Cuadro 15, el 28.7 por ciento del total de 
migrantes de larga distancia que no se dirige a Montevideo lo hace preferente­
mente en 1960-63 a Canelones, Paysandu, Colonia, Maldonado, Florida, San José

\_l Niedworok, Op. cit. , Cuadro 9,



C u a d r o  14

URUGUAY
ESTRUCTURA POR DESTINO DE LAS EMIGRACIONES INTEROEPARTAMENTALES, DEL INTERIOR,

PERIODOS 1960 y 1970-75

1960-■63 1970-■75
Departamentos Total Departamentos Montevideo Otros Total Departamentos Montevideo Otros

Limitrofes Limítrofes

Montevideo
Artigas 100.0 30.1 47.0 22.9 100.0 26.2 54.8 19.0
Canelones 100.0 24.5* 62.1 13.4 100.0 14. 1* 73.7 11.9
Cerro Largo 100.0 20.2 60.2 19.6 100.0 22.4 56.7 20.9
Colonia 100.0 30.2 48.1 21.7 100.0 32.6 54.3 13.1
Durazno 100.0 . 27.4 48.7 23.9 100.0 24.1 43.1 32.8
Flores 100.0 37.8 46.6 15.6 100.0 47.6 38. 1 14.3
Florida 100.0 50.4 40.2 9,4 100.0 45.1 43.1 11.8
Lavalleja 100.0 44.2 49.8 6.0 100.0 48.1 48. 1 3.8
Maldonado 100.0 42.4 46.1 11.5 100.0 46.9 43.8 9.3
Paysandú 100.0 39.8 38.2 22.0 100.0 32.3 43.5 24.2
Rio Negro 100.0 54.6 29.7 15.7 100.0 42.1 39.5 18.4
Rivera 100.0 22.8 58.0 19.2 100.0 17.4 63.8 18.8
Rocha 100.0 34.7 48.3 17.0 100.0 38. 1 52.4 9.5
Salto 100.0 46.6 42.3 11.1 100.0 43.3 50.0 6.7
San José 100.0 55.8* 36.6 7.6 100.0 40.9* 46.9 6.2
Soriano 100.0 41.7 42.5 15.8 100.0 41.8 47.3 10.9
Tacuarembó 100,0 35.1 45.7 19.2 100.0 28.0 47.3 20.8
Treinta y Tres 100,0 31.7 52.0 16.3 100.0 37.0 45.7 17.3

Total Interior 36.1 47.9 16.0 30.8 54.1 15.1

Total Repiíblica

* Excluido Montevideo.
Fuente; Niedworok, Op.cit., Cuadro 8. 00o



Cuadro 15 81

URUGUAY
ESTRUCTURA POR DEPARTAMENTO DE DESTINO DE LOS MIGRANTES NO "LOCALES" 

DEL INTERIOR. PERIODOS 1960-63/1970-75

Departamentos

1960 - 63 1970 - 75 Indice de variación 
de los valores en 

el total del interior 
1960-63 1970-75  ̂
(1960-63 = 100)

En el. 
total 
del 
país

En el 
total 
del

interior

En el 
total 
del 
país

En el 
total 
del

interior

Montevideo 71.3 - 71.3
•

Artigas 0.9 3.0 0.9 3.0 1 0 0

Canelones 10.7 37.3 1 1 . 6 40.3 108
Cerro Largo 0 . 8 2.9 1 . 1 3.7 128
Colonia 1 . 8 6 . 1 1 . 2 4.3 70
Durazno 1 . 1 4.0 0.9 3.1 78
Flores 0.4 1.5 0 . 0 0 . 0 0

Florida 1.4 4.9 0.5 1 . 8 37
Lavalleja 0 . 8 2 . 8 0.4 1 . 2 43
Maldonado 1 . 6 5.7 2.3 7.9 139
Paysandú 1.9 6 . 6 2 . 1 7.3 1 1 1

Río Negro 0.9 3.2 0 . 2 0 . 6 19
Rivera 1 . 0 3.5 0.7 2.4 69
Rocha 1 . 0 3.4 1 . 2 4.3 126
Salto 0.7 2.4 0.9 3. 1 129
San José 1.3 4.6 2.5 8.5 185
Soriano 0.9 3.3 0.9 3.1 94
Tacuarembó 0.9 3. 1 0.9 3.0 97
Treinta y Tres 0.5 1.7 0.7 2.4 141

Total Interior 28.7 1 0 0 . 0 28.7 1 0 0 . 0 -

Total República 1 0 0 . 0 - 1 0 0 . 0 - -
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o Durazno (representan un 4 por ciento o más de los migrantes no locales en 
el total del interior). En 1970-75 los departamentos de atracción, aplicando 
los mismos criterios, son Canelones, San José, Maldonado, Paysandu, Colonia y 
Rocha.

Al considerar el alto porcentaje de migrantes del interior que se dirige 
a Canelones en ambos períodos, así como también los emigrantes a San José, es 
necesario tomar en cuenta que el área metropolitana de Montevideo cubre una 
parte de los centros urbanos de esos departamentos. En consecuencia, es pro­
bable que la migración hacia ellos tenga parcialmente a esa área metropolita­
na como lugar de destino. Obviamente, esto haría aumentar la atracción de 
Montevideo.

En 1960-63 aparecen como áreas alternativas secundarias a Canelones 
los departamentos de Paysandu, Colonia y Maldonado. La distinción por área 
urbana o rural de destino que hace el censo de 1963 permite afirmar que en 
el primero de estos tres departamentos, tanto las unas como las otras atraen 
población en forma pareja. Al contrario, en Colonia son las áreas rurales 
las que demuestran mayor atracción, así como, al revés, en Maldonado son las 
urbanas (la ciudad de este nombre y el área adjunta a Punta del Este) .

Florida, San José y Durazno, los otros tres departamentos que tienen la 
característica de ser centros alternativos en 1960-63, lo son en gran parte 
por la atracción migratoria que ejercen sus áreas rurales.

Como se dijo, la información disponible en este momento para la migra­
ción 1970-75 no permite distinguir entre el destino rural o urbano de los mi­
grantes, debiendo limitamos a considerar los departamentos en su totalidad.
La conclusión general que se saca es que las áreas alternativas de atracción 
se hacen menos diversificadas, tanto porque desaparece Florida de esa catego­
ría, como porque un mayor porcentaje de la migración no absorbida por 
Montevideo se concentra en un numero menor de departamentos.

Al mismo tiempo, el orden de importancia de los centros alternativos se 
modifica al pasar de un período a otro: Colonia es desplazado desde el tercer 
al penultimo lugar, mientras que San José pasa al segundo lugar, superado sólo
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por Canelones. En el período 1970-75 son los tres departamentos limítrofes 
a Montevideo y hacia dos de los cuales ha seguido extendiéndose su area me­
tropolitana los principales centros de atracción de migrantes, excluida la 
ciudad capital. En el caso de estos dos vuelve, por consiguiente, a plan­
tearse la duda de si se trata de centros alternativos o es, en realidad, 
migración a Montevideo.

El análisis de los saldos migratorios del área metropolitana (definida . 
de manera aproximativa como la compuesta por Montevideo, Canelones y San 
José, a pesar de que el total de estos departamentos no cae en ella) para 
el período 1970-75 agrega otros antecedentes al problema. Del total de emi­
grantes desde Montevideo en ese período, el 57 por ciento cambié de residencia 
dentro del area metropolitana, y el 40 por ciento se movio de Montevideo a 
Canelones. En este ultimo departamento la situación es aun mas extrema, ya 
que solo el 23 por ciento del total de emigrantes traspasa las fronteras del 
área metropolitana y el 74 por ciento se dirige a Montevideo. San José se 
encuentra en una situación intermedia entre Montevideo y Canelones, con qp 
35 por ciento de migrantes que cruzan las fronteras del área metropolitana.
Por otro lado, Montevideo recibe también un mayor numero de inmigrantes desde 
fuera del área metropolitana que los dos departamentos adicionales que inte­
gra a ésta, siendo Canelones el que recibe menos; el 69 por ciento de los 
inmigrantes a Montevideo viene de fuera de esa área, cifra que llega solo al 
26 por ciento en Canelones y al 36 por ciento en San José.

La mayor apertura de Montevideo hacia departamentos fuera del área me­
tropolitana se refleja en un saldo positivo considerablemente mayor que en 
los otros departamentos (+19.4 versus +4.2 y +1.0 en Canelones y San José, 
respectivamente). Al contrario, si se examina solo los intercambios dentro 
del área metropolitana, Montevideo es el único departamento que muestra un 
saldo negativo (-10.7), siendo Canelones el más beneficiado de los tres (9.1 
contra 1.6 en San José).

Todo lo anterior muestra la importancia que tiene la ciudad capital en 
la constitución del área metropolitana. Por un lado, atrae casi el doble más 
de población que la que expulsa hacia fuera de ella, contribuyendo así de
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Resumiendo los puntos aquí tocados, la comparación de la migración 
residencial en los períodos 1960-63 y 1970-75 muestra un aumento en la capa­
cidad de atracción de Montevideo y una disminución en la importancia de la 
migración de corta distancia. Esa mayor atracción ha ido acompañada de un 
movimiento centrífugo de Montevideo hacia sus áreas periféricas en los depar­
tamentos de Canelones y San José, lo que ha contribuido a ampliar una área 
metropolitana que hace perder importancia a los centros alternativos exis­
tentes en 1960-63.

7. Algunas conclusiones

m a n e r a  a b r u m a d o r a m e n t e  p r e p o n d e r a n t e  al a u mento de p o b l a c i ó n  por m i g r a c i o n e s
que e x p e r i m e n t a  toda ella. Po r otro lado, d i s t r i b u y e  p o b l a c i ó n  d e s d e  ella

h a c i a  los d e p a r t a m e n t o s  limítrofes.

Este Capítulo ha estado destinado a describir de manera resumida las 
tendencias de las migraciones internas en' los últimos períodos Íntercensales, 
o en el ultimo, si se contaba con información sólo acerca de uno de ellos, y 
en el quinquenio anterior al ultimo censo. Para concluir veremos ahora de 
manera global y comparativa qué ha ocurrido en relación a las dos preguntas 
que nos planteáramos al iniciar el Capítulo: las tendencias de la migración 
hacia la ciudad principal y los cambios que puedan haber experimentado las 
corrientes migratorias internas, dando especial importancia al papel de los 
centros alternativos.

Para responder a la primera de estas preguntas tiene ventajas dar una 
mirada de conjunto a la importancia relativa de los saldos positivos hacia 
las jurisdicciones sede de las ciudades capitales, lo que se hace en el 
cuadro siguiente.
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Cuadro 16

IMPORTANCIA RELATIVA (%) DE LOS SALDOS POSITIVOS HACIA LAS 
CIUDADES PRINCIPALES DENTRO DEL TOTAL DE LOS SALDOS 
MIGRATORIOS POSITIVOS PARA LAS FECHAS QUE SE INDICA

Ciudades Años Porcentaje

Buenos Aires 1945-60 97.2
1960-70 80.4

Bogotá 1950-60 55.2
1964-73 73. 1

Santiago a/ 1952-60 84
1960-70 82

Asunción 1967-72 42
Asunción +
Departamento Central 1967-72 70
Lima-Callao 1967-72 87.1
Montevideo 1963-75 74

1970-75 32
a/ Provincia.

t

El examen de ese Cuadro y de los otros antecedentes presentados muestran 
que no existe un patrón común respecto a las tendencias de la migración inter­
na hacia las ciudades capitales en los países del estudio. En Argentina se 
detecta una tendencia a la disminución de la importancia relativa de Gran 
Buenos Aires como foco de atracción de migrantes, así como en su capacidad 
para retener a su propia población, pero ambas siguen siendo comparativamente 
altas. La atracción y capacidad de retención de Santiago es también alta y 
estable, aunque con una leve tendencia a disminuir. Lima-Callao muestra la 
mas alta participación en los saldos positivos para la migración residencial 
entre 1967-1972; los otros antecedentes indican que su atracción se ha man­
tenido estable a lo largo de los años estudiados. En Uruguay, Montevideo 
ha aumentado su atracción para los departamentos del interior, pero al mismo 
tiempo ha pasado a ser un importante centro expulsor hacia su periferia (así
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como hacia el exterior). Todos los antecedentes indican que la atracción 
de Bogotá ha aumentado agudamente en Colombia. Por ultimo, en Paraguay la 
migración hacia el área metropolitana de Asunción parece haber aumentado, 
pero la falta de datos comparables hace difícil llegar a conclusiones en 
este caso.

Las diferencias detectadas no necesitan reflejarse completamente en '4 
los cambios experimentados por la concentración de la población tanto total *̂5 

como urbana en la ciudad principal. Para que ambas coincidieran sería nece­
sario o que el crecimiento natural y la anexión de núcleos -los otros dos 
componentes del crecimiento de las ciudades- no tuvieran ninguna importancia, / 
o que su importancia en téminos absolutos se mantuviera constante cualquiera 
que fuera la de las migraciones. Dado que ambas situaciones no son empírica­
mente reales, cabe esperar una cierta discrepancia entre las dos tendencias.

Además, ambas tendencias pueden no coincidir a consecuencias del efecto 
de la migración internacional. Si esta ocurre preferentemente desde la ciudad 
principal, una mayor migración interna hacia ella puede coincidir con un menor 
crecimiento de la misma respecto al de otros centros urbanos. Por último, un 
aumento en la atracción del centro para un tipo de migrantes puede ir unido a 
una mayor emigración desde el centro de otro tipo de migrantes, o a un aumen­
to de la migración de retorno, conduciendo a la estabilidad, la disminución o 
el aumento de la concentración, según cual sea el saldo resultante.

A pesar de esas razones, los cambios en la atracción de las ciudades 
principales se aproximan bastante a lo que cabría esperar dado el conocimiento 
que tenemos acerca de las tendencias en la concentración de la población en 
las mismas. Como se recordará, en Argentina ella disminuye en relación tanto 
a la población total como a la urbana; en Chile, si bien la concentración de 
la población total en la ciudad principal aumenta considerablemente entre 
1950 y 1970, no ocurre lo mismo al considerar la población urbana solamente; 
en este caso el aumento es muy leve entre esas dos fecha. Por otro lado, en A  
Perú la concentración de la población urbana en Lima-Callao disminuye, pero 
aumenta la de la población total; lo mismo ocurre en Uruguay, con la salvedad
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de que la primera tendencia está afectada por el crecimiento de la periferia 
de Montevideo y que la segunda no experimenta variación si solo se toma en 
cuenta el último período intercensal. Como era de esperarse por las tenden­
cias en las migraciones, en Colombia tanto la población total como la urbana 
aparecen más concentradas en Bogotá en el último censo que en los anteriores. 
Finalmente, la disminución de la concentración de la población urbana en 
Asunción es consistente con la reorientación de la migración interna paragua- 
ya hacia núcleos urbanos alternativos a Asunción, mientras que el aumento de 
la concentración de la población total en esa ciudad refleja el alto volumen 
de migrantes que sigue dirigiéndose a ella.

Pasando ahora a la segunda de las preguntas centrales que se ha tratado 
de contestar en esta sección, tampoco es posible encontrar un patrón único 
respecto a los centros alternativos. La conclusión a que se llegue respecto 
a ellos debe tomar en cuenta la distinta importancia que ellos han tenido 
históricamente en cada país. De manera muy gruesa, podría ordenarse a los 
países de la investigación de la siguiente manera, según ese criterio: en 
primer lugar, Colombia, con cuatro centros urbanos poderosos y bien diferen­
ciados en cuanto a su radio de influencia; en segundo lugar, Argentina, domi­
nada históricamente y sin contrapeso por Buenos Aires, pero con algunas ciuda­
des del interior de cietta importancia local; en tercer lugar, Perú, con una

\/ situación muy similar a Argentina; en cuarto lugar, Chile, con una gran ines­
tabilidad en lo que se refiere a qué ciudades fungen como alternativas de la 

/^migración a Santiago en los diversos períodos; en quinto lugar, Uruguay, 
dominado por Montevideo, pero con algunos núcleos de atracción de migración 
de corta distancia; por último, Paraguay, país en donde las alternativas inter­
nas a la migración a Asunción empiezan a surgir sólo en la década de los añoste
cincuenta.

^  ¿Qué ha ocurrido en las últimas décadas? En Colombia los centros alter­
nativos pierden importancia frente a Bogotá, ciudad que pasa a rebasar su 
esfera de influencia tradicional, ampliándola a regiones antes dominadas por 
otras ciudades y, en definitiva, imponiéndose a la nación toda. Pierden, 
igualmente, importancia en Chile, pérdida que corre paralela a un aumento de 
la migración de más larga distancia y a una oscilación muy grande de los dé- 
hiles centros alternativos que es posible detectar. También la pierden en
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Uruguay, salvo en lo que respecta a los circundantes a Montevideo, debido en 
gran parte a la mayor importancia que adquieren las migraciones desde larga 
distancia hacia esa ciudad. En Perú los centros alternativos mantienen su 
importancia como frenos para la migración a Lima, en el caso de los departa­
mentos y las regiones mas alejadas de ella. En Argentina el Gran Buenos Aires 
sigue siendo el principal centro de atracción para todas las provincias, pero 
los centros alternativos se refuerzan con el tiempo. Aun cuando estos mantie­
nen todavía un radio de influencia más restringido que el del Gran Buenos j ^
Aires, el factor distancia tiene ahora menos peso que en el pasado. Por ulti— ' 
mo, en Paraguay aparecen centros alternativos dentro del período; es éste un 
país en donde sigue predominando la migración de corta distancia, barrera que 
es sobrepasada, dentro del período estudiado, sólo por aquélla que tiene a 
Asunción o a Alto Paraná como punto de destino.

Antes de intentar explicar la diversidad de situaciones detectadas es 
necesario clarificar el papel que han jugado en las migraciones internas de 
los países comparados los distintos determinantes de ellas que aparezcan teóri­
camente relevantes, tarea que se aborda en el capítulo subsiguiente.

/
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provoca en ellos la Crisis del 30, la industrialización substitutiva sea 
relativamente más temprana o más tardía. En todo caso, y a partir de me­
diados de la década de los 40 (en el comienzo de la 2a. post guerra), el 
proceso está afianzado en la mayoría de los países, de modo tal que en el 
período 1950-1970 se puede hablar en propiedad de que la industrialización 
substitutiva consolidada (o el proceso de profundización— , ya es un rasgo 
inherente al estilo de desarrollo predominante.

^La más significativa de las transformaciones sociales que acompañan a S/ 
las nuevas modalidades de desarrollo es la emergencia o, en algunos casos, 
el fortalecimiento de estratos medios urbanos que se organizan políticamente, 
definen sus intereses y presionan por una cuota de poder. A medida que el 
proceso de industrialización avanza, el proletariado urbano y, en algunos 
casos, el campesinado y el proletariado agrícola, pasan también a adquirir 
importancia numérica y a organizarse en defensa de sus intereses. La mayor 
complejidad de la estructura social, por otro lado íntimamente ligada al pro­
ceso de urbanización, lleva de esta manera a una modificación de la estructu­
ra de dominación. Ya no son sólo banqueros, financistas y grandes propietarios 
agrícolas los detentadores del poder. Los empresarios industriales, amplios 
sectores de los estratos medios e incluso el proletariado organizado pasan a 
compartir el poder con los anteriores, mediante alianzas variables destinadas 
a armonizar e integrar intereses muchas veces contradictorios.

Las transformaciones experimentadas por el papel del estado reflejan, 
pero también contribuyen a configurar, esos cambios económicos y sociales.
En el plano político partidista ellos significaron que la anterior alinea­
ción entre liberales y conservadores pasa a ser desplazada en casi todos los 
países por partidos políticos nuevos, o que existían antes en forma relativa­
mente embrionaria, que pretenden mediante una doctrina "nacionalista" abarcar

2 /sectores sociales anteriormente no movilizados .—  Desde el punto de vista 
de la organización del aparato del Estado, uno de los rasgos que marca más

A

j_/ La expresión es de Faletto, Enzo, et.al. "Proceso de industrialización y 
proceso político en América Latina", FLACSO, Santiago, "El período 1945- 
1970 se caracteriza como una fase de profundización de la llamada 'indus­
trialización substitutiva de importaciones'", noviembre 1977, p.l2.

2/ Faletto,^id. , p. 15
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vigorosamente a las nuevas modalidades de desarrollo es el tránsito del es­
tado liberal al burocrático o, más precisamente, de la burocracia contable 
a la burocracia planificadora. Independientemente de su calidad, la plani­
ficación pasa a ser uno de los ejes de las modalidades de desarrollo que 
emergen con la gran crisis. En cada país la planificación y el estado buro­
crático dominan las dos décadas en donde se sitúan los fenómenos que se 
abordan en esta investigación.

El viraje hacia la industrialización substitutiva provocado como reac­
ción a los efectos de la crisis ocurre, desde luego, en contextos políticos 
e institucionales que varían caso a caso. Sin embargo, más allá de esas par­
ticularidades, se constata como rasgo común en Codos ellos, que la conducción 
y el control del proceso de industrialización son asumidos por el Estado.

^  El rol del Estado, tanto en el origen mismo de la industrialización
como en su desarrollo posterior, se expresa en el control político del pro­
ceso, a través del cual el Estado propicia el desarrollo del sector indus­
trial, estimulando las respuestas adecuadas de los grupos empresariales pri­
vados, pero no necesariamente asume ese desarrollo. El Estado sí asume las 
tareas de creación de la infraestructura física, expandiendo o iniciando vas­
tos proyectos en el campo de la energía, los transportes y las industrias 
básicas necesarias para el crecimiento industrial. También asume la tarea 
de crear las infraestructuras financieras, estableciendo organismos de fomen­
to industrial que ponen en práctica diversas modalidades de canalización de 
la inversión hacia el sector,que^van desde la captación de recursos externos, 
pasando por el crédito dirigido^ hasta la aplicación de esquemas de asociación 
entre el sector publico y el sector privado en proyectos industriales de cier­
ta envergadura.

Pero, aunque el proceso es controlado por el estado, no es inicialmente 
planificado por éste. Esto último no ocurre sino hacia la década de los se­
senta. Uno de los factores que impulsaron a los gobiernos de la época a esta­
blecer agencias gubernamentales de planificación a alto nivel, fue la Conferen­
cia de Punta del Este, celebrada en 1961, que formalizo una nueva política de 
ayuda externa por parte de los Estados Unidos, en la región. Como es sabido.
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un requisito necesario para acceder a los recursos financieros externos, en 
el marco de la Alianza para el Progreso, fue la elaboración de Planes Nacio­
nales de Desarrollo que servirían como pauta ordenadora de prioridades de 
inversión. Esta circunstancia externa influyó directa y poderosamente en el 
auge de la planificación que se produjo en los años iniciales de la decada 
de los 60, al menos formalmente, en la formulación y publicación de diversos 
planes de desarrollo de mediano y largo plazo.

Sin embargo, sería erróneo suponer que el desarrollo del aparato estatalV 
en tomo a las actividades de planificación tuvo su origen en este factor de 
naturaleza externa. Lentamente, la racionalidad burocrática planificadora 
había ya empezado a penetrar en la administración y en la gestión del sector 
publico, con ocasión de las críticas coyunturas provocadas por el impacto de 
la Gran Crisis en el seno de las economías nacionales de la región. El pro­
ceso de estructuración de la hacienda publica centrado en la creación de la 
banca central y en la canalización del gasto publico hacia programas de inver­
sión en infraestructura destinados a pali^ar los efectos inmediatos de la cri­
sis, es una primera expresión de esa racionalidad. Expresión incipiente por 
su envergadura real dentro del aparato publico característico de la época, pero 
al mismo tiempo significativa por cuanto ella se inscribía en el marco de un 
esfuerzo reactivador de la economía que contribuyó de hecho a sentar las ba­
ses para un crecimiento hacia adentro. En todo caso, esos pasos iniciales 
no alcanzaron a configurar propiamente un sistema burocrático de planifica­
ción en términos de objetivos de crecimiento a largo o mediano plano. La 
racionalización de la hacienda publica y el impulso a la inversión en obras 
publicas fue, en su origen, una respuesta lógica a la crisis coyuntural de
divisas y de empleo más que un afán por trazar una direccionalidad al compor­
tamiento de la economía.

A

En la imposibilidad de reconstruir aquí en todos sus aspectos las carac­
terísticas más específicas que adoptó el proceso de industrialización substi­
tutiva, nos limitaremos a examinar aquellos que a nuestro nuicio, son más 
significativos para definir el contexto general en que tienen lugar las tenden­
cias de la distribución espacial de la población y el desarrollo regional.
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El primero de ellos es el grado en el cual el Estado interviene en la econo­
mía, independientemente de la dirección que tenga esa intervención. El 
segundo está constituido por las políticas básicas que van plasmando concre­
tamente el proceso de industrialización. Ambos aspectos permiten precisar 
la modalidad que adopto ese proceso en cada uno de los países estudiados. 
Hecho lo anterior, fijaremos nuestra atención en algunos efectos a nivel na­
cional de esa modalidad de desarrollo: el crecimiento del producto y la diver-

»>sificacion del aparato productivo; las transformaciones en la división social 
del trabajo, en cuanto ellas se expresan en la forma como se distribuye la 
fuerza de trabajo por distintas ramas de actividad,en el grado en que las 
relaciones sociales de producción son capitalistas y, por ultimo, en los 
cambios en el sistema de estratificación ocupacional. Finalmente, veremos la 
magnitud que todavía tienen los grupos bajo una línea de pobreza absoluta en 
cada uno de los países estudiados, como una aproximación a la medida en que 
la modalidad de desarrollo adoptado ha sido capaz de satisfacer las necesida­
des básicas de toda la población.

2. El Estado en la economía: tendencias de la
inversión publica (1950-1970)

Independientemente de la forma que ella adquiere, una característica 
básica para perfilar la modalidad de desarrollo de los países es el peso efec­
tivo de la gravitación del Estado en la economía a través del tiempo. Un 
indicador grueso, pero significativo, de la ingerencia del Estado en la acti­
vidad productiva de la economía de cada país, es la contribución que realiza- 
el sector publico a la formación de capital a través de la inversión bruta 
fija y su contrapartida representada por la contribución del sector privado. . 
Esta indicador permite aproximarse a una caracterización estructural general 
de la posición del Estado en el contexto económico global, aunque nada dice 
acerca de la naturaleza de los arreglos institucionales específicos a través 
de los cuales el Estado realiza su cuota de la inversión productiva, o acerca 
de los mecanismos y entendimientos de "coexistencia", interpenetración o 
subordinación que pueden darse entre el sector publico y el sector empresarial
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privado. Con todo, el indicador permite observar la tendencia general dentro 
de cada país de un rasgo que es altamente significativo para caracterizar su 
estilo de desarrollo. Permite también comparar países señalando órdenes de 
magnitud alrededor de los cuales se puede presumir perfiles cualitativamente 
distintos de la ingerencia relativa del Estado y de las empresas en el proce­
so de acumulación de capital. No se trata, ciertamente, de establecer cortes 
numéricos sino más bien bases de contrastacion entre extremos. Es claro que 
cuando se contrasta un caso en que la contribución del sector publico a la 
formación de capital alcanza a magnitudes del orden del 70 por ciento con otro 
caso en que la cifra se situé en niveles del 20 por ciento, por ejemplo, esta­
mos frente a configuraciones estructurales marcadamente distintas de la econo­
mía y frente a realidades en que la capacidad del Estado para afectar el com­
portamiento de la misma difiere también profundamente.

Para una primera aproximación hacia la diferenciación de las modalidades 
de desarrollo de los países investigados se procedió a recolectar cifras pro­
porcionadas por estadísticas oficiales nacionales sobre la proporción de la 
inversión pública en la inversión bruta fija para diversos años, a partir de 
1950, o de la fecha más próxima a ese año para la cual hubiese estadísticas 
disponibles. La información se preparó en valores comparables, referidos a 
moneda constante de cada país, utilizando fuentes estadísticas oficiales. Las 
series que se obtuvieron para cada país están contenidas en el Cuadro 1. Para ̂  
analizar esta información nos referiremos en primer lugar a los países donde 
las series se remontan hasta 1950, el año inicial del período de comparación, 
que son Colombia, Chile, Paraguay y Perú.

La situación en que se encuentran estos cuatro países es marcadamente 
diferente. Los contrastes más agudos corresponden al caso de Chile, donde el 
Estado contribuía ya en esa época con cerca de la mitad de la inversión pro­
ductiva, y Perú, donde dicha contribución no alcanzaba a la décima parte. A
Paraguay y Colombia ocupaban una posición intermedia con 19,2 por ciento y
11.9 por ciento respectivamente.

A lo largo de la década de los años 50, la dinámica del Estado en el 
aspecto bajo análisis, muestra las siguientes características en los cuatro 
países donde la serie abarca todo el período:
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x/ a)

A
b)

c)

d)

En Chile la decada marca un ciclo bastante nitido en el cual la gravi­
tación del Estado se eleva considerablemente por sobre el nivel relati­
vamente alto inicial, alcanzando en 1954 una cifra cercana al 70 por 
ciento, a partir del cual declina hasta el 45 por ciento en 1957, año 
de profunda crisis económica provocada por la aceleración inflacionaria 
de 1957-58. A partir del año 1957 vuelve a darse otro ciclo de plazo 
más corto, reflejado por el hecho de que, al término de la década, la 
participación del Estado en la inversión bruta fija ha recuperado, sobre 
pasando el 50 por ciento, el nivel que tenía al comienzo del período.

En Peru, que es el caso donde el Estado tiene al comienzo del período 
la menor gravitación, se anota también un ciclo general bastante nítido 
a lo largo del decenio. El nivel inicial (9.3 por ciento) llega prácti­
camente a duplicarse en 1955, pero desde allí cae acentuadamente en 1957 
terminando la década casi al mismo nivel del año 1950. Es indudable que 
en Peru, estamos frente a un caso en que la formación bruta de capital e 
un proceso decisivamente comandado por el sector privado, frente al cual 
el Estado tiene un peso secundario y, más aun, precario. Es claro por 
otra parte, que la política económica del "ochenio odriísta" (1948-1956) 
de corte liberal, no tenía por qué conducir a un desarrollo significativ 
del rol económico del Estado.

En Paraguay, el ciclo tiene un perfil general que es casi el inverso del 
observado en el caso de Chile. El nivel inicial de la participación es­
tatal en la inversión (19.2 por ciento) desciende prácticamente a la 
mitad (9,8 por ciento) en 1953, año desde el cual se inicia una tenden­
cia al incremento de este indicador que culmina en 1956-57, cuando el 
Estado llega a contribuir más de un cuarto (26.5 y 26.2 por ciento res-* 
pectivamente) de la inversión bruta. Los años finales del decenio 
corresponden a la fase declinante del ciclo que hace bajar esa contri­
bución al 20.1 por ciento en 1959.

En Colombia, la década está marcada por dos ciclos quinquenales. El 
primero, 1950-1954, alcanza su punto alto en 1953, con 18.8 por ciento;
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Años Pública Privad« Total Z inversion ,.. Publica publica Privada Total Z inversión 
publica

Argentina ja/ Colombia W
(Hillones de pesos de 1960) (Millones de tesos de 1970)

1950 1.263 9.344 10.607 11.9
1951 1.750 8.783 10.533 • 16,6
1952 1.643 9.705 11.348 14,4
1953 2.145 13.207 15.352 18.8
1954 2.644 15.302 17.946 14,7
1955 3.708 15.260 18.968 19.5
1956 3.519 14.404 19.923 19,6
1957 3.101 10.337 13.438 23,0
1958 2.737 10.039 12.776 21.4
1959 2.786 10.944 13.730 20,2
I960 930,9 1.148,1 2.079,0 44,7 2.723 13.447 16.170 16,8
1961 930,9 1.461,0 2.024,0 47,5 3.728 14.267 17.545 18,6
1962 834,6 1.372,4 2.207,0 33.7 3.296 14.315 17.611 18.7
1963 865,1 1.004,9 1.879,0 46,2 2.833 13.369 16.202 17.4
1964 866,8 1.209,2 2.076,0 41,7 2.913 15.318 18.231 15,9
1965 849,7 . 1,318,3 2.168,0 39,1 2.975 14.242 17.217 17,2
1966 693,6 1.545,4 2.239,0 30,9 5.115 13.482 18.597 27,5
1967 821,7 1.528,3 2.350,0 34,9 5.644 14.189 19.833 28,4
1968 971,2 1.670,8 2.642,0 36,7 6.442 16.358 22.800 28,2
1969 1.102,4 1.971,6 2.074,0 35,8 7.207 16.162 23.369 30,8
1970 875.8 2.332,2 3.208,0 27,3 7.732 18.702 26.441 29,2

Chile c/ Perú ¿/
(Niles de pesos de 1965} (Millones de solea de 1963)

*É
1950 642,5 682,5 1.235,0 48,4 656,5 6.390,5 7.047,0 9,31951 800,6 707,4 1.508,0 53.0 683,7 8.619,3 9.303,0 7,31952 817,0 761,0 1.578,0 51,7 1.473,9 9.226,1 10.700,0 13,81953 1.036,9 551,1 1.592,0 65.1 1.201,1 10.359,9 11.561,0 10,4
1954 1.040,6 503,4 1.544,0 67,3-» 923,6 8.182,4 9.106,0 10,1
1955 1.143,5 645,0 , 1.788,0 63,9-J 1.928,4 8.846,6 10.415,0 ' Í8,5
1956 1.001,0 702,0 1.703,0 58,7 i.566.4 n.881,6 13.448,0 11.6
1957 876,9 1.071,1 1.948,0 45.0 1.281,4 13.168,6 14.450,0 8,7
1958 912,9 1.004,1 1.917,0 47,6 ■ 1.327,4 11.255,6 12,583,0 10,5
1959 880,7 773.3 1.654,0 53,2 890,1 9.039,9 9.930,0 9,0
1960 1.156,8 935.2 2.142,0 54,0 1.507,0 9.185,0 10.692,0 14.1
1961 1.187,8 1.358,2 2.546.0 46,6 3.392,7 10.142,3 13.535,0 25.1
1962 1.591,2 1.034,8 2.626,0 60,5 2.957,0 12.681,0 15.638,0 20,2
1963 1.448,0 1.386,0 2.834,0 51,0 3.093,0 12.088,0 15.111,0 20,5
1964 1.474,9 1.260,1 2.735,0 53,9 9.255,1 10.407,9 14.663,0 29,0
1965 1.741,9 1.117,1 2,859,0 60,9" 5.364,1 12.157,9 17.522,0 30,6
1966 1.883,1 1.016,9 2.900,0 64,9 6.547,5 13.181,5 19.729.0 33,21967 2.035,3 905,7 2.941,0 69,2 4.226,7 14.020,3 18.247,0 23,2
1968 2.299.0 867,0 3.166,0 72.6 4.094,9 11.251,1 15.526,0 26,4
1969 2.457,7 828,3 3.286,0 74.7-* 4;8I9,4 11.139,6 15.959,0 30,2
1970 5.959,7 11.829,3 17.789,0 33,5

Paraguay * Uruguay
(Millones de guaraníes de 1962) (Hiles de pesos de 1961)

1950 478 2.008 2.486 19,2
1951 322 3.054 3.3)6 9.5
1952 398 4.352 4.750 8.4
1953 583 5.361 5.944 9.8
1954 775 4.254 5.029 15.4

1955 784 3.400 4.184 18,7 660 2.475 3.135 21,1
1956 1.038 2.881 3.919 26,5 640 2.254 2.894 22,1
1957 1.786 5.032 6.818 26,2 551 2.419 2.970 18,6
1958 1.633 5.116 r 6.749 24,2 458 1.694 2.152 21,3
1959 1.223 4.646 5.869 20,1 415 1.846 2.261 18,6

1960 1.649 5.246 6.895 23,9 438 2.050 2.488 17,6
1961 1.560 5.709 7.269 21.5 539 2.214 2.753 19,6

1.132 5.770 6.902 16.4 540 2.270 2.810 19,2
1.263 5.343 6.606 19,1 549 1.778 2.327 23,6

1964 1.179 6.302 7.481 15,8 372 1.677 2.049 !8,2

1965 1.294 8.237 9.531 13,6 308 1.643 1.951 15,8
1966 2.847 8.155 11.002 25,9 407 1.512 1.919 21,2
1967 4.406 7.713 12.119 36,4 427 1.738 2.165 19,7

5.076 6.641 11.717 43,3 422 1.568 2.010 21,0
1969 4.209 8.113 12.322 34,2 542 2.027 2.569 21,1

1970 2.988 8.504 11.492 26,0 768 1.977 2.745 28,0

Fuente! Cálculos de CEPAL sobre Iss siguientes beses;
a/ I960-70; Banco Central de la Argentina (no publicado).
b/ Cifras oficiales.
7/ 1950-60: CORFO. Estadísticas EconÓraicns y Financieras, Nov, 1959. 1960-69: OOEPUN, Antecedentes sobre el desarrollo chileno 1960-70.
d/ Cifras del Banco Central de Reserva del Peru.
'if Estadísticas oficiales.* , ‘ ’
7/ Banco Central del Uruguay

Se refiere a inversion •itn interna, incluyendo variación de existencias.
Incluye inversion publica directa c indirecta (avales del Estado).

*** Obtenida por diferencia de inversión publica respecto de Inversion bruta fija total.
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el segundo, que cronológicamente corresponde al período inmediatamente 
posterior a "la violencia", se inicia en 1955 con un valor cercano al 
20 por ciento, que se eleva al 23 por ciento eii 1957.

e) Las series son más cortas en los casos de Uruguay y Argentina. En el 
primero de estos países ella empieza en 1955, año en el cual la inver-- 
sión publica representaba el 21.1 por ciento de la inversión bruta fija, 
subiendo al 28.0 por ciento en 1970. En el caso de Argentina, ella sólc 
esta disponible para la decada 1960-70 e indica una caída aguda de la 
participación del Estado en la inversión (desde el 44.7 por ciento al 
27.3 por ciento).

La conclusión general que puede extraerse de estqs series, es que en la 
^ayoría de los países del proyecto, el Estado progresivamente adquiere un pe­
so creciente en cuanto a su ingerencia en la inversión total en las economías 
nacionales/^ la tendencia de largo plazo, en ese sentido, es clara en los dos 
países que corresponden a situaciones de industrialización tardía, como son 
Colombia y ,P_exíL También lo es en el caso paraguayo, donde el proceso de 
industrialización, al menos en el molde substitutivo, es notoriamente margi­
nal. Aquí, sin embargo, el rol creciente del sector publico en la inversión 
no proviene de su ingerencia en un proyecto industrializador, sino de su papel 
en el desarrollo de una infraestructura de integración y penetración territo­
rial que dará margen para un sector agroindustrial orientado a la exportación.

V  Clara es también la tendencia en Chile, uno de los países que componen
el grupo de casos de industrialización substitutiva temprana y donde el Estado

A desde el principio del período asume el rol de agente principal del proceso.
En Uruguay, en cambio, la tendencia es bastante menos pronunciada. Aquí el 
rol del Estado queda relativamente estabilizado en un cierto nivel interme­
dio, situación que cabría rélacionar con la prolongada crisis de estancamiento 
que caracteriza al país en el período.

Argentina se aparta del comportamiento general, ya que a partir de
1965-65, la tendencia comienza a revertirse, “dTsminuyéñdo~lá~Tmpórtancia rela­
tiva del sector público. Lo que parece haber en este caso, es una profunda
redefinición del rol del Estado en la actividad económica, proceso que se
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advierte con nitidez a partir de los cambios que experimenta la política eco-
nomica del piáis, hacia una crecienté ápeftüra^aX capital extranjero, con la 
clausura del proyecto nacionalista y populista del juSticialismo en la segun­
da mitad de la década de los 50.

3. Las políticas de desarrollo e industrialización: 
sus rasgos básicos

El cuadro general bosquejado en la sección precedente constituye una 
caracterización que sólo proporciona una descripción global del grado de par­
ticipación del Estado en las actividades económicas. Examinaremos ahora al­
gunas de las características más importantes que tiene la acción del Estado 
en los países incluidos en el proyecto.

A. La industrialización incipiente: Paraguay

Comenzaremos con el caso de este país que, dentro de los que se han ana­
lizado, es el que más se aparta de la tónica general del proceso de industria­
lización substitutiva que en mayor o menor grado rige la situación y el desa­
rrollo de la generalidad de los países de América Latina.

Desde los inicios del período colonial el comercio del Paraguay, interno 
y externo, este último compuesto de productos agrícolas y forestales, estuvo 
regulado y monopolizado por Buenos Aires, factor que separó al país de los 
mercados europeos y sentó las bases de su aislacionismo económico, político y 
cultural. Este alcanzó su máxima expresión institucionalizada siglos más 
tarde, bajo el régimen del dictador Francia (1814-1840). El régimen de Francia 
cerró las fronteras, en un esfuerzo por liberar al país de la dependencia de 
Buenos Aires, e implantó una economía agraria autárquica.

Uno de los impactos más profundos en la historia del Paraguay durante 
el siglo XIX fue la guerra de la triple alianza (1865-1870), que tuvo lugar 
bajo el régimen de Francisco Solano López, conflicto que enfrentó al país en 
una guerra con Brasil, Argentina y Uruguay. A consecuencias de la guerra la 
población paraguaya disminuyó de alrededor de un millón de habitantes que
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tenía en 1863 a cerca de 221.000 en 1870, en tanto que la superficie de 237 
mil millas cuadradas que componían el territorio en la época de la indepen­
dencia (1811), se redujo en un poco mas de 60 mil millas (36.300 a Argentina 
y 24.000 a Brasil).

La derrota del Paraguay fue seguida de la ocupación por Brasil y
Argentina (formalmente terminada el 22 de junio de 1876), que marco profundas 
huellas en la economía paraguaya.— Las exigencias financieras de la recons-»
truccion, finalizado el conflicto bélico, obligaron al Estado a enajenar en 
publica subasta grandes extensiones de tierras publicas en el Chaco y Alto 
Paraná, que fueron adquiridas principalmente por extranjeros (argentinos e 
ingleses). Esta transferencia de tierras dio origen a las actuales áreas de 
latifundios (ranchos) que existen en un país cuya estructura de tenencia de
la tierra, sin embargo, se ha caracterizado histéricamente por el predominio

2 /de la pequeña y mediana propiedad.—

El desarrollo de la economía paraguaya, eminentemente agraria, a través
del largo período que media entre la guerra de la Triple Alianza (1865-1870)

3/y la guerra del Chaco (1932-1935),—  estuvo caracterizado por dos rasgos se­
culares que configuraron una situación particular para el país dentro de los 
casos analizados. Por una parte, un lento ritmo de crecimiento y, por otra, 
una orientación "hacia adentro" en la cual el comercio internacional tuvo una 
influencia meramente marginal. El aislamiento cuasi autárquico del país, a 
lo largo de todo ese período sustrajo al Paraguay de los efectos de la crisis

ĵ / Un ejemplo de este impacto lo señala el hecho de que el peso argentino y el 
cruzeiro circularon libremente en el Paraguay hasta el restablecimiento de 
un sistema monetario nacional que tuvo lugar en la década de 1940. *

Tj Hacia 1956, se estimaba que cerca del 36 por ciento de la fuerza de trabajo 
agropecuaria se concentraba en explotaciones menores de cinco hectáreas de 
superficie. El Censo Agropecuario de 1961, revela claramente que la mayoría 
de los minifundios y pequeñas propiedades se concentra en un área que se 
extiende desde Asunción hacia las tierras más altas del oriente, enmarcada 
por Asunción, San Estanislao hacia el nororiente, Villarrica hacia el sur y ’, 
San Juan Bautista hacia el suroeste, región que aproximadamente se sobrepone 
a los departamentos Central, La Cordillera, Paraguarí y Guairá (donde se 
ubica el grueso de la producción de caña de azúcar).

3/ La guerra del Chaco, con Bolivia, conformó el actual territorio del país 
que se distribuye en un 39.3 por ciento en la ribera oriental del Rio 
Paraguay y un 10.7 por ciento en la ribera occidental.
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del 30 y no creo por tanto las condiciones de estímulo "no intencional" que 
impulsaron la industrialización substitutiva en el resto de los países.— '̂

La guerra del Chaco, que se desató militarmente en 1932, tuvo consecuen­
cias que alteraron las bases seculares de la modalidad del desarrollo nacio­
nal. En primer lugar la guerra significó una considerable perdida de población; 
en segundo lugar marcó el inicio de un proceso de urbanización provocado por 
los contingentes desmovilizados que afluyeron hacia la región central y hacia 
Asunción en busca de trabajo, fenómeno que al mismo tiempo intensificó la 
parcelación de las propiedades agrícolas en la zona central.

La Constitución de 1940 instituyó un regimen de gobierno altamente centra­
lizado en el Ejecutivo y otorgó al Presidente la facultad de gobernar en "estado
de sitio" bajo ciertas condiciones. En la práctica esta facultad se ejerció

2 /como norma general de gobierno hasta 1963 en todo el territorio nacional.—

Razones históricas vinculadas a la precariedad secular de la economía agra­
ria del país; el largo período de aislamiento que se gestó en el "estado a la 
defensiva" instituido por la dictadura del Dr. Francia, y el sello autoritario, 
centralizador y paternalista que asume la formación del estado nacional en el 
país, impidieron el desarrollo de una aristocracia terrateniente tradicional y 
por tanto, de la hegemonía oligárquica que caracteriza en mayor o menor grado
el estilo político del Estado liberal en el résYode los paxses de America 
Latina.—

Por lo menos hasta mediados de la década de los años 60 la legislación 
de tarifas aduaneras no tuvo en Paraguay un carácter proteccionista claramente 
destinado a favorecer el desarrollo de la industria de substitución. Por lo

J_/ Algunas medidas proteccionistas que existieron en Paraguay, como por ejemplo,
la ley 667 de tarifas aduaneras de 1924, no se inscriben en el marco de estí­
mulo a la industrialización, sino dentro de los propósitos más limitados de 
captación de ingresos fiscales.
En ese año se levantó el estado de sitio en 16 departamentos, pero se mantuvo
en Asunción. En 1965 se levantó por un día en todo el territorio nacional
para permitir la realización de las elecciones municipales del 24 de octubre 
para ese año.
La Asociación Nacional Republicana (Partido Colorado) domina el escenario 
político nacional agrupando sectores de clase media rural. Los grupos eco­
nómicamente más poderosos de la burguesía nacional (empresarios y terrate­
nientes de latifundios ganaderos) se expresan políticamente en los partidos 
liberal y febrerista.
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general, la política arancelaria tendió a liberar la importación de bienes 
terminados y a gravar la importación de materias primas de uso industrial.
La misma orientación caracterizo la aplicación de los "recargos de cambio" 
sobre el comercio de importación. En lo que se refiere a la industria, la 
tasa de recargo correspondiente (32 por ciento sobre el valor GIF) adicional 
a los derechos de importación, se aplicó uniformemente sin distinguir entre 
materias primas, maquinarias y equipos o productos terminados.

A través del arancel y los recargos de cambio, el Estado en Paraguay 
configuró una política que no estaba destinada a crear condiciones favora­
bles para la industrialización, sino que respondía a las necesidades de obte­
ner recursos financieros para solventar gastos públicos en el corto plazo.
No hubo pues una orientación estratégica para estructurar un sector industrial 
dentro de una concepción substitutiva.—

El Banco Nacional de Fomento, ha sido el organismo a través del cual el 
Estado paraguayo ha canalizado la inversión, posibilitada fundamentalmente por 
recursos obtenidos de agencias financieras internacionales, hacia sectores 
prioritarios de la economía, como son la agricultura de exportación y la agro- 
industria.

Entre 1962 y 1965, el Banco incrementó sus operaciones, financiando 
proyectos en la ganadería, la agricultura, la industria forestal y la indus­
tria manufacturera. En 1962 los dos primeros rubros representaban el 30 por 
ciento de las operaciones, mientras que en 1965 alcanzaban a cerca del 45 por 
ciento. Hacia 1966 se advierte, sin embargo, un importante reordenamiento de 
las prioridades de la política de inversión seguida por el Banco en favor de 
los proyectos del sector industrial manufacturero.

En 1966 y 1973, las prioridades de inversión del Banco estuvieron clara­
mente orientadas al desarrollo de industrias tradicionales que utilizan recur­
sos naturales del país y que presentan posibilidades de exportación, y en 
menor grado hacia actividades de substitución. El proceso de industrializaciór 
propulsado por este organismo descansa no tanto en estas ultimas actividades

]J Véase Pincus, Joseph, The Economy of Paraguay, Praeger, Nueva York, 
1968, Cuadro 73.
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manufactureras, sino en el énfasis que otorga ai aprovechamiento de ciertos 
recursos naturales y a aquellas ramas que presentan ventajas comparativas 
para la exportación.

Los efectos de las inversiones del Banco de Fomento sobre la creación 
de empleo fueron, durante el lapso considerado, de escasa significación en 
términos de ocupaciones directas generadas por los proyectos. Un estudio de 
PREALC—  estima que el efecto total de las inversiones de los fondos prove­
nientes de los préstamos que canalizó el Banco, significó la creación directa 
de 3.194 puestos de trabajo, principalmente en actividades tradicionales como 
textiles (1.093 empleos) y maderas (898 plazas) y en industrias diversas 
(494 empleos).

Otro rasgo complementario del proceso es la incidencia que tiene, dentro 
del sector industrial, el empleo en las actividades agroindustriales. Hacia 
1970 se ha estimado que las industrias que dependían básicamente de insumos 
agrícolas llegaban a ocupar entre el 40 y el 45 por ciento del total del empleo 
industrial; se estimaba entre 110 y 113 mil trabajadores. Según cifras del 
Censo Económico de 1963 citadas por PREALC, algunas de las agroindustrias que 
se cuentan entre las principales ramas industriales del país son fuertemente 
estacionales en cuanto a la ocupación, como por ejemplo, la matanza de ganado 
y conservación de carne, los ingenios azucareros, las plantas elaboradoras de 
aceites industriales y las desmotadoras de algodón.

La importancia de la agroindustria en la estructura del sector puede infe­
rirse, parcialmente al menos, de la distribución de la PEA industrial. En 
efecto, en 1962, está ultima se distribuía en un 30.3 por ciento en Asunción, 
32.2 por ciento en el resto urbano del país y 37.4 por ciento en el área rural. 
En 1972, los porcentajes eran: 26.4 para Asunción; 36.1 para el resto urbano, 
reflejando una cierta desconcentración relativa de la actividad del sector,
con una estabilidad del sector industrial rural cuya PEA se mantenía en 37.5

2 /por exento.—
Ĵ / PREALC, Situación y perspectivas del empleo en Paraguay, Santiago, 1975, 

Cuadros 85 a 88.
Cifras de la S.T.P., Diagnóstico demográfico del Paraguay, Asunción, 1980, 
Cuadro VI.13. La misma fuente señala una reversión posterior, de la tenden­
cia, ya que, según datos de la Encuesta Demográfica del Paraguay de 1977, 
para este año la PEA industrial rural se elevaba a 44.4 por ciento de la PEA 
total, bajando Asunción al 23.2 por ciento.
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Finalmente, cabe mencionar dentro de los rasgos del proceso de industria 
lización del Paraguay el hecho de que ese proceso ocurre dentro de una estruc­
tura segmentada en tres estratos marcadamente diferenciados que han sido carac 
terizados en los siguientes tipos de manufactura: a) artesanado rural, que 
produce en forma doméstica bienes de consumo básico local, con una alta esta- 
cionalidad de empleo entre las épocas de siembra y cosecha; b) producción ar­
tesanal urbana individual o en pequeños talleres, con técnicas de producción

%

rudimentaria de bienes de consumo de uso popular; y c) produeción fabril, ya 
sea para el mercado local o para la exportación. Hacia 1970 se ha estimado 
que alrededor del 60 por ciento de la ocupación industrial correspondía a los 
segmentos artesanales del sector. Otra indicación general de esta acentuada 
segmentación del sector proviene de algunos resultados del censo industrial de 
1963 que registró 5.845 establecimientos, de los cuales cerca del 85 por cient 
(4.937) eran de propiedad individual, habiéndose contabilizado 3.305 estableci 
mientes que no ocupaban fuerza de trabajo asalariada. Por otra parte, sólo 17
establecimientos (3.0 por ciento del total) contribuían con el 75 por ciento 
del valor total de la producción del sector.—

Es claro que durante el período que transcurre entre 1950 y 1975, no 
ocurren cambios significativos en la posición global del sector industrial den­
tro de la estructura del país. La contribución del sector al PIE, en la prime 
ra fecha indicada, alcanzaba a un 15.9 por ciento. De allí en adelante, esa 
contribución fue de 16.5 por ciento en 1955, cayó a 15.1 por ciento en 1960 
recuperándose en 1965 en que se elevó a 16.2. En 1970 llegaba al 17.2 por 
ciento, pero cinco años más tarde era de 16.6 por ciento, cayendo al nivel que 
tenía 20 años antes.

La orientación del proceso no estuvo en la substitución sino en el desa­
rrollo de actividades industriales de procesamiento de los recursos naturales 
relativamente abundantes en la base agropecuaria del país, para lo cual era 
necesario que el Estado emprendiera una vasta y sostenida política de aper­
tura de la frontera agrícola. De allí la importancia de la polxtica de colo-^ 
nizacion emprendida por el sector publico. Por otra parte, el proceso de in­
dustrialización ha tenido también otra orientación paralela y complementaria.

]J Pincus, Qp.cit., p. 140.
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que ha sido el énfasis en las industrias de exportación, que en general, son 
aquéllas que utilizan los insumos agropecuarios del país.

La contrapartida de la política de fomento a la agroindustria en el caso 
paraguayo, ha sido el desarrollo de la infraestructura de transporte y comuni­
caciones, tanto para incorporar las tierras del interior, especialmente en la 
región oriental, a la explotación económica, como para comunicar el territorio 
con los mercados de exportación representados por los grandes países limítro­
fes que son Brasil y Argentina.

B. La industrialización tardía; Colombia y Peru

Colombia y Peru son países en que la respuesta a la Crisis del 30 ocurre 
en un contexto de escasa industrialización previa—  ̂y de relativa debilidad del 
Estado en cuanto a la conformación de su estructura burocrática nacional. Ha­
cia esa época, en Colombia todavía estaba en juego la afirmación progresiva de 
la hegemonía política, administrativa y militar del gobierno central frente a 
las fuerzas económicas y políticas de las regiones que históricamente consti­
tuían núcleos alternativos de poder, como fue característicamente el caso de 
Antioquía. En Perú, la conformación centralizada del Estado es un cambio mucho 
más temprano, pero este rasgo histórico no produjo paralelamente una afirmación 
de la capacidad burocrática "autónoma" del gobierno central. Este último, en 
el caso peruano, estuvo sólidamente controlado por una oligarquía que hasta 
bien avanzado el siglo XX pudo dominar sin contrapeso la estructura del poder

Ĵ / En el caso de Colombia, se registran algunos hitos de importancia histórica 
para remontarse al origen de los primeros establecimientos manufactureros.
A comienzos del siglo se instaló el primer ingenio para el procesamiento de 
la caña de azúcar en el Valle del Cauca; en Medellín se creó la primera in­
dustria textil en 1906 y en Bogotá se estableció la primera fábrica de cemento 
en 1909. Algunas manufacturas de implementos para la minería y para el pro­
cesamiento del café ya existían en Medellín en la segunda mitad del siglo XIX. 
Poáteriormente, el pago de la indemnización por la secesión de Panamá que el 
gobierno norteamericano hizo efectivo a comienzos de los años 20 representó 
un flujo considerable de capital que permitió al Estado colombiano llevar a 
cabo diversos proyectos de infraestructura física para facilitar las comuni­
caciones de las regiones cafeteras con los puertos de embaroue del producto. 
También posibilitó la expansión de algunos servicios públicos.
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economico y político. En Colombia las pugnas al interior de la clase política­
mente dominante polarizan a liberales y convervadores; en Peru, los conflictos 
se dieron entre las fracciones militares y "civilistas". En el primer caso el 
arreglo político sobre el cual se consolido el estilo de desarrollo predominan! 
en las décadas de la segunda post guerra mundial, es el pacto liberal-conserv^c 
que rigió entre 1958 y 1974; en Peru es la configuración que se conoce como el 
"sistem.a tripartito" en el cual el actor político principal fue la oligarquía^ 
en alianza, alternativamente, con los sectores militares y con fuerzas sociales 
movilizadas por el APRA.

a) La industrialización en Colombia
Los primeros afanes por introducir criterios de ordenamiento y de raciona 

lizacion de la actividad del Estado, en Colombia, tuvieron que ver con la neces 
dad de paliar los efectos depresivos de la crisis en la economía nacional. La 
crisis implicó una abrupta interrupción del ritmo expansivo que caracterizó a 
la economía del país en la década del 20, impulsado, en gran medida, por las 
considerables inversiones que se materializaron con el pago de la indemnización 
que Colombia obtuvo de Estados Unidos por la secesión de Panamá en 1903. Con 
la crisis mundial terminó el ciclo de auge exportador del café que había cobra­
do sostenido impulso desde 1915. Se detuvo el desarrollo de la industria tex­
til, localizada en Medellin, que había alcanzado gran dinamismo con el término 
de la "guerra de los mil días" (1899-1902). Asimismo, la crisis detuvo el im­
pulso adquirido por la industria nacional entre los años 1925 y 1929. La com­
binación de estos efectos, tanto en la economía exportadora como en la inci­
piente actividad de crecimiento industrial hacia adentro, significó el término 
de la República Conservadora (1903-1930) y el inicio de un nuevo período carac­
terizado por la hegemonía política de los liberales. La República Liberal 
(1930-1948) se inicia en el contexto de la crisis mundial y es, hasta cierto 
punto, el producto de esa situación.

La respuesta a la crisis del 30 en este caso siguió el patrón caracte­
rístico representado por medidas restrictivas del "quantum" de las importacio­
nes y la correspondiente política arancelaria (Leyes 99 y 189 de 1931) . El 
efecto de estas medidas fue significativo en cuanto al impulso que proporcio- . 
no a la naciente industria doméstica. Entre 1933 y 1939 el sector industrial
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se expandió a una tasa del 11 por ciento anual. Se trataba, sin embargo, de 
una industrialización primeriza, como lo reflejo el hecho que hacia 1940 la 
manufactura apenas llegaba a representar poco más del ocho por ciento del 
producto interno bruto (12.8 por ciento si se considera además la industria 
de la construcción).

La expansión del producto industrial lleva al gobierno de la época a 
adoptar dos medidas de políticas dignas de destacarse en esta somera descrip­
ción. Por una parte se especifican, a través del decreto 1438 de 1940 las 
funciones del Consejo Nacional de la Economía que hasta esa fecha sólo había 
tenido una existencia formal y por otra, en el mismo año se crea el Instituto 
de Fomento Industrial (Decreto 1157), destinado a impulsar las industrias 
básicas (siderurgia e industria química), involucrando más directamente al 
Estado en el proceso de industrialización a través de la inversión pública 
canalizada al sector directamente o en asociación con capitales privados 
nacionales. Las condiciones creadas por la Segunda Guerra Mundial fueron un 
factor que contribuyó a impulsar esta fase del proceso de industrialización 
sustitutiva a cuyo amparo se expandió y se diversificó la producción en cier­
tas ramas tradicionales de la industria (alimentos procesados, textiles, cuero, 
vestuario) destinada al consumo final.

La similitud del proceso de ajuste de la economía colombiana al contexto 
provocado por la crisis mundial, con los que se observan en otros países de la 
región, no debe, sin embargo, hacer perder de vista una característica singular 
del caso que nos ocupa. A diferencia de los otros países examinados, en 
Colombia el proceso de industrialización tuvo un carácter relativamente des­
centralizado que deriva de la tardía preeminencia del Estado Nacional por sobre 
los núcleos regionales de poder económico y político, a lo cual contribuyeron 
ciertamente las dificultades físicas de comunicación debidas a la conformación 
geográfica del país.

El carácter descentralizado de la industrialización persistió claramente 
hasta fines de la década de los 40 como lo demuestra el hecho de que, en 1945, 
el departamento de Antioquía superaba con creces a Cundinamarca (Bogotá) en 
cuanto al personal ocupado en la industria (34.650 personas contra 27.690).
En la década de los 50 Cali, capital del departamento del Valle del Cauca, fue.
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entre las grandes ciudades, la ciudad del país que tuvo mayor dinamismo en 
cuanto a su crecimiento demográfico, pasando entre 1951 y 1967 del cuarto al 
tercer lugar según tamaño, después de Bogotá y Medellin y desplazando a la 
ciudad de Barranquilla,

El conflicto del año 1948, que señala el comienzo de la profunda crisis« 
política que se extendiera hasta mediados de la década siguiente, marca tam­
bién un viraje en la orientación que venía caracterizando la política indus- - 
trial precedente. En 1951, el gobierno conservador de la época, decreto la 
liberación de las importaciones por la vía de la eliminación de las restric­
ciones de "cuotas" de importación, política que sin embargo debió ser abando­
nada ante la profunda caída de los precios internacionales del café en 1954 
que motivó la crisis de balanza de pagos que se extendió aproximadamente hasta 
1958.

Hasta bien entrada la década de los 50, el Estado colombiano no dispuso 
de instrumentos para conducir efectivamente la actividad económica hacia obje­
tivos de desarrollo que significaran, de alguna manera, actuar en el conjunto 
de la estructura productiva de la economía.—

La dinámica de esta última provenía mucho más de las fuerzas económicas 
regionales, localizadas en los departamentos históricamente más desarrollados, 
que de los estímulos o incentivos que pudieran provenir de las políticas del 
Estado Nacional. Esta situación experimentó un cambio cualitativo de cierta 
importancia, a partir de la dictación de la Ley 19 de 1958, con la cual se 
crearon el Consejo Nacional de Política Económica (en reemplazo del Comité 
que se había establecido en 1954) y el Departamento Administrativo de Planea- 
ción y Servicios Técnicos. La Ley de 1958, dictada bajo el gobierno de Alberto 
Lleras Camargo, en el cual se inicia el pacto político frentista, perseguía uña

y  Por lo general, las iniciativas legales destinadas a crear organismos de alt 
nivel para "racionalizar" la actividad estatal, durante la década de los 50, 
no tuvieron ninguna contrapartida práctica en la acción de tales organismos. 
El Consejo Nacional de Planeación, establecido a través del Decreto 0389 de ' 
1952, el Comité Nacional de Planeación, creado por decreto legislativo 3103 
de 1954 con el objeto de sustituir al anterior, no pasaron de ser denomina­
ciones de entes formales que sólo tenían funciones de asesoría pero que care 
cían de la estructura técnica capaz de imprimir un rumbo efectivo a la polí­
tica económica. Véase, Augusto Cano, "Antecedentes constitucionales y legala 
de la planeación en Colombia", en Fedesarrollo, Lecturas sobre desarrollo 
económico colombiano, Bogotá, 1974.
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mayor centralización de las decisiones concernientes a la política económica 
en el Ejecutivo. En el contexto del regimen pactado que caracteriza al Estado 
en esta fase, la estructura del Consejo necesariamente quedaba sujeta al com­
promiso entre el Ejecutivo y el Congreso. El Consejo quedó compuesto por 
cuatro miembros, de los cuales dos eran designados por el Congreso y los otros 
dos por el Presidente de la República, con lo cual la centralización persegui­
da quedaba virtualmente diluida. El aspecto más significativo de la Ley 19 
está, no obstante, en haber dado origen al aparato técnico que constituye el 
germen de una burocracia planificadora que, a la larga, posibilitará una cierta 
estabilidad al proceso de planificación.

En 1959 el Estado vuelve a retomar la orientación proteccionista en la 
política industrial, estableciendo controles en el mercado cambiarlo y fijando 
un nuevo arancel para las importaciones. La política industrial durante la 
década del 60, sin embargo, estuvo considerablemente atada a los vaivenes de 
las fluctuaciones del comercio de exportación que nuevamente en 1962 experi­
mentó una contracción derivada de la caída de los precios del café. Los dese­
quilibrios de la balanza de pagos acompañados ahora de un proceso inflaciona­
rio interno, condujeron al gobierno a una política industrial que en cierta 
medida quedaba supeditada a las medidas de estabilización a corto plazo, y a la 
política de financiamiento para el sector industrial.

En la práctica, la política de comercio exterior pierde continuidad y 
vigor al menos hasta 1966 cuando se dicta el Decreto 444 que unificó las tasas 
de cambio, reguló las inversiones extranjeras y estableció la tasa de cambio 
fluctuante^ En ese año asume el gobierno reformista-liberal de Carlos Lleras 
(1966-1970) que emprende una serie de medidas destinadas a reforzar la estruc­
tura administrativa del país y el sistema de planificación y a centralizar en 
el ejecutivo las decisiones relativas a las políticas de desarrollo.

j_/ "Con anterioridad a la expedición del Decreto 444 los diferentes desequili­
brios exteriores se corrigieron mediante restricciones cuantitativas impues­
tas por los controles cambiarios, sin que hubiese existido una política cen­
tral con objetivos definidos para la industria, cuyo desarrollo se dejó al 
mero vaivén del comportamiento del fondo de divisas". Rocha, G. y Arboleda,H., 
"Política industrial y distribución territorial de la población", en Cardona, 
et.al. Estrategias de desarrollo y políticas de distribución espacial de 
la población en Colombia, CCRP, Bogotá, mimeo, sin fecha, p. 134.
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La Reforma Constitucional de 1968 consagro la potestad de intervención 
del Estado para racionalizar y planificar la economía, reglamento, en diver­
sas disposiciones específicas, los procedimientos para la presentación y adop­
ción de planes y programas de desarrollo a escala nacional, regional y departa 
mental, y regulo la intervención de los miembros del Congreso en los organismo 
departamentales de planeacion, todo ello en el marco de una planificación basi' 
camente indicativa respecto del sector privado e imperativa solo en el àmbito
del sector publico, y con un cierto grado de descentralización regional y

1 /local.-

Sin embargo, el aumento de la capacidad del Estado para orientar el pro­
ceso de desarrollo economico no llevó a una mayor descentralización. Al contr; 
rio, a partir de la segunda mitad de la decada del sesenta y hasta comienzos dí 
setenta hubo un crecimiento de la concentración regional del producto indus­
trial en los cuatro departamentos "mayores" del país (Cundinamarca-Bogotá, 
Antioquía, Valle y Atlàntico). Este grupo, en 1966, generaba alrededor del 
75 por ciento del producto industrial del país. En 1972 llegó a generar poco 
más del 79 por ciento de dicho producto. Paralelamente se produjo una tenden­
cia creciente a la concentración regional de los recursos financieros en tér­
minos tales que sólo tres departamentos (Antioquía, Valle y Bogotá) llegaron 
a captar el 9A por ciento de las colocaciones del' sistema bancario comercial 
en 1974. Respecto del credito industrial, los cuatro departamentos "mayores" 
concentraron el 77.3 por ciento del credito aprobado por el Fondo Financiero 
Industrial hasta 1974 (instrumento creado por el gobierno en 1968 para la pe­
queña industria) ; el 61 por ciento del credito acumulado hasta 1974 provenien^te 
del Instituto de Fomento Industrial; el 74.2 por ciento del credito otorgado pe 
la Corporación Financiera Popular (creada en 1967 por el Banco Popular para 
favorecer la pequeña y mediana industria); y el 89.4 por ciento de los créditos

ĵ / "El esquema de planeacion que fue adoptado después de la reorganización de 
la planeacion en 1968, planteó medidas en dos campos, a saber: en el sector 
publico, en donde la planeacion y la ejecución del plan es obligatoria y sê  
lleva a cabo por medio del presupuesto nacional; en el privado, que recibe 
estímulos y desestímulos indirectos, por medio de la política fiscal y 
monetaria, cambiaria y de comercio exterior, los controles de precios", 
Reveiz, Poder e Información, CEDE, Primera Edición, Bogotá, 1977, p. 106.
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en dólares concedidos por el Fondo de Inversiones Privadas (creado en 1963 
para canalizar créditos externos hacia las industrias privadas).— ^

En síntesis, el estilo de desarrollo que se consolido en Colombia den­
tro del período cubierto por este estudio llevó a un proceso de concentración 
industrial en los cuatro departamentos sedes de las ciudades principales.
Veremos más adelante, al abordar con más detención las tendencias del desarro­
llo regional en los países analizados, que esa concentración ha tendido a favo­
recer a Bogotá, afectando de manera importante a los patrones de distribución 
de la población.

b) La industrialización en Perú

En las primeras decadas del siglo actual la economía peruana, terminado 
definitivamente el auge económico del guano, con el impulso de empresas extran­
jeras inglesas y posteriormente norteamericanas enclavadas en la estructura ^ 2 /productiva del país,—  experimentó un fuerte crecimiento hacia afuera, sosteni­
do por la expansión de una producción primada de exportación relativamente 
diversificada. La apertura del Canal de Panamá en 1919 confirió un dinamismo 
adicional al comercio exterior que progresivamente quedó controlado por las 
intermediaciones financieras de firmas también extranjeras, completándose así 
la configuración de una economía en extremo abierta. La dictadura de Leguía, 
que en 1919 desplaza del poder político a los grupos civilistas de la "oligar­
quía", condujo al Estado a adoptar una política consecuente con la reestructu­
ración de la apertura económica del país, favoreciendo la inversión extranjera 
y la ampliación de la deuda publica por la captación de empréstitos extranjeros, 
destinados a modernizar la infraestructura del país (carreteras en la costa, 
obras de irrigación y de infraestructura urbana).

_1/ Todas las cifras mencionadas han sido tomadas del estudio de Rocha y
Arboleda, Op.cit., y del anexo estadístico con cifras de organismos oficiales, 
incluido en el informe de Cardona, et.al., anteriormente citado.
La inversión extranjera se localizó en la sierra para la explotación de la 
minería no metálica reclutando mano de obra en las comunidades próximas al 
Valle del Mantaro; en la costa norte los rubros en los cuales se enclavó 
el capital extranjero fueron la extracción de petróleo y la producción 
azucarera.
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La crisis mundial altero profundamente las bases de la economía abierta 
en expansión. El impacto inmediato de la caída de los precios de los produc­
tos exportables fue una violenta caída del valor de las exportaciones. Los 
ingresos fiscales siguieron la misma suerte, con el agravante de que se inte­
rrumpió completamente el flujo de créditos externos, incapacitaneo al gobierno 
para cumplir con el servicios de la considerable deuda pública.

Los efectos de la crisis acarrearon la caída de la dictadura civil de 
Leguía que es reemplazada en 1930 por el gobierno militar oligárquico encabe­
zado por Sánches-Cerro (1931-33). El gobierno adoptó una serie de medidas 
reactivas frente a la crisis, creando en 1931 el Banco Central de Reserva y 
el Banco Agrícola; declarando ese mismo año la moratoria del pago de la deuda 
pública externa y abandonando el régimen de convertibilidad monetaria en 1932. 
La década de los años 30 marca una fase de lenta recuperación de una economía 
estructuralmente rígida debido a la carencia de un potencial significativo de 
crecimiento alternativo basado en sus sectores estrictamente domésticos. En 
consecuencia, el proceso de industrialización substitutiva emerge en Perú des­
de una base precaria y tardía. Por otra parte, el sector industrial del país 
desde el inicio estuvo caracterizado por un extenso segmento artesanal de in­
dustria doméstica de muy baja productividad, especialmente representado por el 
trabajo a destajo en la industria de confecciones, que aún hoy tiene una gravi­
tación decisiva en la estructura del sector. En 1973 la indqstria "no fabril" 
representaba el 61.6 por ciento del empleo industrial, pero generaba solamente 
un 16 por ciento del valor de la producción.

Respecto de la localización de la industria, los datos del Censo de 194(1 
permiten inferir cuáles eran los departamentos del país donde se ubicaba prin­
cipalmente el sector manufacturero moderno, a partir de la relación entre 
asalariados (empleados y obreros) y las categorías de ocupación no asalariada 
(propietarios e independientes). La concentración geográfica de este componenti 
"moderno" del sector industrial es clarísima. En efecto, la relación asalariad( 
no asalariados tiene una distribución geográfica que se corresponde con el patri 
de localización de la industria manufacturera propiamente tal. En 1940 la fuer: 
de trabajo asalariada se concentraba mayoritariamente en la región central 
(70.709 sobre un total de 123.376) y dentro de ésta, abrumadoramente en Lima
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(42.725). Fuera de la región central solamente en Arequipa (región sur) la 
relación asalariados-no asalariados alcanzaba un valor análogo al promedio de 
la región central al comenzar la década de 1940.

La concentración de la localización industrial es un rasgo general de 
los países examinados en este estudio, ya que es en el gran centro urbano de 
la capital donde se dan las condiciones de tamaño de masa consumidora, dispo­
nibilidad de mano de obra, capacidad de compra y economías externas necesarias 
para la producción de bienes de consumo final. Sin embargo, es en el caso 
peruano donde esta concentración geográfica alcanza su expresión más aguda.

En materia de políticas públicas respecto del sector industrial los 
primeros intentos por establecer una base manufacturera sustitutiva de impor­
taciones se producen en el contexto de restricciones de importación provocado 
por la Segunda Guerra Mundial. El gobierno de la época, presidido por Manual 
Prado (1939-1945), impulsó dos tipos de acciones destinadas a dicho propósito.
El primero se expresó en la Ley 9140, de 1940, sobre Protección Económica e 
Industrial, por medio de la cual se concedieron facultades al Gobierno para 
celebrar convenios con empresas privadas, para fomentar la industrialización 
del país. Mediante dichos convenios podía concederse a una empresa franquicias 
tributarias que podían llegar hasta la exención total de impuestos y gravámenes 
fiscales, quedando excluidas sólo las contribuciones a la seguridad social. El 
segundo tipo de acción consistió en la creación de corporaciones estatales de 
desarrollo. La más importante de estas agencias fue la Corporación del Santa 
creada en 1943, con el objeto de desarrollar la industria siderúrgica nacional 
y explotar los recursos naturales del río Santa.

Es claro, en todo caso, que la industria manufacturera no se desarrolló 
con una política centralmente definida y que, de hecho, la expansión del sec­
tor industrial moderno fue un proceso fundamentalmente asumido por la empresa 
privada. Con posterioridad a la Ley del año 1940 no se registran, sino hasta 
fines de la década siguiente, indicaciones claras de una política industrial 
deliberada, definida y coherente análoga, por ejemplo, a lo que arroja el análi­
sis de otros casos incluidos en el proyecto comparativo. Hubo, ciertamente, 
acciones gubernamentales de alguna importancia en materia de política económica 
que revelan el papel activo que el Estado peruano desempeñaba en ciertas áreas
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específicas, pero ellas no reflejan la presencia de un proyecto social y 
política de industrialización continuo y explícito o la utilización de ins­
trumentos de acción más directos que el simple beneficio del trato tributa­
rio o crediticio preferencial.— ^

El termino del "ochenio”. nombre que se da en Perú a la dictadura del . 
General Odría, reinstaló a los sectores civilistas en el poder, encabezados 
por Manuel Prado Ugarteche (1956-1962). El gobierno de Prado, políticamente _ 
sostenido por la oligarquía peruana, vuelve en materia de política industrial 
a retomar la línea trazada por la legislación del año 19A0, dictando la ley 
12.370 de Promoción Industrial, en noviembre de 1959. En lo esencial, la 
nueva política de estímulo a la industrialización, contempló exenciones tri­
butarias con un objetivo de desconcentración industrial, ya que las tasas y 
plazos de las franquicias eran diferenciales según que las industrias se 
localizaran en Lima, en otros lugares de la costa, en la sierra o en la selva.-

Paralelamente, se creó, en 1960, el Instituto de Promoción Industrial 
entre cuyas funciones se contaba la de realizar estudios e investigaciones 
acerca de las posibilidades de desarrollo industrial en el país. También 
debe señalarse dentro de la orientación descentralizadora presente en la polí­
tica industrial del período, la política de creación de Juntas o Corporaciones
Departamentales de Desarrollo en Cuzco, Arequipa, Lambayeque, Piura, La

3/Libertad, Puno y Tacna.—

1/ Tal fue el carácter que tuvo, por ejemplo, la Corporación Financiera del 
Perú, creada bajo el gobierno de Bustamante y Rivero (1945-1948).

2/ Según la Ley 12.370, se eximía de todo impuesto, salvo el de timbres fis­
cales, por tres años, en proporciones que iban de 50 por ciento de exencióii 
a aquéllas que se instalan en la costa, a 80 por ciento en la sierra y has­
ta 100 por ciento en la selva.

3/ En 1957 se fundó la Corporación de Reforma y Fomento del Cuzco, que vino a , 
reemplazar a la Junta de Reconstrucción y Fomento Industrial del Cuzco que 
existía desde 1950 (Ley 11.551). Asimismo, se crea en 1958 (Decreto Ley 
12.972) la Junta de Rehabilitación y Desarrollo de Arequipa. Tanto esta 
última como el organismo creado en 1950 en el Cuzco, surgieron como un 
intento de socorrer a las áreas afectadas por terremotos en dichos departa­
mentos.
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La orientación hacia la desconcentracion industrial, explícita ya en la 
Ley del 59, se acentuó a lo largo de la década de los años 60, con la creación 
de parques industriales en Arequipa, Cuzco, Tacna y Puno. Por otra parte, en 
el ámbito del sistema de planificación institucionalizado a partir de 1962, se 
da paso a la creación de oficinas regionales de planificación. La Oficina 
Regional de Desarrollo del Sur, creada en 1966, tuvo por ejemplo, un contenido 
claramente industrialista pues se estableció para promover el desarrollo indus­
trial de la región.

La instauración de la Junta Militar de Gobierno presidida por Velasco 
Alvarado, en 1968, marcó un cambio profundo en el contexto socio-político del 
Peru e inició un proceso de acelerada expansión e intensificación del rol del 
Estado en el desarrollo económico-social del país. El nuevo gobierno puso de 
manifiesto una orientación nacionalista, modernizante, de corte populista, a 
través de un conjunto de medidas que, en rápida sucesión plasmaron desde el 
comienzo el activismo del nuevo régimen en múltiples campos de acción.—  ̂ El 
marco general de las medidas emprendidas por el régimen militar se encuadraba 
en los grandes postulados programáticos del modelo peruano antioligárquico, 
de "participación plena", nacionalista y popular. En la perspectiva del 
corto plazo, las políticas de desarrollo a través de las cuales el gobierno 
intentó traducir los postulados de su proyecto social y político, descansaban 
en cinco grandes áreas de acción: el control del capital extranjero, la redis­
tribución del ingreso, la creación de canales de participación social, el 
desarrollo de nuevas exportaciones y la reforma radical del sistema tributario. 2 /

Ĵ / Algunas de las principales acciones llevadas a cabo por el régimen de Velasco 
Alvarado durante los primeros años de gobierno militar que pueden destacarse 
en este sentido fueron la estatización de la International Petroleum Company 
subsidiaria de la Standard Oil que explotaba los campos petrolíferos de la 
Brea y Fariñas; la Ley de Bancos que restringió a un 25 por ciento la parti­
cipación de capital extranjero en la banca privada, la reforma de la Adminis­
tración Pública, la Reforma Agraria, la Reforma del Código de Aguas, el impulso 
a la participación peruana en el Pacto Andino, la creación del Sinamos 
(Sistema Nacional de Movilización Social), la renegociación del contrato de 
explotación de los yacimientos de Cuajone con la Southern Peru Copper 
Corporation.

2/ Manifiesto del Gobierno Revolucionario, 3 de octubre de 1968.
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La estrategia de desarrollo a largo plazo, definía por otra parte, las 
grandes reformas estructurales impulsadas por el regimehí la reestructuración
de la propiedad agrícola a través de una política de reforma agraria destina-

1 /da a crear un nuevo regimen de tenencia de la tierra;—  una nueva política 
minera para aumentar la participación estatal en los ingresos generados por 
esta actividad, la reestructuración de la política industrial orientándola al 
máximo aprovechamiento de los recursos naturales del país; la transformación 
del sector público integrando el sub-sector público autónomo a la administra-
ción central, creando nuevas empresas estatales en las áreas estratégicas de^ 2 /la economía y expandiendo los servicios sociales a la población.—

El Plan Nacional de Desarrollo 1971-1975, tuvo como característica más 
relevante la importancia central que otorgó a los problemas del desequilibrio 
geográfico del desarrollo en el país. El plan en referencia intentó producir 
efectos de concentración geográfica de las políticas de desarrollo buscando por 
una parte fortalecer bases para conformar economías regionales integradas y por 
otra parte, tratanto de impulsar políticas de descentralización, que incluían 
la regionalización del presupuesto fiscal y la creación de autoridades adminis­
trativas regionales con un cierto grado de autonomía.

En este contexto de cambios profundos en la orientación de la estrategia 
de desarrollo del país a partir de 1968, la política industrial experimentó un 
nuevo giro, como consecuencia del proyecto de reformas estructurales que inspi­
ró al régimen militar que toma el poder ese año. El proceso de industrializa­
ción se encuadra a partir de ese momento, en un nuevo contexto en el cual el 
Estado asume un rol decisivo en la economía. El mecanismo fundamental para 
producir esta transformación profunda en el carácter del Estado peruano fue la 
creación y consolidación de una vasta red de empresas estatales tanto en los . 
sectores productivos más estratégicos de la economía como en el sector financie

\J Decreto Ley 17716 del 24 de junio de 1969, que promulgó la Nueva Ley de 
Reforma Agraria 15037 de 1964, al incluir dentro de las tierras afectas 
a expropiación, a los ingenios azucareros, que esta última dejó al margen. 
Presidencia de la República, Estrategia del desarrollo nacional a largo 
plazo, Lima, noviembre de 1968.
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En términos de proyectos específicos de desarrollo, acometidos por el 
Estado durante el período 1968-76, el gobierno central impulso tres grandes 
proyectos de inversión en irrigación para mejorar la agricultura costera de 
corte más moderno (Chira-Piura, Majes y Tinajones) y uno en el rubro trans­
portes, que fue la carretara La Oroya-Aguaytía, en la sierra. Por su parte, 
a las empresas publicas correspondió la ejecución de proyectos de gran enver­
gadura. MINEROPERU puso en explotación el yacimiento cuprífero de Cerro 
Verde-Oxidos en 1977 y desarrolló la refinería de cobre de lio, que entró en 
funcionamiento en 1975. PETRCPERU emprendió los proyectos de mayor peso en 
la inversión publica, que fueron la construcción del oleoducto nor-peruano, 
destinado a transportar la producción petrolera de La Selva hacia las refine­
rías costeras; la ampliación de la refinería de La Pampilla, aparte de su par­
ticipación en la prospección ,y explotación de yacimientos petrolíferos en La 
Selva, con la Occidental Petroleum.— '̂ ELECTROPERU emprendió el proyecto de la 
central hidroeléctrica del Mantaro y SIDERPERU la ampliación y racionalización 
de la planta siderúrgica de Chimbóte.

Finalmente, cabe anotar un rasgo importante que adquiere el proyecto 
industrializador del régimen militar peruano, desde el punto de vista de la 
localización industrial. La ley de industrias del año 1970 (Decreto Ley 
18.350), que sustituyó a la legislación de 1959, suprimió los criterios de 
trato preferencial según regiones que explícitamente contemplaba esta última 
para intentar corregir el marcado grado de concentración de la industria manu­
facturera en Lima a expensas del resto del territorio. A partir de la nueva 
ley industrial, la política respecto del sector sólo distingue entre Lima y el 
resto del país. Los contenidos desconcentradores de la política económica ya 
no se expresan en el ámbito específico del sector industrial, sino que se tra­
ducen por una parte en la regionalización territorial de la planificación nacio­
nal tendiente a trazar metas de largo plazo de ocupación del territorio y, por 
otra, en la concentración de la inversión pública en proyectos específicos de 
desarrollo vinculados al sector exportador o al sector de infraestructura y 
energía.

En conjunto los proyectos de PETRCPERU llegan a representar cerca del 30 
por ciento de la inversión total del sector público.
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c) Los casos de industrialización temprana:
Argentina, Uruguay y Chile

Los procesos de industrialización que se desarrollaron en estos tres 
países desde los años 30, son especies de un mismo genero cuya caracterís­
tica fundamental reside en el hecho de que el impacto de la crisis recae ea 
economías que ya tenían un cierto desarrollo industrial previo, en gran me- ' 
dida ligado a la base primario-exportadora propia de cada país. Por lo mis­
mo, la crisis produce en estos casos un efecto profundo de reorientacion del 
proceso y de redefinición de sus bases.

En Uruguay la economía estuvo históricamente organizada en función de 
la demanda externa de la producción agropecuaria característica del país: 
la carne, el cuero y la lana. El dinamismo económico del Uruguay, desde tem­
prano, estuvo estrechamente ligado a las fluctuaciones cíclicas de las econo­
mías de los países compradores de la producción agropecuaria uruguaya en el 
mercado internacional, principalmente Inglaterra. Esta característica de 
economía abierta, atada a las caídas y los auges del mercado internacional, 
acompaña a la evolución de la actividad económica del Uruguay desde las fases 
iniciales del proceso formativo del Estado nacional. Sentadas las bases de la 
consolidación del Estado, con la finalización de la "guerra grande" en 1859, 
que puso termino a los prolongados conflictos políticos en torno a la organi­
zación estatal, las políticas del Estado se orientaron al desarrollo del sec­
tor agropecuario para lograr, a través de este, el impulso fundamental del 
crecimiento económico. El primer esbozo de una política dirigida a posibili­
tar el surgimiento de la industria doméstica se encuentra en la ley de Aduanas 
de 1861 que, sin embargo, no produjo ningún efecto al dejar inalterada la 
política librecambista propulsada por el Estado para el manejo del comercio 
exterior.

Un cierto desarrollo de la industria artesanal, en torno a la elabora­
ción de alimentos, a las curtiembres, a la artesanía textil de la lana y a 
las actividades de imprentas y editoriales, se inicia en los primeros años 
de la década de 1870, pero ello ocurre como consecuencia de la recuperación 
económica general después de la crisis exportadora de 1866, y no como efecto
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de una política específica del Estado. La recuperación del ritmo de expan­
sión económica dura hasta 1879, año en que se desencadena una nueva crisis 
de comercio exterior, agravada esta vez por el déficit de la balanza comer­
cial y por el endeudamiento fiscal.

El nuevo gobierno que asumió el poder en 187A, encabezado por el Coronel 
Lorenzo Latotre, imprime un giro a la política de economía abierta impulsada 
históricamente por el Uruguay, con la dictación de la Ley del 6 de agosto de 
1875 a través de la cual se buscó controlar las importaciones introduciendo 
un arancel proteccionista que no sólo beneficiaría a la incipiente manufactura 
local sino que también al fisco vía el aumento de la recaudación aduanera. .

Un nuevo impulso proteccionista se produce en 1888 con la entrada en vi­
gor de la Ley 1962 de 5 de enero de ese año, en la cual se hace explícita la 
orientación del Estado en el sentido de fomentar el surgimiento de una indus­
tria local destinada al mercado interno. El instrumento de esta ley consistió 
en utilizar nuevamente el arancel aduanero como filtro para actuar selectiva­
mente en beneficio del sector industrial.

El régimen político que se inicia en 1911, encabezado por José Batlle, 
y se prolonga hasta 1931, otorga un nuevo impulso al desarrollo de la indus­
tria nacional, a la vez que expande considerablemefite la gravitación del Estado 
en la economía del país. Manifestación de esto, ultimo es la política explícita 
que el batllismo lleva a cabo respecto de la creación de empresas publicas y 
nacionalización de empresas, fenómeno que da al caso uruguayo una particular 
significación. La política de desarrollo industrial y el rol empresarial que 
comienza a adquirir el Estado son aspectos complementarios del proyecto social 
y político de Batlle, caracterizado por un Estado de compromiso temprano, en 
el ámbito de América Latina.

La protección a la industria local se concreta, bajo el primer gobierno 
de José Batlle (1911-1915), con la dictación de la Ley A268 de 12 de octubre 
de 1912, que incorpora sistemáticamente las materias primas y las maquinarias 
destinadas a la industria dentro de la estructura reglamentaria del arancel, 
eximiéndolas de todo gravamen de importación. Además, concedía algunas fran­
quicias tributarias hasta por 10 años para la instalación de nuevas industrias. 
Complementariamente, el régimen batllista empieza a configurar un nuevo perfil
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del Estado en la actividad económica, con la creación de diversas empresas 
tales como la Administración de Usinas Eléctricas (1912) y el Banco de Segu­
ros del Estado (1911). Asimismo, se nacionaliza en 1911 el Banco de la 
República y se crea en 1916 la Administración Nacional de Puertos.

Todo este conjunto de acciones asumidas por el Estado se vio favorecido » 
por la Primera Guerra Mundial, durante la cual la economía exportadora agro­
pecuaria del Uruguay experimenta un crecimiento acelerado al mismo tiempo que. 
se refuerzan las condiciones para la producción local de rubros que el mercado 
externo, convulsionado por las demandas de los beligerantes, no puede proveer. 
La guerra tiene, por consiguiente, un doble efecto dinamizador inmediato en una 
economía con las características del Uruguay.

En Argentina, desde mediados del siglo XIX se da inicio a un proceso expa 
sivo de la economía primario-exportadora que mantiene su dinamismo hasta los 
años de la crisis mundial. Diversos factores confluyeron en la estructuración 
de la economía abierta argentina que, más que en ninguno de los casos analiza­
dos, entraba en una fase exportadora madura ya en la primera década del siglo 
actual. Uno de esos factores fue la consolidación de una hegemonía política 
nacional que subordinó los particularismos regionalistas al poder del Estado 
central de corte oligárquico, proceso que culmino en 1880 con la federaliza- 
ción de Buenos Aires. La unificación política posibilitó la unificación eco-
nómica del territorionacional en torno a la expansión del litoral y la subor­
dinación de las provincias del interior.— '1/

El acelerado proceso de expansión económica del país basado en la cre­
ciente demanda externa de sus productos agropecuarios (carne, cueros, lana, 
mais y trigo, principalmente), puede ilustrarse grosso modo con algunas cifras 
globales reveladoras. Así, por ejemplo, el área total sembrada con granos y 
forrajes se incrementó de 340 mil has. en 1875 a 6 millones en 1900 y a cerca
de 25 millones en 1929. Paralelamente en este ultimo año el sector agrícola 
ya experimentaba un veloz proceso de mecanización.— ^

1/"E1 aumento de las importaciones y el establecimiento de la red ferroviaria 
acercaron los mercados del interior a Buenos Aires modificando la situación 
de dispersión del mercado nacional". Rofman y Romero, Sistema socioeconòmici 
y la estructura regional en la Argentina, Amorrortu, Buenos Aires, 1974, p.

2/ En 1919-20 la relación hás. cultivadas por tractor era de 90.000 hás., en 
1929-30, esta cifra había bajado a 1.646. El nómero de tractores pasó de 
253 a 16.220 y el de máquinas cosechadoras de 797 a 28.656 en el mismo lap­
so. Véase, CEPAL^ Op.cit., p. 130.
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Por otra parte el país alcanzaba niveles apreciables en cuanto al pro­
ceso de urbanización que acompaño al desarrollo de la economía exportadora.
En 1869 el 28.6 por ciento de la población residía en áreas urbanas, cifra 
que en 1914 alcanzaba a 52.7 por ciento. En el mismo lapso, la población de 
Buenos Aires paso de 178.000 a 1.867.000 habitantes.

La rápida integración económica del territorio, en especial del Litoral 
en tomo a Buenos Aires, puerto de salida de los productos exportables, fue en 
buena medida producto de la expansión de las vías de ferrocarril, proceso en 
el cual se concentró la mayor parte de la inversión extranjera, principalmente 
británica. En 1880 la longitud de las líneas de ferrocarril alcanzaba a 2.516 
kms,, cifra que se elevó a 9.432 en 1890, a 16.563 en 1900, llegando a cerca 
de 40.000 kms. en 1930.—^

El proceso expansivo global de la economía primario-exportadora en su
fase madura en Argentina puede sintetizarse en el hecho de que el producto

-  2/bruto creció entre 1900 y 1929 a una tasa de 6.13 por ciento anual promedio.—

Por lo que respecta a la industria, la magnitud del sector puede apre­
ciarse en el hecho de que en 1914 ocupaba a alrededor de 400 mil personas y 
contaba con cerca de 50.000 establecimientos, de los cuales el 70 por ciento 
se localizaba en la zona del Litoral. El rubro más importante del sector lo
componían las industrias alimenticias relacionadas con la actividad exporta-

- ^ 3/dora, que concentraban algo mas de la mitad de la inversión industrial.—  Sin
embargo, el desarrollo general del sector industrial no era el producto de una

ij CEPAL, Estudio económico de America Latina, 1949, Nueva York, 1951, p. 95. 
"Las inversiones extranjeras -fundamentalmente británicas- no se dirigieron 
a la actividad productiva directa, sino a la creación de una infraestructura 
de transporte (ferrocarriles y puertos), al control del sistema de comer­
cialización y al funcionamiento del Estado nacional". (Rofman, Op.cit., 
p. 102).

Ij Eroder et. al., "Desarrollo y estancamiento en el proceso económico argen­
tino", Ed. La Bastilla, Buenos Aires, 1972, p. 22.

V  Di Filippo, Armando, Raíces históricas de las estructuras distributivas de 
America Latina. Cuadernos de la CEPAL N°18, Santiago, 1977, p. 59.
De modo anàlogo a lo que se constata en el caso uruguayo, pero en mucho 
mayor escala, los primeros esbozos de industrialización en la segunda mitad 
del siglo pasado en Argentina se dieron en aquellas actividades de procesa­
miento de la producción agropecuaria, como frigoríficos, saladeros, molinos 
y cervecerías.
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política estatal dirigida a favorecer la industria nacional. "El desarrollo 
de la manufactura estuvo limitado por la competencia de productos europeos,
cuya introducción se vio favorecida tanto por la política librecambista como

1/por la política crediticia, que no alentaba a las nacientes manufacturas".

A diferencia de los casos de Argentina y Uruguay, la economía primario-* 
exportadora de Chile estuvo principalmente centrada en la minería, actividad
que, con el salitre después de la guerra del Pacífico (1879-1884), constituyo*

,  2 /  ^el factor dinàmico del crecimiento hacia afuera del país.— La explotación
de los yacimientos salitreros proporcionó al Estado una entrada presupuestaria
considerable a través de los ingresos del comercio exterior, que en 1879 lle-

3/gaban a representar el 97 por ciento de las entradas del presupuesto fiscal.—
Las utilidades directas de la explotación salitrera quedaron principalmente en 
manos de las empresas extranjeras, en su gran mayoría inglesas, que controla­
ban la producción y comercialización del producto. En el quinquenio 1900-1904 
la industria salitrera ocupaba en promedio 22 mil trabajadores al año con una 
producción media de 1 millón 400 mil toneladas anuales; en 1910-1914 la ocupa­
ción había pasado a un promedio anual de 46.000 trabajadores, con una produc­
ción ligeramente superior a 2.5 millones de toneladas anuales.

En los tres casos analizados la crisis mundial afectó radicalmente la 
estructura de las economías, su modo de inserción en el mercado mundial y el 
control político del Estado. La coyuntura fue similar en los tres países: 
caída de las exportaciones, déficit de balanza de pagos, drástica disminución 
de la capacidad para importar, caída del producto y de la ocupación. La polí­
tica con que los gobiernos tratan de paliar los efectos inmediatos de la crisis 
también fueron similares y en todos los casos supusieron una redefinición más 
o menos "keynesiana" del papel del Estado en la actividad económica, forzado '■

Rofman, Op.cit., p. 133.
La gravitación del salitre en la economía chilena se pone de manifiesto 
al considerar que en 1894 la producción del país representaba el 73 por 
ciento de la producción mundial de salitre. Al mismo tiempo, la economía 
del país quedó atada al ciclo salitrero. Así, en 1912 esta proporción 
había caído a 57 por ciento, descendiendo a 35 por ciento en 1924 y a 
sólo 5 por ciento en 1932-1933.

2/ Pinto, Aníbal, Chile, un caso de desarrollo frustrado, Ed. Universitaria, 
Santiago, 1973, p. 79.
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a actuar ante la emergencia. El viraje de las políticas económicas que se 
adoptaron en tales circunstancias inicio un proceso de "cerramiento" de la 
economía, que comenzó con el control estatal del comercio exterior. A

En Argentina entre 1930 y 1936 se configura la política anti-crisis con 
el cierre de la Caja de Conversión, la creación del Banco Central, la implan­
tación del control de cambios y del sistema de redescuentos, la creación de 
la Junta Nacional de Granos y de la Junta Nacional de Carnes, la emisión de 
títulos de la deuda publica y el establecimiento del impuesto a las transac­
ciones. En Uruguay la política se articuló básicamente en la creación del 
Contralor de Cambios y la implantación de prohibiciones de importación de 
bienes de consumo.

En el caso chileno la economía monoexportadora del salitre ya se encon­
traba en la fase de agotamiento del ciclo salitrero desde comienzos de la 
decada del 20; de modo que la reorientación de las políticas económicas hacia 
un mayor grado de intervención estatal se venía produciendo desde antes de la 
crisis del 30.—  ̂ Esta ultima, en todo caso, profundizó la redefinición del 
papel del Estado. En 1931 se estableció la inconvertibilidad de la moneda, 
se declaró la moratoria en el pago de la deuda externa y se implantaron los 
controles de cambio. Paralelamente el gobierno adopto un plazo de obras publi­
cas para abordar la caída de la ocupación. Finalmente, en 193A, se establece 
el monopolio estatal para la comercialización del salitre con la creación de 
la COSACH.

En los tres países, ese fue el contexto en el cual se origina la indus­
trialización sustitutiva que pasará a ser el proceso fundamental para la con­
solidación del estilo de desarrollo que secularmente termina por reemplazar 
el largo ciclo histórico del Estado liberal y del crecimiento hacia afuera. La 
década de los años cuarenta, en los tres países es el período donde se perfila 
con distintas variantes según los casos, el carácter del proceso de industria­
lización que definirá en buena medida los elementos estructurales del estilo 
de desarrollo predominante a partir de 1950. El dato mas revelador de ese

En 1925 se creó el Banco Central dentro de un paquete de medidas de polí­
tica fiscal y monetaria y ya en 1928 se había adoptado una legislación pro­
teccionista que permitió elevar los derechos de importación para una exten­
sa gama de productos.
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perfil en los tres casos es el nivel de partida en que se situa el sector indus­
trial dentro del conjunto de la economía. En 1940 la industria en Argentina
contribuía con el 22.7 por ciento del PIB; 18.0 por ciento en Chile y 17.3

1//\ por ciento en Uruguay.—

Examinaremos a continuación la modadidad que toma el proceso, en cada ‘ 
uno de los tres casos que hemos venido analizando hasta aquí en forma conjunta, 
tratando de seguir en cada país la trayectoria y las fases propias de las polí^ 
ticas con que el Estado trató, y a veces consiguió, ejercer el control de ese 
proceso, a partir de las reacciones forzadas por la coyuntura de la crisis 
mundial.

i) el caso argentino

En Argentina la política de industrialización sustitutiva tiene su primera 
expresión en el Plan de Reactivación Industrial de 1940 (Plan Pinedo). El efect 
expansivo de esta política, en el sector, se produjo principalmente en las in­
dustrias metalúrgicas y en la industria textil. En términos globales, la pro­
ducción nacional de bienes manufacturados llegó a cubrir el 80 por ciento de la 
demanda final total en el período 1940-44 en circunstancias cjue en el quinquenio 
1925-1929 sólo abarcaba el 49 por ciento de esa demanda. El empleo industrial, 
que en 1937 alcanzaba a 430 mil obreros, habría llegado a 770 mil en 1946, cre­
ciendo a 1 millón 250 mil en 1950.

A partir de 1943 el proceso de industrialización se inscribe en el nuevo 
contexto social y político caracterizado por la experiencia nacionalista popu­
lar representada ^ r  el -peronismo. La creciente movilización obrera a través , 
de la vigorosa acción sindical del período inicial del proceso de industrializa­
ción, así como el surgimiento de grupos industriales que disputaban la antigua^ 
hegemonía política de la oligarquía terrateniente, cambiaron las bases del equi­
librio político y social restablecidas después de la crisis y estructuraron una

Ĵ / Si se considera ademas la industria de la construcción, las participaciones 
eran 26.2 por ciento en Argentina, 22.2 en Chile y 21.0 por ciento en Uruguay, 
La producción de acero laminado, por ejemplo, pasí de 18.000 toneladas en 193! 
a 150.000 en 1944 (CEPAL, Qp.cit., p. 191). Entre 1937-39 y 1946-47 las ac­
tividades textiles incrementan su producción en alrededor de 116 por ciento; • 
la fabricación de vehículos y maquinarias en poco mas de 108 por ciento 
(Rofman y Romero, Op.cit., p. 165).
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"compleja articulación de grupos que se reunieron en torno de un estado que 
desarrolló aún más sus funciones"—  ̂y que gestó un proyecto social populista 
e industrializador. En lo fundamental la ampliación del Estado tomó cuerpo 
a través de la política de nacionalizaciones en ciertas áreas de la economía, 
como por ejemplo, los transportes ferroviarios y una fuerte reorientación de 
las inversiones estatales hacia infraestructura de servicios y obras publicas, 
obedeciendo a la necesidad de absorción de empleo. Desde el punto de vista 
de la política proteccionista, las medidas aplicadas durante el período 1943- 
1952 operan a través de los permisos de importación con tasa de cambio oficial 
preferencial, las tarifas aduaneras y el crédito industrial que se asignó a 
través del Banco Industrial creado en 1944, favoreciendo en general una expan­
sión sustitutiva de la industria liviana.

El proceso de sustitución de importaciones tuvo dos rasgos generales 
predominantes en el período 1943-1952. Por una parte fue concentrada en cuanto 
a la localización industrial en torno al gran centro metropolitano de Buenos 
Aires. Ya a comienzos del siglo la provincia del mismo nombre concentraba más 
de la mitad de la actividad industrial del país. En 1953 la provincia, inclui­
da la Capital Federal, generaba alrededor del 76.8 por ciento de la producción

-  2 /nacional total con aguda concentración en ciertas ramas.—  Los factores que 
contribuyeron a la concentración en la provincia de Buenos Aires se vinculan 
a la instalación industrial previa al impulso de la industrialización sustitu­
tiva; a la oferta abundante de mano de obra en la región metropolitana dado el 
carácter también temprano de la urbanización argentina; al hecho de que hubiera 
una infraestructura de servicios preexistente en Buenos Aires y también al hecho 
de que ésta era la ciudad portuaria por donde ingresaban los insumos importados 
necesarios para la industria doméstica.

Ĵ / Rofman y Romero, Op.cit. 148. Los mismos autores señalan que "el movimiento 
peronista se presentó como una alianza entre los sectores más nuevos y pujantes 
de la burguesía industrial y la clase obrera, organizada y garantizada por el 
Estado; merced a ella, la fracción industrialista del ejército, que ocupaba 
el poder, logró no sólo legitimar este sino obtener una base de apoyo para 
su programa de industrialización", p. 150.

2/ A ese año, la provincia generaba el 97.6 por ciento de la manufactura de
caucho; el 96.4 por ciento de la producción textil; el 93 por ciento de maqui­
narias y aparatos eléctricos (Di Filippo y Bravo, "La centralización del desa­
rrollo económico y las migraciones internas en Argentina", mimeo, julio, 1978, 
p.48).
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Por otra parte, el proceso contribuyo a crear una estructura productiva 
"caracterizada por la coexistencia de grandes empresas de carácter semimonopo- 
lico, con alta concentración, y una gran cantidad de pequeñas empresas".—  ̂
Según datos presentados por Rofman y Romero, las empresas de más de 500 opera­
rios ocupaban en 1946 el 27,4 por ciento del total de obreros ocupados en esta­
blecimientos industriales de más de 10 obreros; en 1954 ese porcentaje alcanza­
ba cerca del 32 por ciento, con descensos de alguna consideración en ciertas 
industrias medianas (51 a 100 operarios).

Al termino de la segunda post-guerra se inicia una fase expansiva para 
la economía argentina que estuvo basada en dos factores principales. En primer 
lugar, en el papel que la industria nacional ya efectivamente desempeñaba en la 
estructura productiva, generando alrededor del 25 por ciento del producto nacio­
nal, contra un 15 por ciento en 1935; en segundo lugar, la disponibilidad de 
divisas que se acumularon gracias a las exportaciones de productos agropecuarios 
durante los años de la segunda guerra.

El Plan Quinquenal 1947-1951 preparado por el gobierno justicialista y 
presentado al Congreso en 1946 tenía como objetivo primordial alcanzar la indus­
trialización plena del país en el menor tiempo posible. La franca preeminencia 
del sector industrial como eje mayor del proceso de desarrollo economico implica 
ba, en el mismo Plan, una regulación completa del sector agropecuario que quedab 
controlado por el lAPI, organismo estatal que actuaba como poder comprador, que 
fijaba los precios agropecuarios, y bajo cuyo control quedaba también el manejo 
del comercio exterior del sector.

La fase dinámica del proyecto industrializador peronista se mantuvo mien­
tras persistieron los altos precios y la demanda sostenida de productos alimen­
ticios característicos de la base exportadora del país (carne y cereales). Este 
desarrollo favorable del mercado de exportación termina con la finalización de 
la guerra de Corea. Los ingresos de la balanza de pagos (exportaciones e ingre­
sos corrientes) que llegaban en 1951 a 1.184 millones de dolares, cayeron al año 
siguiente a 693 millones, provocando un déficit de la balanza del orden de 240

Rofman y Romero, Op. cit. , p. 159.
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millones de dolares y poniendo en jaque la capacidad del sector agrícola- 
exportador para sostener el impulso del desarrollo industrial del país. A 
partir de 1953 el Estado adopta una serie de medidas que imprimar una marcada 
reorientacion de la política industrial tendiente ahora a estimular y reglamen­
tar la entrada de capitales extranjeros. El instrumento primordial fue la Ley 
de Radicación de Capitales dictada ese año para atraer la inversión extranjera 
hacia la minería y la industria, con algunas restricciones en cuanto a la reme­
sa de utilidades, pero estableciendo exenciones tributarias para ciertas acti­
vidades mineras industriales básicas.

El Segundo Plan Quinquenal (1953-1957) mantuvo la inspiración general 
del proceso industrializador pero con una importante diferencia de énfasis, ya 
que en esta oportunidad era indispensable encarar algunos de los obstáculos que 
se presentaban en la economía argentina hacia los comienzos de la decada de los 
cincuenta. La caída de los precios agropecuarios internacionales repercutió 
negativamente en la producción del sector y en la generación de recursos para 
cubrir las necesidades de inversión exigidas por la dinámica propia del proceso 
industrializador. Al mismo tiempo, existían graves carencias en la infraestruc­
tura de transporte y serios cuellos de botella en el sector energético. En este 
contexto el Plan 53-57 estuvo básicamente orientado a promover y desarrollar las 
inversiones publicas en los sectores críticos (agropecuario, transporte, energía)

La caída del régimen justicialista en 1955 implicó, por cierto, un cambio 
en la orientación de la política económica. En lo inmediato, se manifestó en 
profundas modificaciones en la política monetaria, la que adquirió un franco 
sello estabilizador y restrictivo. A medida que se consolidaba políticamente 
el nuevo régimen militar se produjo un progresivo abandono del marco naciona­
lista de la estrategia de industrialización.

En 1955 el gobierno militar de Aramburu (1955-58) suprime el control de 
cambio, con lo cual desaparecen en la práctica las restricciones de la legisla­
ción del 53 en cuanto a remesas. Finalmente, tres años más tarde, el giro hacia 
la apertura al capital extranjero se completa al autorizarse la libre transferen­
cia de utilidades y capitales al tiempo que se mantenían las exenciones destina­
das a favorecer la inversión en la industria básica (petroquímica, siderurgia)
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y en determinadas actividades industriales dinámicas (industria automotriz y 
electrónica) mediante la dictacion de la ley 14.780. La apertura de la estruc­
tura industrial al capital extranjero significo entre 1958 y 1964 la entrada de 
1.420 millones de dolares, de los cuales el 81 por ciento fueron invertidos en 
las industriasi dinámicas, especialmente en química y petroquímica (450 millo-^ 
nes) y productos metálicos y material de transporte (444 millones).

Retrospectivamente, la década del 50, especialmente a partir de la caída* 
de Perón, representó, por consiguiente, una etapa de transición en la cual se 
produce el "agotamiento" del impulso industrializador que estuvo basado en las 
ramas tradicionales del sector (ej. textiles, alimentos). Paralelamente, em­
piezan a expandirse las ramas industriales "dinámicas", tecnológicamente más 
modernas y orientadas a la producción de bienes durables, bienes intermedios 
y bienes de capital. Durante la década del 60, esta nueva estructura indus­
trial, centrada en el papel predominante que corresponde a las industrias diná­
micas, alcanza su consolidación, de modo tal que al iniciarse la siguiente 
década es claro que la economía argentina presenta ya los rasgos de una indus­
trialización avanzada o "madura".

Este rasgo global del proceso de industrialización, naturalmente tiene
repercusiones claras en la estructura del empleo. Así, por ejemplo, según datoí 
proporcionados por Marshall—  las ramas industriales "tradicionales" en con­
junto, concentraban el 57.3 por ciento de los obreros industriales en 1960, 
cayendo al 48.5 por ciento en 1960 y repuntando al 49.9 por ciento en 1970.
En las ramas más importantes (alimentos y bebidas, textiles, confecciones y 
calzado) el empleo obrero industrial cae del 45,4 por ciento en 1950 al 38.3 pbi 
ciento en 1970. En este último año, por otra parte, en sólo tres ramas dinámi­
cas (metales, minerales no metálicos, maquinarias y vehículos), se concentra el 
37 por ciento del empleo obrero industrial. No obstante, en el plano del emplee 
global, las actividades más importantes en cuanto a la absorción del incremento 
de la fuerza de trabajo no fueron las ramas industriales "dinámicas" sino las 
actividades vinculadas al comercio y a los servicios financieros dentro del secr 
tor terciario y la industria de la construcción dentro del sector secundario.

Ĵ / PISPAL, Adriana Marshall, El mercado de trabajo en el capitalismo periféricos 
el caso de Argentina, Santiago, julio, 1978, Capítulo 2.
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Si por una parte la inversión se dirigió hacia las ramas dinámicas, por ota 
parte se concentró especialmente en las jurisdicciones del Centro-Litoral (Capi­
tal Federal, Buenos Aires, Santa Fe y Córdoba), que en conjunto atrajeron cerca 
del 88 por ciento del total de inversiones extranjeras autorizadas en el período 
indicado más arriba, reforzando el carácter regionalmente concentrado de la estruc­
tura económica del país.

El decaimiento de las industrias tradicionales hacia fines de los 40 y comien 
zos de los 50; el estancamiento del sector agropecuario generador por excelencia 
de los recursos de inversión; la expansión de las ramas industriales dinámicas 
altamente intensivas en capital; el abultamiento del sector terciario, absorbedor 
principal del incremento de la fuerza de trabajo y finalmente la orientación hacia 
el gran Buenos Aires de los flujos de la inversión extranjera en la fase de aper­
tura que se consolida en la decada del 60, conformaron el cuadro de factores que 
definen el desarrollo de Argentina en el período que aquí nos interesa.

ii) el caso uruguayo
Hacia 1930, año de la crisis económica mundial, se ha estimado que existían 

en el país 3.714 establecimientos industriales de todo tipo, principalmente loca­
lizados en Montevideo, con una ocupación cercada a 50.000 obreros. Entre esos 
establecimientos, los de mayor significación estaban estrechamente vinculados con 
la producción agropecuaria, tales como frigoríficos (introducidos en el país en 
1904), los saladeros, los molinos, las talabarterías y las curtiembres.

La crisis del 30 provoca en Uruguay los efectos característicos que se repro­
ducen, en mayor o menor grado, en las economías latinoamericanas: caída de las expo 
raciones, déficit de balanza de pagos, endeudamiento fiscal, caída de la ocupación, 
etc. Ante esta situación, el gobierno adoptó un paquete de medidas destinadas a 
restringir las importaciones. Pasado el impacto inmediato de la crisis, otras 
medidas fueron adoptadas en el curso de los años siguientes, destinadas a estable­
cer un régimen de cambios preferenciales para favorecer y fomentar las exportacio­
nes de cuero, carne y lana y beneficiar al mismo tiempo a la industria nacional, 
restringiendo las importaciones competitivas por la vía del manejo cambiario dife­
rencial. Asimismo, se otorgaron nuevas franquicias tributarias para la creación 
o ampliación de industrias locales. El efecto combinado de todas estas medidas 
de reactivación y protección, fue una recuperación del ritmo de crecimiento que
la economía en general y el sector industrial en particular, habían experimentado 
en las fases previas a la década del 30.—  ̂ Entre 1935 y 1940, sin embargo, la

Ĵ / Así, por ejemplo, el Censo Industrial de 1935 registró 4.300 establecimientos 
industriales más que los existentes en 1930.
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industria entra en otra fase recesiva. Con todo, el impulso previo que logro 
alcanzar el sector manufacturero en las fases más tempranas de su desarrollo 
en el país, permitió sentar las bases de un proceso de industrialización susti- 
tutivo que se afirma a partir de 1941 y que se mantiene como orientación básica 
de la política industrial hasta comienzos de la década de 1970.

A partir de 1940, dos grandes subperíodos se distinguen con sufiente « 
nitidez en el desarrollo del sector y en las políticas respectivas. El primero 
se extiende entre 1941 y 1958 y corresponde a la fase dinámica de la industriar 
lización sustitutiva. El segundo, desde este ultimo año hasta 1972, corréspon-
de a una fase de agotamiento y estancamiento del proceso, inscrito en un con­
texto de lento desarrollo general de la economía del país.— ^

La iniciación del primer subperíodo se puede fijar en el tiempo con la 
dictación de la ley 10.000 en 1941 que creó el Contralor de Exportaciones e 
Importaciones, organismo estatal destinado a ejercer control sobre los valores, 
destinos y procedencias del comercio exterior, a intervenir en la distribución 
de divisas y a conceder autorizaciones previas para la importación. La políti­
ca proteccionista del período se completó en 1947 con la fijación de categorías 
de productos de importación para la distribución selectiva de las divisas que 
daban prioridad a las materias primas indispensables, y el establecimiento de 
cambios preferenciales al sector manufacturero para estimular la exportación de 
bienes industriales.

La aplicación de esta política, manejada por el Contralor de Importaciones 
y Exportaciones, tuvo efectos apreciables en la recuperación y expansión del 
sector industrial, cuyo producto creció entre 1942 y 1958 a una tasa promedio

•

de 5.8 por ciento acumulativo anual. La contribución sectorial al PIB también 
evolucionó favorablemente, pasando del 17.6 por ciento en el quinquenio 1935-39 
a 22.9 por ciento en el quinquenio 1955-59. Dentro del sector, las ramas tra­
dicionales de bienes de consumo sobre las cuales se habría asentado el desarro­
llo industrial temprano del Uruguay (alimentos, bebidas, textiles, tabaco, 
vestuario, cuero y calzado, madera y muebles), crecieron entre 1945 y 1958 a 
una tasa del 4.7 por ciento anual. Sin embargo, las actividades industriales

1/ Para esta periodización, véase el estudio realizado por Anichini, Caumont y 
Sjaastadt, patrocinado por el Banco Central del Uruguay, La política comer­
cial y la protección en el Uruguay, Montevideo, 1977.
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orientadas a la producción de bienes intermedios (productos de caucho, combus­
tibles y derivados, materias primas no metálicas y materiales de construcción), 
tuvieron una expansión comparativamente más acelerada, alcanzando una tasa 
anual de crecimiento cercana al 13 por ciento.

Por otra parte, la ocupación en la industria manufacturera, entre 1942 y 
1958 se incrementó de 85 mil a cerca de 190 mil personas, con una tasa de cre­
cimiento anual promedio de 6.1 por ciento.

Dentro de este primer subperíodo cabe mencionar también las medidas des­
tinadas a expandir y reforzar las actividades agrícolas y, particularmente, la 
producción de trigo (plan triguero) mediante créditos y facilidades para la im­
portación de maquinaria. A raíz de ellas se expande el área agrícola, sin que 
llegue a alterar el predominio ejercido secularmente por la ganadería, y tiene 
lugar una fuerte mecanización de la agricultura.— ^

La fase dinámica de la industrialización se agotó hacia mediados de la 
década de 1950, con la caída del comercio exportador agropecuario que era el 
sostén de la economía en general y del proceso de sustitución en particular, 
coyuntura que coincide con el término de la guerra de Corea. La crisis de 
esos años, deriva posteriormente en la situación de estancamiento que se prolon­
gará por toda la década siguiente. La producción agroindustrial, que en 1953
contribuía con alrededor del 18 por ciento del valor de las exportaciones tota-

2/les, decae a 12.2 por ciento en 1955 y a 6.1 por ciento en 1959.—

La crisis de estancamiento tuvo también correlatos de gran significación 
en el sistema político y más profundamente, en el carácter del Estado de bien­
estar enraizado en el proyecto batllista de las primeras décadas del siglo.
El año 1958 marca el término de la hegemonía del partido colorado, con el 
triunfo electoral de los ruralistas y del partido nacional coaligados en torno 
a Luis Alberto Herrera. La política económica de recuperación ensayada en las 
postrimerías dél régimen colorado por el neo-batllismo en 1957, descansaba en

Ĵ / Niedworok, Nelly y Suzana Prates, Organización de la producción y dinámica 
poblacional del sector rural del Uruguay, Montevideo, CIESU, 1987.
Con la excepción de 1956, en que el valor de las exportaciones repuntó a 
216 millones de dólares, no vuelven a registrarse cifras superiores a los 
200 millones sino hasta 1969 (200,3 millones) y tan sólo en 1973 (322 mi­
llones) se superan las cifras de 1953.
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medidas para estimular las exportaciones y reducir las importaciones, acompa­
ñadas de una política de estatizacion de ciertas actividades del sector pri­
vado. Rota la hegemonía colorada, se adopto en 1959 una política económica de 
corte liberal que se configuró con los siguientes elementos: estabilización, 
reforma cambiaria, acuerdo de stand-by con el Fondo Monetario Internacional, , 
eliminación del Contralor de Exportaciones e Importaciones y, en el campo
agrícola, abandono de las medidas destinadas a incentivar la producción trigue­
ra, volviéndose a dar énfasis a la ganadería.— ^

En el contexto de la crisis exportadora se cierra la fase dinámica de 
la industrialización sustitutiva y se readecua la política industrial del 
país.

Por su parte, el abandono de la política de sostenimiento de los pre­
cios agrícolas llevó a reducir el área bajo cultii>o y a la baja consiguiente 
del nivel de ocupación en el sector agropecuario.

La persistencia del estancamiento industrial condujo a un replanteamiento 
de la política relativa al sector con la ley 13.268 de 1964 que vuelve a retoma 
una orientación más claramente proteccionista, pero en el marco de una reactiva 
ción manufacturera para el mercado externo. Esta política no tuvo, sin embargo 
efectos significativos en la expansión del sector.

La debilidad del crecimiento industrial no debe, sin embargo, atribuirse 
sólo a factores solamente sectoriales, sino que corresponde al proceso de estan­
camiento generalizado de la economía nacional que se manifiesta en Uruguay desdi 
mediados de la década del 50, y que progresivamente desde entonces hasta la dé­
cada de los 70, se insinua como un rasgo estructural de la economía del país, 
principalmente en todo el sector exportador uruguayo.

El estancamiento industrial tiene una fase más acentuada entre 1958 y 
1963, pero en general se extiende hasta la década de 1970. La política del 
Estado frente al sector no cambia su carácter proteccionista de la industria 
local, pero tiene dos acentos que conviene resaltar. La legislación de 1958 
es una acentuación del proteccionismo tendiente a estimular una expansión in­
dustrial hacia adentro. Representa un caso típico de lo que algunos han dado 
en llamar de sustitución "fácil" que descansa en el mercado consumidor interno 
potencial.

1/ Niedworok y Prates, Op.cit.
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A partir de 1964, la política proteccionista tiene otro objetivo distin­
to, pues apunta a estimular un crecimiento industrial hacia afuera, incentivan­
do la exportación de manufacturas. Obviamente, este cambio que representa un 
paso más evolucionado del proteccionismo industrial, acarrea la introducción 
de nuevos instrumentos de política que se agregan a los establecidos en las 
legislaciones anteriores. Este nuevo instrumento es el reintegro (draw-back).
La Ley 13.268 dictada en Uruguay en 1964 ante los síntomas de agotamiento de i 
la industrialización sustitutiva "hacia adentro", es también un caso típico de 
la fase de sustitución hacia afuera, orientada a la diversificación de las 
exportaciones.

La continuidad general de la política proteccionista en Uruguay se rompe 
en 1972, momento en que el Estado uruguayo, asentado ahora sobre la base de un 
sistema autoritario, adopta una política económica neo-liberal que redefine el 
papel y el alcance de su intervención en la actividad económica nacional. Esta 
nueva filosofía del rol del Estado se manifiesta, concretamente, en el Plan 
Nacional de Desarrollo 1973-77, elaborado en 1972 bajo el gobierno de Bordaberry, 
La nueva política económica descansa en una apertura de la economía al mercado 
internacional que, en lo que se refiere al sector manufacturero, se traduce en 
la liberación del comercio interno y externo.

iii) el caso chileno

La crisis del 30, en Chile, se sobrepone a un proceso de modernización 
estatal y, por tanto, de redefinición del rol del Estado en el campo económico 
social, que había comenzado en la década de los años veinte, y que, en buena 
medida, había alcanzado un cierto desarrollo cuando se dejan sentir los impactos 
de la Gran Depresión. A comienzos de la década de los 20 la estructura fiscalV 
y productiva del país se caracterizaba por los siguientes rasgos;

Una dependencia casi completa de la economía nacional respecto de la diná­
mica del mercado mundial del salitre. Internamente, esa situación de ex­
trema dependencia y, por ende, de una igualmente extrema vulnerabilidad, iba 
aparejada de un sostenido flujo de capital extranjero. Este ultimo se cana­
lizaba, desde luego, hacia la minería del salitre que estaba fuertemente 
dominada por capitales británicos y hacia la minería del cobre, rubro que
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iniciaba en aquellos tiempos la fase expansiva que lo llevará a despla­
zar al salitre como producto fundamental de la base económica del país. 
También, aunque en menor grado, el capital extranjero se canalizaba ha­
cia los sectores del comercio mayorista y hacia el mercado financiero, 
áreas donde también influían significativamente los intereses británicos.

Los ingresos fiscales provenían casi en su totalidad de los impuestos de 
exportación del salitre y del cobre, los productos principales de la eco- . 
nomia nacional. Los recursos provenientes de la tributación interna eran 

A marginales en la estructura fiscal. La recaudación de impuestos internos 
no contemplaba ciertos tributos, como por ejemplo, el impuesto a la renta, 
o bien establecía tasas de escaso monto en el caso de otros impuestos como 
por ejemplo la contribución territorial. La estrechez de la base tributa­
ria intèrna y el comportamiento cíclico de la recaudación de los recursos 
fiscales a la actividad minero-exportadora, provocó, por una parte, una 
tendencia creciente en el monto de la deuda publica interna y, por otra, 
una crónica debilidad del presupuesto fiscal, sujeto a los vaivenes de los 
precios internacionales del salitre y del cobre.

Otra característica de la economía nacional era la tendencia inflacionaria 
sostenida en el mercado interno, fenómeno que ya desde los años inmediata­
mente posteriores a la Guerra del Pacífico, venía haciéndose presente en el 
sistema. Desde 1898 el sistema monetario funcionaba en un régimen de papel 
moneda inconvertible. El Estado no disponía de un mecanismo efectivo de 
intervención y mucho menos de control del sistema monetario, que en la prác­
tica estaba entregado a la banca privada. En tales condiciones no le era“ 
posible al Fisco contrarrestar eficazmente las presiones a la devaluación 
que se tomaban particularmente agudas cuando los precios o el volumen baja­
ban a causa de las fluctuaciones del mercado externo o cuando las bajas de 
producción se debían a las huelgas con que periódicamente se manifestaban 
las reivindicaciones económicas de los sectores obreros organizados. Las 
presiones a la devaluación del peso no sólo se debían a los factores anteri.( 
mente anotados. Tanto o más importantes que aquéllos eran la permanente 
demanda de crédito agrícola fácil y barato, así como la oposición, no menos 
permanente, de parte de los grupos asociados a la banca privada en contra
de c u a lq u ie r  in t e n t o  po 
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- Otro rasgo importante de la economía nacional al comienzo de la década de V 
los 20 es la creación de una fuerza de trabajo industrial barata, producto 
de la emigración rural hacia los centros mineros del norte del país y hacia 
los establecimientos manufactureros del centro del país. ^

La industria salitrera, sustento principal de la base económica nacional, 
experimenta una crisis irrecuperable a partir de 1919, la cual se extiende 
aproximadamente hasta fines de la década de los 20. La causa específica del 
derrumbe de la industria salitrera fue de índole tecnológica, derivada de la 
introducción del nitrato sintético en el mercado mundial.

Esto es, en un breve bosquejo, el contexto en el cual se inicia en Chile ^  
un proceso de una creciente importancia del Estado en la economía, acompañada 
necesariamente de una modernización y expansión del aparato estatal. La crisis 
del 30, como se señalaba al comienzo, se sobrepone a un proceso que ya venía 
desarrollándose con anterioridad. La fase inicial de este proceso se extiende A 
desde los comienzos de la década del 20 hasta fines de la década siguiente, o, 
en otros términos, desde el primer gobierno de Alessandri (1920-24) apoyado 
políticamente por la Alianza Liberal, hasta el gobierno de Pedro Aguirre Cerda 
con el apoyo político del Frente Popular (1938-1941).

Durante las décadas del 40, 50 y 60 el proceso de industrialización en ^  
Chile recorre tres fases claramente diferenciables en términos de la orienta­
ción general de la política de comercio exterior y de la política de sustitu­
ción correspondiente. Desde la gran crisis, coyuntura de inicio del proceso 
de sustitución de importaciones, el sector manufacturero se expande al amparo 
de la política proteccionista e impulsado por la actividad de la Corporación 
de Fomento creada en 1939, dentro de un marco de crecimiento hacia adentro 
típicamente orientado hacia la satisfacción de la demanda interna. Esta 
orientación prevalece aproximadamente hasta 1955 cuando se desata la aguda 
crisis inflacionaria que lleva al gobierno de la época a adoptar una drástica 
política de estabilización, al logro de cuyos objetivos queda supeditada, en 
el corto plazo, la política económica global del país. La segunda fase se 
extiende desde 1956 a 1961, caracterizada por una relativa apertura hacia la 
inversión extranjera para lo cual la estabilización cambiarla y de precios inter­
nos era una condición necesaria. La tercera fase de extiende desde 1962 hasta
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comienzos de la década de los 70 y se caracteriza por un proceso de industria­
lización sustitutiva que se trata de profundizar hacia las ramas manufacture­
ras de bienes intermedios y bienes de consumo durable, no solo orientado al 
mercado interno, sino también hacia la exportación dentro del esquema de inte­
gración que cobra fuerza en la segunda mitad de la década de los años 60 con el 
Pacto Andino. La crisis política y social expresada en lia ruptura del Estado 
de compromiso y su radical reemplazo por el régimen autoritario-militar de 
1973, marca el principio del fin de-proceso de industrialización sustitutiva ei 
Chile como consecuencia de la drástica reversión de la estrategia de desarrolle
orientada, a partir de 1974-1975 al logro de una liberalización y apertura tot; 

/\ de la economía al mercado internacional.—

V  El período 1940-1955 corresponde a la fase más dinámica del proceso de
industrialización en Chile, que globalmente se puede sintetizar en la crecien­
te importancia relativa de la industria manufacturera en la composición del 
PIB que pasa de un 18.0 por ciento en 1940 a 23.8 por ciento en 1955. Parale­
lamente, desciende la contribución de la agricultura que ya era relativamente 
baja a comienzos del período (13 por ciento). Similar tendencia ocurre con la 
minería, sector históricamente preponderante en la economía chilena, que baja 
de 19.3 a 11.7 por ciento en el mismo lapso. La tasa de crecimiento del pro­
ducto industrial alcanzó a alrededor de 7 por ciento anual promedio entre 1940 
y 1955, en tanto que el crecimiento del producto agropecuario no pasó de 1.5 
por ciento anual. El carácter sustitutivo del proceso se advierte con claridac 
en los cambios que se produjeron en la estructura de las importaciones. En 
efecto, los bienes de consumo representaron un 39.1 por ciento del total de  ̂
las importaciones del país en el quinquenio 1934-39, en tanto que entre 1952-54 
habían descendido al 25.1 por ciento. Paralelamente la importación de bienes 
de capital pasó del 26.7 por ciento que representaba en el primer quinquenio,
a 34.6 por ciento en el ultimo lapso iniciado, y la de combustibles de 8.7 a

2 /■4 13.6 en igual período.—'
La periodización ha sido analizada por Tironi, E., "El comercio exterior en. 
el desarrollo chileno: una interpretación", en Zahler et.al., Chile 1940- 
1973: Treinta y cinco años de discontinuidad económica, ICHEH, Santiago, 
1978, pp. 75-119.

2̂ / Estimaciones de CEPAL presentadas por Pinto, A. , Chile: un caso de desa- 
rrollo frustrado, Ed. Universitaria, Santiago, 1973, p. 176.
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En el caso chileno, el papel desarrollado por el Estado adquirió ras- ̂  
gos notables, ya que no solo se limitó a crear y mantener una estructura de 
protección que se expresaba en incentivos y restricciones en la legislación 
que regulaba la actividad económica y comercial, sino que asumió un rol pro- 
tagónico en el proceso de industrialización. De hecho, el Estado pasó a ac­
tuar como el agente legítimo de un proyecto industrializador de envergadura 
nacional. El indicador global mas revelador de este rol es la participación 
que históricamente tuvo el sector publico en la inversión bruta del país que, 
como ya vimos, tenía ya un peso considerable al comenzar la década de los 
años 40 y que pasa a ser decisivo en las dos décadas siguientes. El aspecto 
mas significativo de esta creciente tendencia que en breve lapso transformó 
al Estado en el agente principal de la dinámica de la economía nacional, fue 
la participación estatal ampliada a actividades que iban más allá del área 
tradicional de las obras publicas. La Corporación de Fomento de la Produc­
ción, creada en el contexto del cambio político producido con la llegada al 
poder del Frente Popular en 1938, fue el instrumento principal que posibilitó 
el proceso de expansión del sector publico y el paso correlativo de un estado 
regulador a un estado conductor de la industrialización. La actividad de esta 
agencia estatal fue decisiva para el desarrollo de la industria básica a tra­
vés del establecimiento de empresas estatales en sectores claves de la econo­
mía, como fueron la Compañía de Acero del Pacífico, CAP (siderurgia en Huachipato- 
Concepción), la Empresa Nacional de Petróleo, ENAP (exploración y explotación 
petrolífera en Magallanes), la Empresa Nacional de Electricidad, ENDESA (centra­
les hidroeléctricas a lo largo del país) y el desarrollo de actividades agro- 
industriales como por ejemplo la Industria Azucarera Nacional, lANSA (refine­
rías de azúcar de remolacha en regiones agrícolas del sur del país).—1/

El año 1955 marca un punto crítico en el proceso de desarrollo que venxa 
gestándose sobre la base de la industrialización sustitutiva. El detonador 
de la crisis fue la aguda aceleración inflacionaria de la época que alcanzó su

-  \/

Ĵ / Inicialmente la proporción de recursos públicos destinados a montar estas 
empresas fue relativamente pequeña dentro del conjunto de la inversión del 
Estado, pero "su incidencia económica ha sido casi revolucionaria, porque 
creó "puntos de apoyo" fundamentales para el desarrollo futuro" (Pinto, j 
Op.cit., p. 178).
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tope en 1954-55 con el alza de los precios en más de un 75 por ciento. La po­
lítica puesta en práctica a partir de 1956 para contener la aceleración infla­
cionaria, se tradujo en una serie de medidas tendientes a lograr la estabiliza 
cion monetaria (devaluación, congelamiento de sueldos y salarios, controles de 
precios), y la liberalización parcial del comercio exterior.

La orientación hacia la apertura relativa de la economía, que trató de 
estimular un crecimiento económico atenuando el vigor de la política de susti-; 
tución de importaciones, agota su viabilidad en la aguda crisis de balanza de 
pagos de 1962.

Dos años más tarde la recomposición de las fuerzas políticas del país 
en tomo al programa del gobierno demócratacristiano de 1964, da inicio a un 
proyecto social que propiciaba diversas reformas estructurales que vuelven a 
situar al Estado como elemento conductor de una estrategia de desarrollo en 
un contexto de participación y movilización social ampliada, proceso que mar­
cará el resto de la decada de los 60 y que se profundizará entre 1970 y 1973 
bajo el gobierno de la Unidad Popúlar.

La política industrial vuelve a reasumir la orientación proteccionista 
que históricamente había tenido en el país con la reintroducción de restric­
ciones cuantitativas a la importación. A diferencia de períodos anteriores, 
sin embargo, el énfasis del proteccionismo a partir de 1965 se dirige a esti­
mular la industria productora de bienes intermedios y no aquellas productoras 
de bienes de consumo. Entre las primeras, las actividades más beneficiadas 
por la política proteccionista fueron los artículos eléctricos, equipos de 

A  transporte y productos metálicos.

Desde el punto de vista de los efectos concentradores del proceso que se 
ha venido describiendo, es interesante consignar que ya desde los primeros 
años de la decada de los 50, el comercio de importación estuvo regulado, ade­
más, por diversos "regímenes especiales" que establecían exenciones de dere­
chos específicos de aduana para determinadas regiones o para actividades o 

V/rubros de producción. Se ha calculado que hacia 1961, poco más del 40 por 
ciento de sus importaciones totales (que eran de 590 millones de dólares),
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correspondía a productos exentos de derechos acogidos a algún régimen espe­
cial.—  ̂ Es difícil calcular el impacto desconcentrador global sobre la ac­
tividad económica de este tratamiento preferencial a ciertas regiones del 
país, motivado en ciertos casos por razones geopolíticas en los extremos geo­
gráficos del territorio y en otros por la localización física de los princi­
pales recursos mineros del país. ^

La inversión publica regionalizada, según datos disponibles para la v' 
^ 2/segunda mitad de la década de los 50,—  tiene algunas características que 

es Util consignar brevemente. La zona metropolitana concentra el grueso de 
la inversión en sectores de servicios e infraestructura (52.4 por ciento de 
la inversión en servicios básicos; 41.6 por ciento en educación; 53.5 por 
ciento en vivienda y 36.2 por ciento en salud). La inversión publica en el 
sector industrial, en cambio, se dirige principalmente hacia la región de 
Concepción que concentra el 51.2 por ciento y en mucho menor grado en Santiago, 
que sólo alcanza a un 18.5 por ciento del total sectorial. La inversión publi­
ca en agricultura se orienta más o menos equilibradamente hacia cuatro regiones, 
además de la zona metropolitana, que son; 0'Higgins-Colchagua (18.9 por ciento); 
Atacama-Coquimbo (15.2 por ciento); Curicó-Talca-Linares-Maule (12.7 por cien­
to) y Tarapacá en el extremo norte (10.8 por ciento). (La zona metropolitana 
recibe el 13.2 por ciento de la inversión agrícola). La inversión publica en 
minería se concentra en Magallanes y en las provincias de Valparaíso y Aconca­
gua (extracción de petróleo en la primera, que capta el 38.2 por ciento de la 
inversión sectorial, y refinería de petróleo y cobre en la segunda, con un 
23.4 por ciento). A

\_l En términos regionales existían 4 regímenes especiales, a saber: para el 
Departamento de Arica; para las provincias de Chiloé, Aysén y Magallanes; 
Tarapacá, Antofagasta y Departamento de Chañaral; y para los Departamentos 
de Iquique, Pisagua, Taltal y Chañaral. En 1961 los valores de las impor­
taciones exentas acogidas a cada uno de estos regímenes, en millones de 
dólares fueron 35, 22, 6 y 8 respectivamente. Además, existían regímenes 
especiales para la importación de insumos de las principales industrias 
mineras (salitre, carbón, hierro y cobre) para la siderurgia (CAP), para la 
fabricación de maquinaria agrícola, para la industria del azúcar (lANSA) 
y para la pesca. (Jeanneret, Op.cit., p. 99).

2j ODEPLAN (R/PR/69-005) "La inversión pública a nivel regional" (mimeo) 
Santiago, 1969 (el período cubierto por este estudio de ODEPLAN, es el 
trienio 1965-67).
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y La creciente importancia del Estado en los sectores productivos de la 
economía a través de la incidencia de la inversión publica, así como la selec­
tividad regional de esta ultima en cuanto a su asignación sectorial con cla­
ras muestras de desconcentración, son dos de los grandes rasgos generales que 
perfilan el panorama de la acción del Estado en Chile a lo largo de la década, 
de 1960 y en especial a partir de 1965. El intento desconcentrador vía la 
orientación de la inversión en sectores productivos hacia las regiones, no 
impide, sin embargo, que el sector industrial emprenda, durante la misma décad. 
un curso de creciente concentración en el centro urbano principal del país.

Paralelamente a la acción en el campo industrial, el Estado chileno comií 
za en la década de 1960 a tratar de modificar las relaciones sociales y económ: 
cas prevalecientes en la agricultura. Hasta mediados de la década 1960-1970 
la estructura agraria se caracterizaba por la existencia de grandes explotacio­
nes en manos de un reducido numero de propietarios que coexistían con un gran 
nómero de minifundios. La acción del Estado en el sector agrícola opera en d0 £ 
direcciones. La primera está dirigida a la promoción de la producción agro- 
industrial, a la solución de algunos problemas de mercados y a dar incentivos 
a la producción agrícola y ganadera, creando empresas agro-industriales y de 
comercialización agrícola, así como poniendo en práctica planes ganaderos, 
frutícolas y avícolas. La segunda trata, tímidamente primero bajo Alessandri, 
con mayor decisión después bajo los gobiernos de Frei y, especialmente. Allende 
de modificar la estructura económica y social del agro chileno. Si bien es 
cierto que la aceleración máxima del proceso de reforma agraria ocurre bajo el 
gobierno de la Unidad Popular que cae fuera de nuestro período de estudio, ya* 
en 1970 se había expropiado el 42 por ciento del total de la superficie expro- 

Apiable. Volveremos más adelante sobre el tema al examinar las políticas de . 
desconcentración territorial aplicadas por los gobiernos de los países 
estudiados.



V. LOS DETERMINANTES DIRECTOS DE LAS MIGRACIONES

Los capítulos anteriores han permitido, por un procedimiento de aproxi­
maciones sucesivas, precisar cada vez más nuestro objeto de estudio -las 
migraciones internas en cuanto componentes del crecimiento metropolitano y 
especialmente de la ciudad principal-, descubrir el contexto en que ocurre 
y sus principales características. Corresponde ahora tratar de explicar las 
tendencias detectadas.

Tal como sostuvimos al presentar los lincamientos teórico-metodologicos 
que guían el estudio, la comprensión de los movimientos de población, así 
como la selección de políticas que permitan reorientarlos, requieren que se 
establezca expresamente los vínculos que ellos tienen con la estructura 
económico-social y con los cambios socio-económicos ocurridos en el período, 
estructura y cambios que, a su vez, responden al estilo de desarrollo que han 
seguido los países en los cuales reside la población migrante.

La explicación que buscamos exige como un primer paso que detectemos 
cuáles son y que importancia relativa tienen los factores que, en la situación 
concreta de cada país, aparecen mediatizando el efecto que esa estructura y 
esos cambios tienen sobre la decisión de migrar y los movimientos migratorios. 
Es decir, debemos identificar los que hemos llamado "determinantes directos 
de las migraciones internas". Aunque en el capítulo sobre los lineamientos 
teórico-metodológicos señalamos en general cuáles son, a nuestro juicio, las 
mediaciones más importantes, se trata ahora de concretarlas en variables 
empíricamente definibles con la información secundaria que se utiliza en esta 
investigación.
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1. Los determinantes directos incluidos en el 
análisis comparativo

Al exponer el enfoque teorico-metodologico que sirve de guía general al 
estudio se señalo que el estilo de desarrollo afectaba a las migraciones 
internas fundamentalmente a través de su influencia sobre las características* 
del mercado de trabajo en la ciudad capital y en las regiones; sobre la estruc­
tura del sistema de estratificación social y de clases sociales en ellas, así' 
como sobre las condiciones de existencia típicamente asociados a uno u otro 
estrato y a las clases; por ultimo, sobre el grado de distancia o de integra­
ción social y cultural entre los puntos de origen y de destino.

Las dificultades de información hicieron que esos tres grandes factores 
mediatizadores entre el estilo y las migraciones fuesen simplificados para 
los efectos de esta investigación de manera tal que el primero de ellos quedó 
reducido al examen de los tres aspectos de él que se especifican a continua­
ción, el segundo a las condiciones de existencia promedio en el centro y en 
las regiones, y el tercero a la distancia física entre dos puntos, relacionan­
do este ultimo con las oportunidades alternativas.

La opción anterior acota más aun el campo de elección de las variables 
a ser incluidas en los modelos agregados que se intentará poner a prueba, 
pero no elimina la necesidad de optar entre varias posibles. En los apartados 
siguientes se procede a indicar cuáles fueron las seleccionadas y las razones 
para ellos.

A. Las oportunidades ocupacionales
En esta investigación se ha incluido tres indicadores de oportunidades * 

ocupacionales. Ellos son:\el crecimiento absoluto de las ocupaciones en las 
distintas unidades administrativas que sirven como referencia espacial a la 
migración, durante el último período intercensal; la tasa de desocupación 
teórica promedio del mismo período para cada una de esas unidades administra­
tivas; y el tamaño de los estratos ocupacionales urbanos de baja productividad, 
también en esas unidades.
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La primera de esas variables, el incremento de las ocupaciones en tér­
minos absolutos, mide el monto de la demanda de fuerza de trabajo generada 
en el período intercensal en la respectiva unidad administrativas. Empírica­
mente se la define como la diferencia entre la cifra de ocupados entre los 
años que cierran y que inician el período de referencia. La hipótesis es que 
mientras más crezcan las oportunidades en un lugar, menor será la emigración 
desde él y más migrantes atraerá.

La demanda de trabajo se genera en distintas actividades económicas y 
puede responder a situaciones muy diversas en cada región. Aquí nos intere­
sa distinguir entre la parte de la demanda que responde a la dinámica de una 
economía regional, es decir, que es función de la inversión en ella, y la que 
corresponde a la oferta excedente que, al no encontrar trabajo o al ser des­
plazada, genera una serie de actividades de baja productividad, pero que per­
miten a quienes en ella laboran obtener algún ingreso.

Empíricamente la definición de ese estrato de baja productividad ha 
sido abordada desde diversas perspectivas. Dada la naturaleza de la informa­
ción disponibles en los censos nacionales, en el análisis comparativo se adop­
tó una definición que cruza categoría ocupacional y grupos ocupacionales. 
Desgraciadamente, como se verá en el análisis de los datos, ni siquiera con 
esta definición simplificada fue posible medir la dimensión del estrato de 
baja productividad en las unidades administrativas de todos los países 
incluidos en la investigación.

Nos queda referirnos a la tasa de desocupación como componente de las 
oportunidades ocupacionales. Ella expresa de manera directa la presencia de 
un exceso de oferta de fuerza de trabajo respecto a la demanda por la misma 
en los distintos lugares. Sin embargo, su uso como factor determinante de 
las migraciones no está exento de complicaciones. Como es bien sabido, la 
oferta de fuerza de trabajo está determinada por el tamaño y la estructura 
por sexo y edad de la población, resultados a su vez de la fecundidad, la 
mortalidad y la migración, como también por las tasas de actividad por sexo 
y edad. Cuando se examina la oferta introduciendo la variable espacial, como 
es el caso en este estudio, la migración interna adquiere especial importancia.
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En efecto, hemos sostenido, siguiendo en esto la corriente general, que 
la fuerza de trabajo se va a desplazar o no geográficamente dentro del terri­
torio nacional según cuáles sean, entre otras cosas, las oportunidades ocupa- 
cionales que le ofrezca su lugar de residencia actual. En la medida en que 
una economía regional no es capaz de generar una demanda que permita satisfa-^ 
cer en cantidad y calidad a la oferta de fuerza de trabajo en ella existente, 
la parte excedente de esta ultima deberá desplazarse hacia otras regiones y 
localidades. Por lo mismo, la oferta real existente en un determinado momen­
to en un lugar específico está disminuida o aumentada respecto a la que 
habría habido si no hubiese habido migración. Utilizar directamente la tasa 
de desocupación como determinante hipotético de las migraciones sería, por ■' 
consiguiente, razonar tautologicamente.

Sin embargo, tanto teorica como prácticamente ere importante incluir 
como determinante de las migraciones una estimación de la desocupación exis­
tente durante el período de referencia temporal de las migraciones en cada 
una de las regiones que constituyen la referencia espacial de las mismas.
Para lograr eso se procedió a estimar cuál sería la oferta que teóricamente 
habría habido en ellas en ausencia de migraciones. La oferta teórica sería, 
así, igual a la población económicamente activa al final del período de refe­
rencia, más o menos la población económicamente activa que migró hacia y 
desde la región entre el comienzo y el final del período. Por falta de infor­
mación más directa, ella fue calculada acudiendo a las relaciones de supervi-' 
vencia y a las tasas de participación, ambas por sexo y edad, resultando así 
que ; ,
Oferta teórica t+n = (PEAt x Relaciones de supervivencia t/t+n) +

+ (Población5-15 años ^ X  Tasa de participación)-
- PEA55-65 años t

En otras palabras, la oferta teórica corresponde al crecimiento vegeta­
tivo de la población económicamente activa. Con los antecedentes acerca de 
la ocupación al comienzo y al fin del período, sobre la población económica­
mente activa efectiva al comienzo del período y la teórica al fin del mismo 
se calcularon las tasas de desocupación efectiva al comienzo y teórica al
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final del período. El promedio de las dos paso a constituir nuestra defini­
ción de tasa de desocupación para los efectos de intentar explicar las migra­
ciones internas.

La hipótesis es que la tasa de desocupación así medida está directamen­
te relacionada con la emigración desde un lugar e inversamente relacionada con 
la atracción del mismo.

Por la importancia que dan los enfoques de costo-beneficio a los diferen­
ciales de ingreso como determinantes de las migraciones habría sido importante 
incluir en el análisis comparativo un indicador de esa variable. La falta de 
información hizo imposible hacer esto en todos los casos, pero en los modelos 
para Argentina y Chile se incluyeron los salarios promedios de las distintas 
regiones, el indicador más usual en los estudios econometricos de esos dife­
renciales de ingreso. La hipótesis es que existe una relación negativa entre 
ellos y la emigración, y una positiva de los mismos con la atracción que ejer­
cen los distintos puntos de llegada para la población migrante. Si la hipóte­
sis no fuese confirmada empíricamente habría una razón más para dudar de que 
el cálculo económico racional por parte de los migrante juegue un papel impor­
tante en la migración.

B. Las condiciones de existencia
Teóricamente caben pocas dudas de que el factor que entra en la decisión 

de migrar son las condiciones de existencia de las familias y los individuos 
que las componen, las que a su vez están fuertemente condicionadas por la posi­
ción de los mismos en la estructura productiva. Más específicamente, la clase 
social a la cual pertenece un individuo condiciona fuertemente el acceso que 
tiene a bienes y servicios y va ligada a una cierta configuración típica de 
condiciones de existencia. De allí que los promedios regionales no sean en 
teoría la forma más adecuada de medir empíricamente esa variable. Sin embar­
go, como no es posible con la información censal disponible llegar a especi­
ficar condiciones de existencia para cada clase social en las distintas regio­
nes, hemos tenido que limitarnos forzosamente a ellos.

En esta investigación la noción de condiciones de existencia ha sido 
cubierta con indicadores que se refieren a dos dimensiones básicas:
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a) Por una parte, algunos que señalan la infraestructura de servicios, 
ya sea considerando ordenes de magnitud de diversos stocks, o incluyendo 
aproximaciones a la calidad de los mismos. En esta dimensión se ha conside­
rado elementos tales como el niómero de partos con atención profesional, la 
proporción de camas en servicios hospitalarios en relación al numero de habi­
tantes, tasas de escolarización para diversos niveles del sistema educacio­
nal, proporción de casas que disponen de electricidad o de agua potable y 
evaluaciones de la calidad de la vivienda considerando características de 
los materiales de construcción utilizados.

b) Una segunda dimensión referida a determinados resultados, que en 
cierta medida se derivan de las características de los stocks considerados 
en la primera dimensión. Dependiendo del país, la mortalidad infantil en 
cada unidad administrativa o la probabilidad de morir en los dos primeros 
años de vida fue el indicador que se utilizó para medir esta dimensión de 
las condiciones de existencia.

Es necesario tener en cuenta que las variaciones observadas en estos dos 
indicadores a través de las unidades territoriales son en parte función de 
los niveles y la calidad de la infraestructura de servicios y en otra parte 
importante el resultado de las oportunidades de empleo y de los niveles de 
salario. No obstante, parece legítimo considerar que las condiciones de exis­
tencia medidas a lo largo de estas dos dimensiones reflejan fundamentalmente 
el nivel de desarrollo social de las unidades territoriales, mientras que el 
incremento de las ocupaciones y, en los pocos casos en que se obtuvo esta 
información, los salarios promedios, reflejan el nivel de desarrollo económic'o

A diferencia de lo que ocurrió con los indicadores de oportunidades de 
empleo, no se intentó tener un mismo conjunto de indicadores de condiciones 
de existencia para todos los países. Ello habría resultado, por lo demás, 
imposible ya que su disponibilidad variaba de país en país. La comparación 
se hace, entonces, al nivel de la variable condiciones de existencia y cuan­
do parece procedente, de sus dimensiones, y no al de indicadores. La selec­
ción de estos en cada país se hizo en función de su confiabilidad, de la 
cercanía de la fecha en que estaba disponible al período de referencia para 
las migraciones y de que disminuyera al máximo posible el problema de la 
multicolinealidad. Por esto último, no siempre coinciden los que se incluyó
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en el análisis de los factores expulsivos y los que se consideró como hipo­
téticamente determinantes de la forma como se distribuyen los migrantes en­
tre las distintas unidades geográficas.

En el Anexo 1 se encuentra una descripción detallada de los indicado­
res de condiciones de existencia utilizados en cada caso.

C. La distancia y la distribución de las corrientes migratorias

La distancia es uno de los factores que mas influye sobre el volumen, 
la composición y la dirección de las corrientes migratorias. A pesar de la 
generalidad que tiene la relación negativa entre migración y distancia, no 
existe en este momento un consenso acerca de por qué ella ocurre. Al contra­
rio, es posible y legítimo considerar que ella es un indicador del costo de 
la migración, de la distancia social y cultural entre los lugares de origen 
y de destino, de las oportunidades intervinientes entre uno y otro, o de la 
información que tienen los migrantes acerca de las oportunidades existentes 
en los distintos lugares alternativos de destino.

En este estudio se hace una relación explícita entre la distancia y las 
oportunidades alternativas, pero su discusión se postergará para la sección 
siguiente. A falta de criterios para decidir cual de las otras dimensiones 
es la que explica mas el efecto de la distancia estimaremos que ésta, defini­
da operacionalmente como la distancia carretera entre las capitales de las 
unidades administrativas, es un indicador tanto del costo del transporte como 
de la distancia socio-cultural y de la información promedio existente en una 
región acerca de las oportunidades de empleo y las condiciones de existencia 
prevalecientes en otras.

D. Distancia y oportunidades alternativas
Uno de los objetivos perseguidos por este estudio es examinar cuándo y 

bajo qué circunstancias podrían reforzarse centros alternativos de destino 
migratorio, como una forma de frenar el ritmo de crecimiento de las ciudades 
principales de los países, o de disminuirlo más si él ya ha empezado a 
ocurrir. Por eso, uno de los puntos que se acordó que debía estar presente 
en la función que cuantificara el flujo migratorio hacia la ciudad principal
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en todos los países era la opcion que tiene el migrante de dirigirse a pun­
tos alternativos de llegada. En la práctica esto se concretó en la selección 
de un pequeño numero de ciudades como puntos alternativos a la migracia hacia 
la ciudad principal, estimándose, en los casos en que ello fue posible, fun­
ciones separadas para la ciudad principal y para cada uno de los centros 
alternativos.

El análisis comparativo que aquí se va a presentar difiere de esa forma, 
de abordar el problema. La diferencia fundamental está en que se abandona, 
para los efectos del análisis cuantitativo de los determinantes de la reparti­
ción de los flujos migratorios, la intención de incorporar centros alternati­
vos, reemplazándola por la de oportunidades alternativas.

El origen remoto de la opción aquí tomada se encuentra en la conocida
hipótesis de Stouffer, pero más directamente ella proviene de un modelo desa-

1/rrollado por Levy y Wadycki.—  Concretamente ella consiste en generar valores 
de variables alternativas para todo par de unidades territoriales de origen y 
de destino. Para esto se procede a localizar las unidades territoriales que 
se encuentran a una distancia igual o menor a la que media entre la de origen 
y de destino consideradas; a continuación se busca para cada una de las loca­
lidades dentro del radio definido por la distancia entre el origen y el desti­
no los valores más altos, según la dirección que se haya planteado hipotética­
mente para la relación de las variables incluidas como determinantes. Las 
oportunidades alternativas son las "mejores" oportunidades que es posible 
encontrar en unidades administrativas que están al menos tan próximas al lugar
de origen como lo está la unidad de destino, postulándose que ellas están ne-*

2 /gativamente relacionadas con la migración hacia esa unidad de destino.—

Ĵ / Levy, M. y Wadycki, W., "What is the Opportunity Cost of Moving? Reconsidei 
ations of the Effects of Distance on Migration", Economic Development and 
Cultural Change, Voi. 22, N°2, enero 1974, pp. 198-214.

7J Nótese que las mejores oportunidades no necesitan coincidir necesariamente 
en el mismo lugar con las mejores condiciones de existencia, ya que cada 
una de ellas es calculada independientemente. Lo mismo ocurre si se consi­
dera diversos indicadores de oportunidades y de condiciones de existencia.
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La hipótesis es que mientras mayores sean las oportunidades de empleo y 
mejores las condiciones de existencia alternativas, menor será la proporción 
de migrantes de un punto que se dirigen hacia el lugar de destino considerado.

La relación entre la distancia y las oportunidades intervinientes resul­
ta clara: mientras mayor es ella, mayor es también el radio del círculo que 
tiene como centro al lugar de origen, más alto es el numero de alternativas 
potenciales y mayor la probabilidad de que las unidades con los valores abso­
lutos más grandes en las oportunidades y las condiciones de existencia sean 
la alternativa que se toma en consideración. La introducción en la función 
de migración tanto de la distancia como de las oportunidades alternativas 
permite examinar el efecto de la primera que no es imputable a las segundas.

En suma, de manera todavía general, se ha postulado en esta investiga­
ción que la emigración desde un lugar está directamente relacionada con la 
tasa de desocupación predominante en el lugar de origen, e inversamente rela­
cionada con el incremento de las ocupaciones, los salarios promedio y las con­
diciones de existencia que en él prevalecen. Igualmente, se postula que la 
atracción de una unidad geográfica está positivamente relacionada con el incre­
mento de las ocupaciones en ella, sus salarios promedio y sus condiciones de 
existencia, e inversamente relacionada con la tasa de desocupación, la distan­
cia y las oportunidades alternativas.

Para precisar más las características de las funciones puestas a prueba 
es necesario que definamos las variables dependientes que se utilizó en el 
estudio.

2. La definición de migración adoptada en el estudio

Los centros nacionales estudiaron directamente la migración hacia la 
ciudad capital y hacia los centros alternativos. La primera fue definida 
como la migración intercensal entre las unidades administrativas mayores (pro­
vincias o departamentos, según el caso) de origen y la unidad administrativa 
mayor que servía de sede a la ciudad capital, estimada a partir de los datos 
de migración de toda la vida, corregida por la relación de supervivencia 
global de cada región de origen y relativizada respecto a la población total 
de la región de origen al comienzo del período intercensal.
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El análisis realizado por los centros nacionales ha permitido estimar 
el volumen de migrantes intercensales "de toda la vida", e identificar las 
modalidades de interrelacion entre las características de los lugares de.ori­
gen (nacimiento) de los migrantes y la emigración estimada hacia la ciudad 
principal y hacia los centros alternativos ocurrida durante el ultimo período^ 
Íntercensal.

En el análisis comparativo de los determinantes se ha utilizado como . 
variable dependiente el volumen migratorio desde cualquier origen a cualquier 
destino, en el ultimo quinquenio anterior a la fecha del censo más reciente, 
manteniendo la misma unidad geográfica de referencia. La unica excepcián es 
Colombia, país para el cual, por no contar con esa información, se siguió 
utilizando como variable dependiente la migración estimada intercensal.

La decisión de cambiar la referencia temporal de las migraciones se 
debió tanto al deseo de hacer uso de una medida más segura y directa de los 
flujos migratorios, como a las ventajas que ella tiene para el estudio de los 
determinantes de los mismos. El análisis hecho por los centros nacionales en 
cumplimiento de los acuerdos tomados en las reuniones de coordinación utiliza 
como variable dependiente la migración intercensal de toda la vida estimada 
para el o los últimos períodos intercensales. Lo que esa variable no señala 
es si los migrantes sobrevivientes a la fecha del censo que pone el límite 
final al período intercensal de referencia se movieron hacia su lugar de des­
tino desde la unidad administrativa en donde nacieron o desde otra. Es decir, 
no permite determinar si la migración fue o no por etapas.

V

Por otro lado, como en los estudios nacionales se trataba de estimar la 
migración hacia un destino específico (la ciudad capital, cada uno de los cen­
tros alternativos), era imposible medir el valor de los determinantes en él, 
ya que era el mismo para todos los orígenes, es decir, dejaban de ser varia­
bles. Esto llevó a que ellos fuesen medidos en el único lugar de origen de 
que se tenía referencia: la unidad administrativa de nacimiento.

Al proceder así se estaba desconociendo en la práctica la existencia de 
las migraciones por etapas. En la medida en que ellas sean importantes, la 
medición de los determinantes directos en los lugares de nacimiento sería 
irrelevente para explicar las migraciones intercensales.
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La definición adoptada para el análisis comparativo corrige esta situa­
ción, al referirse a la ultima de las etapas migratorias directamente detec­
tada en el censo. Si bien es posible que haya habido más de un movimiento 
migratorio en el ultimo quinquenio, la probabilidad de que el lugar de resi­
dencia anterior a la migración hacia el lugar de destino a la fecha del cen­
so corresponde al de cinco años antes es mucho mayor que cuando se utiliza la 
migración de toda la vida. Por otro lado, aunque haya habido más de un movi­
miento, de todas maneras habría habido una emigración que se explicaría por 
los factores mencionados en la sección anterior.

Una segunda modificación importante introducida en el análisis compara­
tivo es que en el se ha intentado, hasta donde esto es posible, distinguir 
entre los factores relacionados con la emigración desde las distintas unidades 
administrativas, y los que explican la atracción que tienen esas unidades para 
los migrantes de otras. Para esto, en vez de una, se han definido dos varia­
bles dependientes. La primera es la tasa de emigración, definida como los 
emigrantes desde cada unidad administrativa hacia cualquiera otra unidad admi­
nistrativa en relación a la población en esa unidad al comienzo del quinquenio 
(Mjj^/P^j_)^ La segunda es la forma como se distribuyen los emigrantes de cada
unidad administrativa entre las otras unidades; es decir, define la reparti-

^ 2/ción de los flujos migratorios y se expresa en forma simbólica como

El supuesto que se hará aquí es que la elección de la capital como des­
tino no se encuentra afectada por factores distintos a los que determinan la 
elección de otros destinos, sino por el peso que esos factores adquieren en 
ella.

Siguiendo los acuerdos tomados respecto a los estudios en cada país, no 
se introducen distinciones por sexo o por edad dentro de la población migran­
te. Aunque la información desagregada a esos niveles estaba disponible para

]J Como se sabe, en sentido estricto, esa definición de la tasa migratoria se 
refiere a quienes migraron y sobrevivieron hasta el momento del censo. No 
hay razones para pensar que esto vaya a introducir un sesgo en los resulta­
dos y es más simple de calcular que la definición alternativa que considera 
en el denominador la población en el lugar de origen al final del período, 
menos los inmigrantes a él y más los emigrantes desde el durante el período.

2J La definición adoptada en este estudio es la misma que utilizaron Sjaastadt 
(1962) y Levy y Wadycki (1974).
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algunos de los países incluidos en la investigación, al no estarlo para todos 
su inclusión habría complicado aún más el análisis comparativo.

3. Resultados

A. Los determinantes de la emigración desde las unidades 
administrativas
El examen empírico de los factores relacionados con la emigración se 

realizo mediante un análisis de regresión en el que hipotéticamente se pos­
tuló que:

Mi./P. = a + bX, - bX., + bX., - bX, , donde:
1, t i L 3 4

M.
1

/P. = proporción de emigrantes hacia cualquier punto desde una unidad1, t
administrativa, sobre la población en esa unidad cinco años antes 
de la fecha del censo;

constante;

tasa de desocupación teórica en la unidad administrativa de origen;
= incremento absoluto de las ocupaciones en el lugar de origen 
durante el período intercensal;

= dimensión del estrato de baja productividad, proporción de pobla­
ción económicamente activa en él en relación a la población econó­
micamente activa urbana total;

= condiciones de existencia,

La forma específica que asume esta función en los diversos países depen­
de, por supuesto, de los indicadores que se utilizó en cada caso, pero en lí­
neas generales es común para todos ellos.

En el Cuadro 1 se presentan los resultados obtenidos,

Al examinar en conjunto las distintas funciones de emigración puede cons-
tatarse que el país en donde queda una mayor proporción de la varianza por

2explicar es Chile (R = .39), mientras que, al contrario, en Colombia sólo un 
20 por ciento de la varianza en la tasa emigratoria queda sin explicar por



FACTORES DE EXPULSION (Mi-ZPit-s)

Cuadro 1

F Constante
Tasa desocu­

pación
A Ocu- Mortalidad 
pación niñez

Calidad
vivienda Educación Salud

Dimensión del 
estrato de baja 

productividad

ARGENTINA
Coeficiente de
regresión
F
Beta

.62 6.601** 4.31 1.409
(4.095)

.24

-.523
(11.008)*
-.35

-1.038Í''
(5.612)*
-.24

-3.289^/
(5.689)*
-.43

COLOMBIA
Creficiente de
regresión
F
Beta

.80 11.919** 14.97 2.2680
(4.5500)

.18

-0025
(29.7372)**
-.32

-.9453Í/
(9.0392)*

.40

-1.U41Í/
(4.3507)
-.53

CHILE
Coeficiente de
regresión
F
Beta

.39 3.5526* 19.71 -2,5216
(8.9747)**
-.91

+.060¿/ 
a .2097) 
+.15

-.0860
(.5635)
-.30

PARAGUAY
Coeficiente de
regresión
F
Beta

.70 6.291** 33.64 ,1465
(10,2314)**

,45

10.04402.''
(12.1271)**

.20

-.3943?./
a-7720)
-.40

-.4553
(1.0341)
-.45

PERU
Coeficiente de
regresión
F
Beta

.48 5.5934** 11.57 -.9564
(16.44)**

.69

-.0384^''
(.1459)
.07

2.241OÍ/ 
(.1901) 
.11

URUGUAY
Coeficiente de
regresión
F
Beta

.46 3.915** 8.83 1.6403
(7.6803)*

.38

-9.2109Í/
(3.3658)

.37

.1265-i/
(.6988)
.26

a/ Probabilidad de muerte 0-2 años 
b/ Mortalidad infantil 
£/ Viviendas con cloacas 
á¡ Viviendas con electricidad 
e/ Viviendas de material sólido

Viviendas sin agua potable en el Departamento, 1972 
Tasa de escolariiación básica 

h/ Porcentaje de población fuera de educación básica 
íf Gastos per cápita en salud 
¿/ - 0.05
**/ “ O.Ol

U l
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las variables incluidas en la función. Todos los resultados son estadística­
mente significativos, pero solo en Colombia, Paraguay y Argentina los porcen­
tajes de las varianzas explicadas por las mejores de las funciones puestas a 
prueba eran menores que el porcentaje no explicado. >

a) Oportunidades ocupacionales ‘

Yendo más al detalle de los resultados, veremos primero que se ha 
encontrado respecto a las variables relacionadas con las oportunidades ocupa-' 
cionales. En tres de los cuatro países en que se incluyó el crecimiento 
intercensal de las ocupaciones como variable independiente (Colombia, Chile 
y Perú) era ella la que producía el efecto más fuerte sobre la tasa emigrato­
ria, y en la dirección prevista. La excepción es Argentina, país en el que 
ocupa el segundo lugar, después de un indicador de condiciones de existencia: 
la tasa de escolaridad básica.

La tasa de desocupación tiene también un efecto en la dirección postula­
da en los cuatro países en que se incluyó en la función (Argentina, Colombia, 
Paraguay y Uruguay) siendo la que tiene el efecto más fuerte en Paraguay y 
Uruguay. Sin embargo, en los dos casos en que tanto el incremento de las 
ocupaciones como la tasa de desocupación fueron incluidos (Argentina y 
Colombia), el efecto de la primera es sustancialmente más fuerte y el de la 
segunda es estadísticamente no significativo.

Debe tomarse en cuenta que tanto la tasa de desocupación como el incre­
mento de las ocupaciones fueron variables incluidas en la función para todos 
los países; en aquellos en que una u otra no aparece se debe a que no tenía , 
un efecto estadísticamente significativo ni contribuía mayormente a aumentar 
la proporción de la varianza explicada. Resulta de esta manera que la tasa 
de desocupación tiene un efecto insigniiicantemenbe en cuatro de los seis 
países incluidos, mientras que el incremento de las ocupaciones no produce 
efecto sólo en Paraguay y Uruguay. Por consiguiente, puede concluirse que la 
regla general es que la variación en el incremento de las ocupaciones es un 
determinante más importante de las diferencias en tasas emigratorias que mues­
tran las unidades administrativas que la mayor o menor tasa de desocupación 
que en ellas se encuentre.
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Otra variable relacionada con las oportunidades ocupacionales es la 
dimensión del estrato de baja productividad, incluida en Chile y Paraguay. En 
ambos casos tiene un fuerte efecto negativo sobre la emigración, pero que no 
alcanza a ser estadísticamente significativo.

Mirando en conjunto el efecto de las tres variables relacionadas con 
oportunidades ocupacionales se puede concluir que la mayor emigración ocurri­
rá en aquellas unidades administrativas en que la tasa de desocupación es com­
parativamente alta, la demanda por trabajos de baja productividad es compara­
tivamente baja y las ocupaciones han crecido comparativamente poco dentro del 
período de referencia. Por otro lado, un crecimiento de las ocupaciones aun 
en condiciones de desocupación alta producirá un freno a la emigración. 
Finalmente, el caso de Paraguay sugiere que la tasa de desocupación producirá 
un efecto expulsivo sólo si coincide con un estrato de baja productividad re­
lativamente pequeño.

Aunque, obviamente, un mayor crecimiento de las ocupaciones va apareja­
do con una menor tasa de desocupación, altas tasas pueden coincidir con un 
alto crecimiento ocupacional. Ello ocurrirá siempre que la oferta de fuerza 
de trabajo aumente más que la demanda, es decir, que las ocupaciones. Además 
de la influencia que en esa oferta tiene el crecimiento de la población en 
edades activas a consecuencias del crecimiento natural de la población en las 
distintas unidades administrativas, ella se ve aumentada por la que habría 
emigrado y que no lo hace por haberse abierto oportunidades de trabajo en la 
región, así como por la que inmigra atraida por ellas. Por consiguiente, si 
las tasas de desocupación son altas inicialmente, una apertura de puestos de 
trabajo que no adquiere un dinamismo sostenido puede agravar más que aliviar 
la situación ocupacional en las regiones.

Nótese que el efecto anterior no se detecta en los datos que hemos mane­
jado nosotros, ya que en ella se incluye la tasa de desocupación teórica del 
promedio del período que elimina el efecto de las migraciones.

Cabe hacer mención especial a la variable dimensión del estrato de baja 
productividad incluida en los casos de Chile y Paraguay. La hipótesis era en 
este caso que la mayor dimensión del estrato llevaría a una mayor emigración, 
pero en ambos países ocurre exactamente lo contrario. Puede darse dos expli­
caciones a este dato anómalo. La primera de índole metodológica, diría que
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ambas variables no son totalmente independientes unas de otras en este caso: 
la mayor emigración haría descender la densidad del sector informal en los 
lugares de origen, y la menor aumentar, ya que con esa variable no se tomo la 
precaución que se tuvo al calcular la tasa de desocupación teética. Eso 
lleva a pensar que si alguna relación causal existe entre esas variables, es 
al reves de la postulada.

Sin embargo, aunque plausible, esa explicación no es del todo satisfac-- 
toria, ya que la dimensión se mide al comienzo del período y, por consi­
guiente, no esta afectada por la emigración dentro de el, que es nuestra varia­
ble independiente, sino por la que ha ocurrido anteriormente. Por eso, más 
bien puede pensarse que la existencia de un mercado para ocupaciones de baja 
productividad está demostrando la existencia y la capacidad de creación de 
ocupaciones y, consiguientemente, constituye un freno a la emigración. La 
mayor o menor productividad está demostrando la existencia y la capacidad de 
creación de ocupaciones y, consiguientemente, constituye un freno a la emigra­
ción. La mayor o menor productividad de las ocupaciones no sería un factor 
tan importante, como el hecho de poder trabajar en su lugar de residencia 
actual.

Visto desde una perspectiva más sociológica, podría sostenerse que mien­
tras más amplia es la base de la pirámide de estratificación social, menos son 
las posibilidades de movilidad estructural, sin un ritmo de desarrollo econó­
mico alto. Los resultados anteriores estarían sugiriendo que una parte impor­
tante de la población procura más sobrevivir donde reside actualmente que 
emigrar para aumentar la probabilidad de subir en la escala social.

b) Condiciones de existencia
Pero y aun cuando el crecimiento de las ocupaciones sea el factor 

expulsivo, o de freno, más frecuente para las migraciones, no es el único.
En todos los países indicadores de las condiciones de existencia imperantes 
en las regiones formaron parte de las funciones con mayor poder explicativo 
de la variación en la emigración por regiones. Sin embargo, en dos casos 
(Chile y Uruguay) la relación entre esos indicadores y la emigración no alcan­
za a ser estadísticamente significativa. Tampoco es el mismo indicador 
significativo en todos los casos. En Argentina son dos de los indicadores 
que aluden a la infraestructura de los servicios (calidad de la vivienda y
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tasa de escolaridad básica de la población entre seis y doce años) los que 
aparecen con un importante efecto de freno de la emigración. Nótese que en 
ese país es un indicador social (el segundo de los recién nombrados) el que 
tiene el más fuerte efecto sobre la emigración y no el crecimiento de la ocu­
pación. Aunque no alcanza a ser individualmente significativa, la calidad 
de la vivienda entra también con un peso importante entre los factores expli­
cativos de la mayor o menor emigración en el caso de Uruguay. Al contrario, 
en Colombia y Paraguay es la probabilidad de morir entre los 0 y 2 años, un 
indicador del efecto de las condiciones de existencia sobre la familia, o más 
bien, sobre la población en esas edades, la que tiene un efecto expulsivo.

En conclusión, exceptuando sólo la dimensión del estrato de baja produc­
tividad, todas las hipótesis acerca de la dirección en que las variables 
incluidas en la función producirían un efecto fueron comprobadas. Dentro de 
los indicadores de oportunidades de empleo, el incremento de las ocupaciones 
en las unidades administrativas de origen es el que más logra frenar la emigra­
ción. Al contrario, la tasa de desocupación sólo en los casos excepcionales 
de Paraguay y Uruguay adquiere importancia. El tercer aspecto del mercado ocu- 
pacional -la dimensión del estrato de baja productividad- tiene un efecto de 
retención de la emigración, pero no alcanza a ser estadísticamente significa­
tivo. Por ultimo, distintos componentes de las condiciones de existencia 
contribuyen secundariamente a explicar las diferencias en las tasas emigrato­
rias por unidades administrativas.

Desde un punto de vista político, los resultados anteriores indican que 
un incremento de las ocupaciones en una unidad administrativa retendrá pobla­
ción en ella aun cuando la tasa de desocupación sea alta. Si ese incremento 
no refleja un desarrollo productivo autosostenido, la disminución temporal de 
la emigración que producirá puede ser a costa de una mayor desocupación. 
Igualmente, el mejoramiento de las condiciones de existencia contribuirá a 
frenar la emigración, especialmente si va unido a incrementos ocupacionales, 
a pesar de altas tasas de desocupación, creando de nuevo condiciones que 
pueden empeorar en el futuro esas condiciones de existencia.
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M.,/M. ij 1

B. ¿Hacia donde migrar? Factores que afectan la elección de un 
■ destino

La detectacion empírica de los factores que afectan la elección de un 
determinado destino por las personas que ya se han decidido a migrar obliga 
a tomar en cuenta una serie de elementos potencialmente determinantes que no 
entran en juego respecto a los factores de expulsión. En una primera aproxi­
mación ellos fueron incorporados en una ecuación de regresión múltiple de la 
siguiente forma:

M.-./M. = a-bX, + bX„ - bX^ + bX, - bX^ - bX,. donde 1 2 3 A 5 6

la proporción del total de emigrantes desde una localidad (i) 
que se dirigen hacia otra localidad específica (j);

constante;

tasa de desocupación teórica en el lugar de destino;

incremento absoluto de las ocupaciones en el lugar de destino 
en el período intercensal;

dimensión del estrato de baja productividad en el lugar de destino;

condiciones de existencia en el lugar de destino;

distancia carretera entre las capitales de las unidades 
administrativas de origen y de destino;

oportunidades alternativas.X.

Hecho el análisis anterior se profundizó en los resultados mediante la 
descomposición de los efectos de las distintas variables incluidas en el mo-, 
délo sobre la distribución de los flujos, distinguiendo entre efectos direc­
tos, indirectos y totales. Presentaremos primero los resultados obtenidos en 
la regresión múltiple.

a) Resultados del análisis de regresión múltiple
En el cuadro siguiente se ha resumido los resultados obtenidos para los 

seis países incluidos en la investigación.
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Si se compara los valores del R que aparecen en él con los obtenidos 
en el análisis de los factores determinantes de la expulsión de población se 
descubre que los factores incluidos como determinantes de la atracción son 
capaces de explicar más las variaciones en la variable dependiente que lós 
relacionados con la emigración. Sólo en un caso (Colombia) queda un poco ms 
de la mitad de la varianza sin explicación. En Argentina, Chile, Peru y 
Uruguay alrededor de las tres cuartas partes de ella se explica por las 
variables incluidas en las respectivas regresiones, y en Paraguay la mitad 
de ella.

Si ahora trasladamos nuestra atención hacia los coeficientes Betas que 
nos indican cuanto del cambio en la variable dependiente estandardizada es 
producido por el cambio estandardizado en una de las variables independien­
tes, cuando las otras permanecen controladas, vemos que en todos los países 
el fector que más influye en la forma como se distribuyen los migrantes es e 
incremento que experimentan los diversos lugares en el número absoluto de la 
ocupaciones. En todos los países, salvo Paraguay y Chile, la tasa de desocu 
pación tiene el efecto esperado de disminuir la atracción de un lugar, pero 
éste es más débil.

Respecto a los otros factores, llama la atención que la distancia tiem 
importancia en sólo cuatro de los seis países incluidos en el estudio. En 
cuanto a la dimensión del estrato de baja productividad, ella produce el 
efecto esperado en todos los países para los cuales se pudo calcular, salvo 
en Argentina.

Como era de esperarse, otro elemento que entra en juego en la elección 
del lugar de destino son las condiciones de existencia prevalecientes en ell< 
Sin embargo, su impacto es muy débil, sea que se considere la dimensión "dé 
resultado" expresada por la mortalidad infantil o en los dos primeros años dí 
vida o por el desgranamiento escolar, sea que se tome en cuenta variables de. 
"stock", tales como las condiciones de la vivienda o la tasa de escolaridad 
media. La excepción está constituida en este caso por Uruguay, país en donde 
un nivel alto de escolaridad media en un lugar determinado produce un fuerte 
efecto de atracción.
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Cabe ahora referirse al papel que, con el análisis que estamos haciendo, 
juegan las oportunidades alternativas. En general, su efecto es menor que lo 
esperado, aunque va en la dirección predicha. A diferencia de lo que ocurre 
con los puntos de destino, cuya atracción depende fundamentalmente de su capa­
cidad para crear empleos, son más bien las condiciones de existencia alterna­
tivas las que más logran desviar la migración hacia los primeros puntos.
Nótese por ejemplo, que mientras mayor es la mortalidad infantil o en los dos 
primeros años alternativa, mayor es la migración hacia los puntos de destino 
cercanos en Colombia, Paraguay y Perú. Igualmente, mientras menores son los 
gastos en salud alternativos, menor es la migración hacia un destino dado en 
Uruguay. Lo anterior no puede interpretarse, sin embargo, en el sentido de 
que los migrantes no toman en cuenta las oportunidades ocupacionales o los 
salarios promedios alternativos, como lo demuestra el hecho de que el incre­
mento absoluto alternativo de las ocupaciones disminuye la atracción del des­
tino en Perú y la tasa alta de desocupación alternativa aumente la migración 
hacia ellos en Chile.

En suma, con las excepciones ya mencionadas, el análisis de regresión 
múltiple proporciona una confirmación empírica, aunque con algunos matices que 
habrá que examinar más a fondo, a nuestras hipótesis. Profundizaremos ahora 
nuestro análisis descomponiendo los efectos de los determinantes sobre la 
variable dependiente.

b) Descomposición de los efectos

El análisis hecho hasta ahora ha utilizado un modelo descriptivo que nos 
permite estimar la tasa de emigración y la proporción de migrantes que se diri­
girá hacia un punto determinado.

Intentaremos ahora hacer un ejercicio de descomposición de los efectos 
de las variables incluidas en la regresión múltiple sobre la forma como se dis­
tribuyen los flujos migratorios. Para esto será necesario especificar un orde­
namiento "causal" de las variables incluidas en la regresión que sea teórica­
mente correcto, procediendo después a identificar los parámetros del modelo 
resultante. La primera tarea se apoyará en las proposiciones teóricas que sir­
ven de guía a esta investigación; la segunda resultará de aplicar principios
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generales del análisis de trayectoria y una tecnica desarrollada inicial-
mente por Duncan, Featherman y Duncan y explicitada después por Alwin y

1/Hauser.

De lo que se trata, en definitiva, es de llegar a construir para cada 
país un modelo recursivo lineal que identifique el ordenamiento de las varia-» 
bles en la teorica cadena causal conducente a una determinada distribución de 
los migrantes entre las distintas unidades administrativas, a partir de un 
pequeño número de variables que se define como exogenas.

Como lo han demostrado convincentemente Duncan y sus asociados, aunque 
el coeficiente de correlación entre dos variables puede ser interpretado como 
la asociación total entre ellas, no es posible inferir de el una relación cau­
sal. En efecto, parte de la asociación reflejada en la correlación es espúrea 
es decir, se debe a causas comunes o a correlaciones entre ellas, parte se 
deriva de una correlación determinada no analizada, y sólo otra parte puede 
ser interpretada como relación causal. A su vez, el efecto de una variable 
sobre otra puede ser directo, pero también puede ocurrir indirectamente a tra­
vés de un efecto sobre otras variables dentro de una cadena causal, o puede 
resultar de combinaciones distintas de efectos directos e indirectos. En 
estos dos últimos casos el efecto total de una variable sobre otra diferirá 
de su efecto directo, es decir, del que resulte de mantener constantes a las 
variables intervinientes.

En otras palabras, la especificación de la cadena causal permite distin­
guir el efecto total de una variable sobre otra, es decir, cuanto cambio en 
una variable consecuente se debe a una variable antecedente, independientement 
de los mecanismos a través de los cuales ocurre este cambio; los efectos indi­
rectos, o sea, aquella parte del efecto total transmitido vía otras variables 
que intervienen entre la antecedente y la consecuente y el efecto directo, 
definido como lo hicimos en el párrafo anterior.

La especificación del modelo teórico subyacente no obliga a desarrollar 
una teoría completa que especifique cada una de las trayectorias, como ha

1/ Alwin y Hauser, "The Decomposition of Effects in Path Analysis", en 
American Sociological Review, Vol. 40, febrero 1975, pp. 37-47.
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señalado con razón Heise,— ‘̂sino, más simplemente, a ordenar las variables en 
términos de una prioridad causal que aparezca teoricamente correcta.

Hay, sin embargo, una restricción a la especificación del modelo que 
proviene de la técnica utilizada. Esta no es otra que la de que, por tra­
tarse de un modelo recursivo, no es posible incluir en él causaciones recí­
procas ni retro-alimentaciones.

El procedimiento tiene dos etapas. La primera consiste en identificar 
las variables que serán consideradas exégenas. Estas variables tienen prio­
ridad causal sobre todas las otras. La segunda etapa consiste en ordenar las 
otras variables según la prioridad causal que se les reconoce.

El enfoque teórico adoptado en esta investigación ha llevado a conside­
rar que son las características del mercado ocupacional el elemento mediati- 
zador más importante entre las tendencias del desarrollo regional y las migra­
ciones internas. A su vez, en cuanto ellas indican el dinamismo y el nivel 
de desarrollo económico de las distintas localidades geográficas, tienen tam­
bién un efecto sobre el nivel de salarios, y en sus condiciones de existencia. 
Por esas dos razones, la explicitación del modelo para el propósito de descom­
poner los efectos de los distintos determinantes de las migraciones internas 
considera que la tasa de desocupación y el incremento de las ocupaciones son 
variables exógenas.

En la misma categoría está la distancia entre el origen y el destino.
El ordenamiento implica en este caso que, si es necesario establecer un 
vínculo causal, este no puede ir desde las variables endógenas incluidas en 
el modelo hacia la distancia carretera, sino viceversa.

En relación al resto de las variables incluidas en el modelo, en aque­
llos países en que se pudo medir la dimensión del estrato de baja productivi­
dad en los distintos puntos, se consideró que ella era teóricamente dependiente 
de las variables exógenas y que tenía, a su vez, un efecto directo sobre el 
nivel de salario. Siguen en el orden las condiciones de existencia en el 
lugar de destino: ellas serían un efecto directo o indirecto de las variables

1/ Heise, David R., "Problems in Path Analysis and Causal Inference", en 
Edgar F. Borgatta (editor), 1969, Sociological Methodology, 1969, San 
Francisco, California, Jossey-Bass, Inc. Publishers, pp. 38-73.
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exogenas, de los salarios promedio y de la dimension del estrato de baja pro­
ductividad. Al interior de las condiciones de existencia, se presume que las 
variables de "stock" tienen prioridad causal sobre las de "resultado".

La mayor dificultad para la especificación del modelo surge en relación 
con las oportunidades alternativas. Ya se dijo que la distancia influye fuer-* 
temente en las oportunidades intervinientes, pero no tenemos en este momento 
un conocimiento suficientemente acabado de la naturaleza de las relaciones * 
entre las características de un lugar y las de otro que puedan ser puntos 
alternativos de destino para los migrantes. Dependiendo de la localización 
geografica que ellos tengan, así como de las peculiaridades propias del desa­
rrollo nacional y regional, podrá el crecimiento de las oportunidades ocupa- 
cionales o el mejoramiento de las condiciones de existencia de un punto deter­
minado afectar, ya sea positiva o negativamente, esas oportunidades y esas 
ocasiones en otros lugares, o no tener ningún efecto. La ambigüedad que esto 
produce en el modelo no atenta contra el uso del mismo cuando, como es nuestro 
caso, lo que se pretende es descomponer los efectos de una variable sobre otra; 
sólo indica un aspecto de la cadena causal que requiere mayores esfuerzos de 
elaboración teórica y análisis empírico en el futuro. No contando con ellos 
en este momento, hemos postulado aquí que las características del lugar de 
destino influyen sobre las de los puntos alternativos, sin pretender precisar 
la naturaleza de esa influencia.

El modelo recursivo resultante se expresa en las siguientes ecuaciones 
estructurales:

X,

X.,

X..

X,
X„

tasa de desocupación en el lugar de destino;

incremento de las ocupaciones en el lugar de destino;

distancia entre origen y destino;

dimensión del estrato bajo en el destino;

salarios promedios en el destino;

condiciones de existencia en el destino;

tasa de desocupación alternativa;

i n c r e m e n t o  a l t e r n a t i v o  de las ocupaciones;
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Xg = condiciones de existencia alternativas; 

Y = M../M.
13 1

\  = V i  ̂ 4

S  = ̂ 1^1 ̂  V 2 ^ V 3 V 4 "5e3^5

^6 " ̂ 61^1 ^62^2 ^63^3 ^64^4 '*' ̂ 65^ ^6e,^6
D

^ 7  " ̂ 71^1 ^72^2 ^73^3 ^74^4 '*' ̂ 75^5 '*' ^76^6 ''' ̂ 7e^®7
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^9 " ^91^1 '*' ^92^2 ^ 9 3 ^  ^94^4 '*' ^ 9 s S  '*’ ^96^6 ^97^7 ^98^8 ■*■ ^9e^®9
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En la evaluación del modelo se tienen presente los supuestos habituales 
en la estimación con mínimos cuadrados ordinarios.

En el Anexo 3 se señalan los procedimientos de estimación del modelo 
recursivo.

Antes de proceder a examinar los resultados obtenidos cabe hacer dos 
advertencias. La primera es que el modelo es básicamente común para todos los 
países al nivel de las variables pero no al nivel de los indicadores de ellas 
que se utilizan para su identificación en cada país. La segunda es que el 
modelo recursivo que resulta de la especificación del modelo teórico causal 
y que se procede a identificar empíricamente no es causal en sentido estricto. 
Para que lo fuera sería necesario que el orden de las variables en el modelo 
causal correspondiera a su secuencia temporal empírica o, en otras palabras, 
que el modelo empírico fuese diacrónico. Las dificultades de información 
hicieron imposible cumplir con este principio a cabalidad. Por lo mismo, la 
identificación del modelo recursivo sólo podría ser interpretada como una 
identificación de vínculos causales en la medida en que las relaciones sincróni­
cas corresponden a las diacrónicas entre las variables incluidas en el.
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c) Resultados de la descomposición de los efectos

Especificado el modelo recursivo, como se acaba de describir, se pro­
cedió a obtener para cada variable dependiente las ecuaciones sucesivas, em­
pezando con las que contienen sólo variables exógenas y agregando las varia­
bles intervinientes, siguiendo las relaciones de causa-efecto postuladas en * 
el modelo. El efecto total de una variable predeterminada sobre la variable 
dependiente es su coeficiente en la primera ecuación reducida en la que apa- * 
rece como regresor, es decir, en aquella en la cual los regresores son la 
variable causal de interes y otras contemporáneas o causalmente previas. Los 
efectos indirectos corresponden a las diferencias en los coeficientes de tra­
yectoria de una variable causal en dos ecuaciones de la secuencia, siendo la 
variable intermedia aquella que aparece como regresor en sólo una de esas 
ecuaciones. El efecto directo es el que señala la ultima ecuación estructural 
de la secuencia.

En el Cuadro 4 se resumen los resultados obtenidos al descomponer los 
efectos de las variables incluidas en el modelo sobre la forma como se dis­
tribuyen los emigrantes desde las distintas unidades administrativas entre 
las otras unidades. Antes de hacer una interpretación global de esos resulta­
dos y de los que ya se enunciaron en relación con la tasa de emigración, men­
cionaremos brevemente las diferencias más notables entre los efectos directos 
y los totales de las variables en cada país. Como el efecto directo no es 
sino el coeficiente Beta estandardizado de la ecuación de regresión múltiple, 
ya que el expresa el efecto de cada variable independiente controlando por el 
de las otras, la comparación se hace en la práctica entre los resultados obte­
nidos en esa ecuación y los efectos indirectos y totales identificados según 
el procedimiento que se ha resumido más arriba.

Argentina

El único cambio importante respecto a los efectos directos es que la 
distancia tiene un efecto total negativo que sólo cede en importancia al incre­
mento de las ocupaciones en el lugar de destino; ese mayor efecto total de la 
distancia se debe principalmente a su efecto indirecto vía los salarios prome­
dio en los lugares alternativos.
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Chile

En el caso de este país, al contrastar los efectos directos con los tota­
les, el orden de importancia de las variables predeterminadas se altera más 
que en el caso de Argentina. Al igual que en ese país, en Chile el incremento 
de las ocupaciones en el destino produce el efecto total más fuerte, pero en * 
este caso el incremento ocupacional en puntos alternativos aumenta considera­
blemente su efecto directo, desplazando en importancia a la dimensión del 
estrato de baja productividad en el destino. Esto se debe a su fuerte efecto 
indirecto sobre la variable dependiente vía la tasa de desocupación alternativa 
Al mismo tiempo y como era de esperar, la distancia tiene también un efecto 
total mayor que el directo, principalmente por su acción vía el incremento de 
las ocupaciones en los lugares alternativos. Esta ultima variable pasa, en 
suma, a ocupar un papel central entre los determinantes de la forma como se 
distribuyen los migrantes entre los distintos destinos en Chile.

Colombia

La diferencia más importante entre los efectos totales y los directos 
radica en que en estos últimos el incremento de las ocupaciones y la distancia 
producen un impacto mucho más fuerte que todas las otras variables sobre la 
distribución de los migrantes, mientras que al considerar los efectos totales 
se agrega a ellas la tasa de desocupación alternativa. El mayor peso de esta 
ultima se debe a su efecto indirecto vía la probabilidad de morir en los pun­
tos alternativos.

Paraguay
Tanto el incremento de las ocupaciones en el lugar de destino como la 

tasa de desocupación en el mismo tienen efectos totales más fuertes que los 
directos. Sin embargo, son las condiciones de existencia en el destino, 
medidas mediante la probabilidad de morir entre cero y dos años y la tasa de 
desocupación alternativa, las que muestran el cambio mayor. Los efectos 
directos de esta ultima representan sólo el 26 por ciento de su efecto total, 
mientras que su efecto indirecto vía la probabilidad de morir alternativa con­
tribuye en un 74 por ciento al efecto total. En el caso de las condiciones de
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existencia en el destino, su efecto directo no alcanza a la mitad de los 
efectos totales (49 por ciento), debido a los efectos indirectos provocados 
por la acción de esa variable vía la tasa de desocupación y las condiciones 
de existencia en los puntos alternativos.

En cuanto a la distancia, sus efectos directos eran mínimos, pero de 
signo positivo. Sus efectos totales siguen siendo prácticamente inexisten­
tes, pero el signo ha cambiado esta vez hacia la dirección negativa esperada. 
Ello ocurre principalmente por el relativamente alto efecto indirecto que 
ejerce vía la tasa de desocupación alternativa.

Los resultados para Paraguay muestran que el efecto total de la tasa de 
desocupación en el lugar de destino sigue siendo positivo respecto a la atrac­
ción que el ejerce sobre los migrantes, pero que su importancia relativa dis­
minuye frente a la influencia total que tienen tanto la tasa de desocupación 
como las condiciones de existencia alternativas. Al respecto, debe conside­
rarse que la variable que aquí nos preocupa por la anomalía que presenta res­
pecto a la situación pronosticada y encontrada en otros países, presenta un 
promedio comparablemente bajo en Paraguay durante el período analizado (4.7 
para el conjunto de los departamentos, excluyendo Asunción). Es bien sabido, 
además, que la desocupación abierta es un fenómeno más urbano que rural, ya 
que en estas áreas tiende a predominar el subempleo. Este carácter predomi­
nantemente urbano de la desocupación en Paraguay se desprende también del 
examen de la descomposición del conjunto de los efectos incluidos en el modelo 
causal para ese país. Como puede verse en Cuadro del Anexo 2, la tasa de 
desocupación aparece con un efecto positivo sobre la calidad de la vivienda y 
con ningún efecto sobre la probabilidad de morir, resultados que no son expli­
cables si no se acude al supuesto de que las tres variables coexisten en las 
áreas urbanas. Todo lo anterior lleva a concluir que en el caso de Paraguay, 
al igual que en los otros, la tasa de desocupación no juega un papel inhibidor 
importante y, al contrario, si es urbana aparece como atrayendo población.

Peru

El incremento de las ocupaciones sigue teniendo en este país el efecto 
total más importante. Al igual que en los otros países (con la salvedad ya 
hecha de Paraguay), la distancia tiene un efecto negativo total considerable-
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mente mayor (66 por ciento más alto) que el directo, debido a su acción vía 
las oportunidades ocupacionales y de condiciones de existencia alternativas. 
Dentro de éstas, el efecto indirecto del incremento de las ocupaciones alter­
nativas vía la mortalidad infantil alternativa constituye el 58 por ciento de 
su efecto total, lo que le da una importancia mucho mayor que la que se había 
detectado al tomar en cuenta sólo los efectos indirectos.

En suma, en el caso peruano la consideración de los efectos indirectos , 
demuestra que no sólo el incremento de ocupaciones en un lugar atrae migran­
tes sino si crecen en otro lugar alternativo una parte importante de ese con­
tingente migratorio se desvía hacia él.

Uruguay

Originalmente se contaba para este país con las tres variables exógenas 
incluidas en el modelo común para todos los países y toda una batería de varia­
bles predeterminantes. La matriz de correlaciones simples entre todas ellas y 
la aplicación del criterio de no incluir a aquellas que estuvieran muy alta­
mente correlacionadas con otras para evitar la multicolinealidad, hizo que en 
este caso se decidiera no incluir en el modelo a la tasa de desocupación, que­
dando por consiguiente como exógenas sólo el crecimiento de las ocupaciones y 
la distancia.

La adición de los efectos indirectos no altera el orden de importancia 
de las variables que aparecen teniendo los principales efectos positivos sobre 
la migración, destacándose aun más el impacto del crecimiento de las ocupado- 
nes. Al contrario, entre las que tienen un efecto negativo la distancia pasa 
de uno directo mínimo a uno total sólo inferior al que tiene la dimensión del 
sector de baja productividad derivado de su impacto a través de todas las 
otras variables predeterminantes incluidas en el modelo.
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5. Interpretación de los resultados obtenidos

Con el caso de Uruguay terminamos de resumir las principales diferencias 
encontradas en los países entre los efectos totales y los directos de las di­
versas variables incluidas en el modelo causal sobre la forma como se distri­
buyen los migrantes entre las distintas unidades administrativas. Por consi­
guiente, tenemos ya toda la información necesaria para intentar una interpre­
tación global de los resultados obtenidos a este nivel de análisis. Para un 
mejor ordenamiento de la discusión examinaremos primero cada uno de los tres 
grandes factores que han sido definidos en este estudio como mediatizadores 
entre la decisión de migrar y las características del desarrollo regional y 
nacional. Hecho lo anterior veremos cuáles son las implicancias teóricas que 
se derivan de los datos encontrados.

A. Las oportunidades ocupacionales como determinante de las 
migraciones internas
Dentro del enfoque adoptado en este estudio se ha postulado que la es­

tructura y la dinámica del desarrollo nacional y regional moldean las migra­
ciones internas principalmente mediante el impacto que las primeras tienen 
sobre las características nacionales y regionales del mercado ocupacional. 
Partiendo de ese postulado fundamental, hemos examinado en este capítulo el 
efecto sobre la tasa emigratoria desde las unidades administrativas y sobre 
la forma como se distribuyen los emigrantes desde ellas, de dos aspectos de 
ese mercado; la tasa de desocupación prevaleciente en las distintas unidades 
administrativas en el año inicial del período de referencia de las migraciones 
y el aumento en las ocupaciones que esas unidades han experimentado durante el 
período intercensal en que tuvieron lugar las migraciones. En los países en 
que fue posible hacerlo se incluyó, además, el tamaño del estrato constituido 
por ocupaciones de baja productividad.

JEl análisis comparativo que hemos hecho de los factores relacionados con 
la emigración, así como de los efectos tanto directos como indirectos de esas 
dos variables sobre la atracción de las distintas unidades administrativas 
para los migrantes, ha puesto de manifiesto la poca importancia de la tasa de
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desocupación respecto a cualquiera de los dos problemas que hemos examinado 
en este capítulo. En lo que respecta a las diferencias en las tasas emigra­
torias entre las unidades administrativas, sólo en Paraguay y Uruguay tiene 
la tasa de desocupación un efecto expulsivo estadísticamente significativo, 
mientras que el crecimiento absoluto de las ocupaciones en esas unidades 
administrativas en los otros cuatro países, es uno de los factores mas signi­
ficativos, aunque no siempre el más importante.

La tasa de desocupación es aún menos importante como determinante de la 
distribución de los migrantes, mientras que el crecimiento absoluto de las 
ocupaciones en el lugar de destino tiene, sin excepciones, el efecto más 
fuerte en todos los países incluidos en el estudio.

Los resultados anteriores se han obtenido utilizando no la tasa de des­
ocupación real sino el promedio de la tasa de desocupación real al comienzo 
del período y la tasa de desocupación teórica al final del período. Como se 
explicó en su oportunidad, esta última estima como oferta la que habría habido 
en ausencia de migraciones de fuerza de trabajo. ¿Podría explicar esto los 
resultados encontrados? Nos parece que no. La definición que hemos adoptado 
aumenta, en vez de disminuir, la probabilidad de que esa variable tenga un 
efecto. De hecho, en todas las unidades administrativas con saldos migrato­
rios negativos la desocupación teórica será mayor que la real, ya que considera 
como parte de la PEA a quienes ya emigraron. Lógicamente, esa sobreestimación 
será más grave mientras mayor sea el saldo negativo. Al contrario, en los 
lugares con saldos netos positivos, la desocupación real será mayor que la 
teórica, porque esta última considera una población económicamente activa que - 
no ha sido incrementada por las inmigraciones. Así como en las unidades admi­
nistrativas con saldos negativos (son la mayoría en todos los países) los maya­
res valores de la tasa de desocupación teórica llevarían a esperar un mayor 
efecto expulsivo de la misma, los menores valores en relación con la real en 
las pocas unidades con saldos positivos llevarían a que ellas tuvieran una 
atracción mayor.

Podría argumentarse que la interpretación de los resultados habría sido 
mucho más firme si se hubiese utilizado directamente la tasa de desocupación 
real, ya sea promedio del período o a comienzos del mismo. Se desechó la pri­
mera de estas alternativas para eliminar el efecto de la migración (el fenómeno
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que se quería explicar) sobre la medición de la variable explicativa. La 
segunda pareció menos aconsejable si se quería maximizar la posibilidad de 
que el factor en cuestión tuviera un efecto, ya que hacía referencia a una 
situación imperante varios años antes al período incluido. La opción adop­
tada por nosotros ubica la desocupación en el momento inicial del período 
que sirve de referencia para las migraciones.

Claro está que la opción adoptada, o cualquiera de las discutidas en 
el párrafo anterior, no puede mejorar la calidad de la información censal 
acerca de la desocupación. Es bien sabido que ella tiende a arrojar tasas 
distintas que las que se detectan en encuestas especializadas. Sin embargo, 
la utilización de los datos censales sobre desocupación para los efectos de 
nuestros propósitos llevaría a resultados sesgados sólo si los porcentajes 
de sub o sobreestimación variaran por unidad administrativa. La falta de 
datos comparables con los del censo para todas las unidades administrativas 
hace imposible determinar si esto ocurre o no. A falta de criterios más cla­
ros, hemos supuesto una idéntica sub o sobreestimación para todas las unidades 
administrativas y, por consiguiente, una falta de sesgo en los resultados.

Por todo lo anterior creemos que la opción tomada respecto a la forma 
como definir empíricamente la tasa de desocupación es la que mejor asegura la 
validez de nuestros resultados. Queda todavía otro punto a discutir en lo 
que se refiere a las oportunidades de empleo, esta vez respecto a la variable 
incremento absoluto de las ocupaciones.

La utilización de esa variable se ha hecho sobre el supuesto de que es 
el aumento de la demanda el que atrae población en general, y en particular 
fuerza de trabajo a un lugar determinado. Esto desconocería el efecto gene­
rador de demanda que tiene el aumento de la oferta.

La objeción tiene, ciertamente, peso y no puede dejar de considerarse 
al interpretar los resultados obtenidos. Ella tendría igual fuerza si en vez 
del crecimiento absoluto se hubiese utilizado la tasa de crecimiento de las 
ocupaciones como variable independiente, con el agravante de que, en este 
caso, crecimientos absolutos mínimos podrían, dependiendo de la base inicial, 
significar altas tasas.
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Reconociendo lo anterior procede preguntarse si podemos, con los datos 
disponibles, estimar cuál de las dos direcciones de la relación es más impor­
tante. Creemos que, efectivamente, al menos una aproximación a ellas es 
posible.

Partamos del supuesto de que el crecimiento de la demanda que no corres^ 
ponde a una expansión del aparato productivo va a aumentar la densidad de los 
estratos ocupacionales de baja productividad y veamos que ocurre en la *
práctica.

La dimensión del estrato de baja productividad al comienzo del período 
de referencia y el incremento de las ocupaciones están negativamente correla­
cionados en todos los países en que se midió ambas variables (Argentina, 
r = -.69; Chile, r = -.60; Paraguay, r = -.23; Uruguay, r = -.19). Es decir, 
las ocupaciones crecen más donde el estrato de baja productividad era inicial­
mente menor.

A lo anterior hay que agregar que en Chile, Paraguay y Uruguay el tamaño 
del estrato de baja productividad era mayor en las unidades administrativas 
que no eran sede de la ciudad capital o de los otros centros urbanos más impor­
tantes, que en las que lo eran.

Al mismo tiempo, como se recordará, en todos los países el mayor numero 
de inmigrantes intercensales lo recibían las unidades administrativas sedes de 
la ciudad principal y de centros alternativos, es decir, aquellas con estratos 
de baja productividad más reducidos en términos relativos. Esas mismas unida­
des son también las que experimentaron el mayor incremento ocupacional absolutP 
en el período.

De esos antecedentes se desprende que en los períodos previos al que siiv 
ve de referencia a las migraciones analizadas en este capítulo ya existía una 
asociación negativa entre ellas y el tamaño del estrato de baja productividad, 
así como entre éste y el incremento de las ocupaciones, mientras que la aso­
ciación entre atracción de migrantes e incremento ocupacional era positiva.

V De toda la argumentación anterior puede concluirse que hay más antece­
dentes en favor de la tesis de que el efecto de atracción del incremento de
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ocupaciones sobre los migrantes -y de freno en los lugares de origen- es el 
que predomina en los países del estudio en que se conto con ellos.

Puede, por consiguiente, afirmarse que, en contraste con lo que ocurre 
con la tasa de desocupación, el aumento absoluto de los puestos de trabajo 
productivo frena la emigración desde un determinado lugar y atrae inmigrantes 
hacia él, aun cuando el aumento no elimine, o siquiera disminuya, la desocupa­
ción existente en esos lugares. Como ya se dijo al discutir los determinan­
tes de la emigración, bien podría ocurrir precisamente lo contrario, es 
decir, que un incremento no sostenido de las ocupaciones, por el doble efecto 
de retención de migrantes potenciales y de atracción de fuerza de trabajo re­
sidente en otros lugares, agravara el problema de la desocupación.

No puede, sin embargo, olvidarse el efecto del tamaño de las ocupaciones 
poco productivas. Este frena tanto la emigración desde un lugar (caso de 
Chile y Paraguay) como la inmigración a él. La interpretación de esos reul- 
tados obliga a adoptar una perspectiva dinamica que vaya mas allá de los datos 
mismos. El papel que juega el crecimiento de las ocupaciones como freno de V 
la emigración y como factor de atracción de los inmigrantes permite plantear 
el siguiente proceso: la apertura de nuevas oportunidades ocupacionales produc­
tivas, tanto en los sectores primario como secundario y terciario, retiene en 
su lugar de residencia a una parte importante de la población que sin ella 
habría emigrado; al mismo tiempo atrae población de otros lugares que no han 
experimentado esa apertura de nuevas oportunidades. Si la expansión de ocupa­
ciones productivas no ocurre en volúmenes y ritmos capaces de absorber a la 
oferta de fuerza de trabajo tanto interna como externa a la región (unidad 
administrativa en nuestro caso) y no se aumenta su demanda en otras regiones, 
parte de la población económicamente activa retenida o atraida por la expan­
sión inicial procurará sobrevivir en ocupaciones de baja productividad en la 
región donde reside, en vez de emigrar o volver a hacerlo. La proporción que 
constituye esa parte dentro del total de la población sujeta al riesgo de migrar 
va a depender de la capacidad que la región haya demostrado de soportar un gran 
estrato ocupacional de baja productividad. Pero, al mismo tiempo, los resi- A 
dentes en otras regiones empiezan a tomar en cuenta ese tamaño como un factor 
poco atractivo para migidar. Mientras más crezcan las ocupaciones en un lugar, 
mayor seguirá siendo su atracción para la población (fuerza de trabajo)
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residente en otros puntos del territorio, pero una parte de esos migrantes 
potenciales tratará de evitar cambiar su residencia hacia lugares que ya 
tienen una proporción alta de su población económicamente activa sobrevi­
viendo en ocupaciones de ingresos muy bajos e inestables.

B. Las condiciones de existencia como determinantes de la
migración interna

0

¿Que nos dicen los datos y que conclusiones generales pueden derivarse 
de ellos respecto al segundo de los vínculos entre la estructura y la diná­
mica del desarrollo y las migraciones internas? Partamos recordando que al 
examinar los determinantes de la emigración detectamos que, aunque con un 
peso considerablemente menor que el del incremento de la ocupación, los indi­
cadores de condiciones de existencia contribuían a aumentar la proporción de 
la varianza en la tasa de emigración explicada por el conjunto de factores 
incluidos en la función. En un papel ciertamente secundario, pero importante, 
condicines de existencia aceptables unidas a un incremento de las oportunida­
des ocupacionales, constituían un freno mayor a la emigración que el sólo 
incremento de esas oportunidades. En el otro extremo, la mayor emigración 
ocurre desde aquellas regiones con malas condiciones de existencia y baja 
expansión de las ocupaciones. Por ultimo, en Argentina los bajos niveles 
alcanzados en los lugares de origen por uno de los componentes de las condi­
ciones de existencia -los niveles educacionales- constituyen el factor 
expulsivo más fuerte.

Las condiciones de existencia prevalecientes en los lugares de destino
tienen efectos estadísticamente significativos en la atracción que ellos ejer­
cen en todos los países donde se incluyó algún indicador de esa variable.— ^
Por consiguiente, no cabe duda de que ellas juegan un papel de relativa impor­
tancia en la explicación de la atracción de un lugar determinado. Pero de 
allí no se desprende que tomadas aisladamente vayan a producir un impacto que 

/y permita alterar las corrientes migratorias. Con la sola excepción de Uruguay,

1/ Por su alta correlación con otras variables y para evitar la multicolineali- 
dad no se incluyó en la regresión para Argentina el índice de desgranamientc 
escolar. Sin embargo, el tiene un r simple de -.62 con la proporción de 
migrantes sobre el total de los mismos que se dirige a un punto determinado.
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IV. EL MARCO ECONOMICO-SOCIAL DE LA CONCENTRACION URBANA

1. Característi-cas generales

Las modalidades de desarrollo que rigen en las décadas 1950-1970, 
período que define el horizonte temporal de esta investigación, tienen en 
mayor o menor grado su origen inmediato en los efectos internos de la gran 
depresión que afectó al sistema capitalista mundial a fines de la década de 
1920 y comienzos de la década de 1930. El impacto de esa crisis fue de tal 
intensidad que no solo trastocó las estructuras económicas nacionales, sino 
que acarreó cambios importantes en la composición de las fuerzas sociales y 
políticas que desempeñan roles protagónicos en el escenario político y tuvo 
innegables repercusiones tanto en la organización del estado como en las 
políticas que se trata de llevar a la práctica por éste. A

Sin embargo y por profundos que hayan sido los cambios económicos, 
sociales y políticos, ellos no son la transformación revolucionaria de un 
orden social por otro, sino más bien una transición, más o menos brusca según 
los casos, en que las nuevas estructuras mantienen, aunque adaptados, rasgos 
importantes de las anteriores.

En el plano económico, el factor dinámic® de los nuevos estilos de desa­
rrollo es el proceso de industrialización substitutiva. Este ocurre en mo­
mentos históricos distintos en cada país, cuya oportunidad tiene que ver con 
la preexistencia de algunas condiciones y capacidades previas, como por ejem­
plo, un mínimo de desarrollo de la base industrial o del mercado interno, una 
cierta disponibilidad de mano de obra al menos semicalificada para poner en 
marcha la tecnología industrial substitutiva y, en alguna medida, una capaci­
dad empresarial que pudiera responder a los estímulos proporcionados por la 
política estatal. La situación particular de cada país en relación con este 
"escenario previo", es lo que explica que, a pesar del efecto común que
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en todos los demás países el efecto ya sea directo o total de los indicadores 
de condiciones de existencia es uno de los más débiles, cuando no el más débil, 
y ciertamente altera muy poco el impacto del crecimiento de las ocupaciones 
en aquellos pocos casos en que los progresos respecto a esta variable no se 
traducen en mejoramiento en aquélla (la tendencia general a una asociación 
positiva entre ambas se deriva no solo de lo que el sentido común haría esperar, 
sino también de las matrices de correlación para los países y del análisis de 
los efectos totales de crecimiento ocupacional sobre indicadores de esa 
variable).

En el caso de Uruguay el crecimiento de las ocupaciones tiene un efecto 
fuerte sobre uno de los componentes de las condiciones de existencia: el nivel 
educacional, medido por la tasa de escolaridad media, pero prácticamente nin­
guno sobre las condiciones de la vivienda. Aunque el efecto del crecimiento 
de las ocupaciones sobre la atracción migratoria es doblemente más fuerte que 
el que tiene el nivel educacional (beta = .71 y .36, respectivamente), Uruguay 
es el único país de los incluidos en el estudio en el cual niveles de educa­
ción inadecuados pueden frenar de manera importante las migraciones hacia un 
punto específico aun cuando se abran oportunidades ocupacionales en él. 
Corresponde, de esta manera, al caso complementario al de Argentina, país en 
el cual bajas oportunidades reales de participar en el sistema educativo formal, 
expresadas en un desgranamiento escolar comparativamente alto, producen un 
efecto expulsivo más fuerte que el freno del incremento de las ocupaciones.

En suma, las condiciones de existencia juegan en general un papel dentroV 
del conjunto de determinantes de las migraciones. Como ellas dependen, en un 
grado importante, del nivel de desarrollo y del ritmo de crecimiento económico 
regional, ese papel consiste fundamentalmente en aumentar el carácter expulsivo 
o atractivo que tiene un lugar, según cuáles sean las oportunidades ocupacio­
nales que él ofrece. Cuando las condiciones de existencia son más bajas que 
las oportunidades ocupacionales, aumentan la emigración, pero al revés, si son 
más altas hacen que la migración desde un punto sea menor que cuando ambas 
variables son consistentemente bajas. Las excepciones son Chile y Colombia, 
países en donde un nivel de vida relativamente alto acompañado de pocas opor­
tunidades ocupacionales expulsa más población que niveles bajos en ambas 
variables. Su efecto sobre la forma cómo se distribuyen los migrantes es
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analogo al anterior, pero tanto al considerar la emigración como la atracción, 
las condiciones de existencia tienen pocas posibilidades, con la excepción 
de Argentina y Uruguay, de alterar las corrientes migratorias, si no actúan 
conjuntamente con las oportunidades ocupacionales.

C. La distancia y las oportunidades intervinientes

La consideración de los factores que influyen en la distribución de las* 
corrientes migratorias en el territorio permitió incluir a la distancia como 
uno de ellos. Era de esperar -y así ocurrió- que ella tuviese un efecto 
negativo en la elección de un lugar de destino. El análisis de los efectos 
directos de la misma sobre la proporción de migrantes que se dirige a un pun­
to muestra, sin embargo, un cuadro más variado de situaciones que el que podía 
suponerse a priori. Desde luego, en dos países -Paraguay y Uruguay-la distanc: 
no produce directamente ningún efecto significativo en la elección del punto 
de destino. La explicación de esto está, probablemente, en el marcado caráctei 
bimodal que tiene la migración en esos dos países: predominio de migraciones 
de corta distancia entre las unidades administrativas del interior, no afecta­
das mayormente por los kilómetros de carretera que separan a una de otra; 
paralelamente, gran atracción de la ciudad capital para todos los puntos del 
país, tampoco afectada por la distancia. Esta bimodalidad no se presenta con 
caracteres tan marcados en Argentina, Colombia, Chile o Perú.

V  En estos cuatro países la distancia tiene un efecto significativo en
cuanto desalentador de las migraciones hacia un lugar, pero no es de los fac­
tores más importantes en ninguno de ellos. La situación cambia si se toma erf 
cuenta sus efectos indirectos, los que sumados a los directos llevan a que en 
Argentina, Chile, Colombia y Perú sólo el incremento de las ocupaciones tenga 
un impacto más grande.

La interpretación adecuada de esos resultados obliga a mirar con más 
cuidado las razones subyacentes por las cuales la distancia puede jugar un 
papel en la elección de lugar hacia el cual migrar. Las opiniones están divi-’ 
didas en este punto. Los economistas consideran que la distancia refleja el 
costo del traslado, mientras que los sociólogos tienden a ver a la distancia 
física como directamente relacionada con la distancia social y cultural entre 
dos puntos, atribuyéndose a ésta el efecto detectado. Hay, también, economista
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y sociólogos que creen que el efecto de la distancia se debería a su relación 
con el grado de información de que disponen los migrantes. Para que un 
migrante se decida a trasladarse a un lugar debe conocer las oportunidades 
que en el existen; ese conocimiento sería inversamente proporcional a la 
distancia. A

Ninguna de esas dos razones está huérfana de apoyo empírico ni es contra­
dictoria con las otras. Sin negar su validez, nos interesa aquí enfatizar las 
relaciones existentes entre la distancia y las oportunidades alternativas.
Se recordará que, siguiendo a Levy y Wadicky, estas últimas fueron definidas 
como las "mejores" alternativas, es decir, los valores más altos o más bajos, 
según la naturaleza de la relación postulada, en unidades administrativas que 
estuvieran a no más distancia de la unidad de origen que lo que está la de 
destino. Así definidas, ellas están indudablemente relacionadas con la distan­
cia, ya que mientras mayor sea ella más probabilidades habrá de que las alter­
nativas potenciales sean mejores en términos, absolutos.

Al resumir los resultados por países vimos que era esto lo que efectiva­
mente ocurría: en todos ellos la dis'tancia tiene un efecto fuertemente nega­
tivo sobre los indicadores de bajas condiciones de existencia y, viceversa, 
uno fuertemente positivo sobre el incremento de las ocupaciones en lugares 
alternativos y sobre los indicadores positivos de condiciones de existencia.

La relación anterior no tendría ninguna importancia práctica si las 
oportunidades alternativas no tuviesen un efecto sobre la atracción de los 
lugares de destino. Aquí se ha sostenido la hipótesis de que mientras mejores 
sean las oportunidades alternativas, menor va a ser la atracción del lugar de 
destino. En términos generales, ella fue confirmada por nuestros resultados, 
ya que en todos los países alguno de los indicadores de condiciones de exis­
tencia o de oportunidades ocupacionales tuvo un efecto significativo y en la 
dirección pronosticada sobre la distribución de los flujos migratorios: en 
Argentina, mientras mayores son los salarios y las oportunidades educaciona­
les alternativos, menor es la migración hacia el lugar de destino; en Chile 
un incremento alto de las ocupaciones en un lugar alternativo disminuye la 
proporción de migrantes desde el lugar de origen que se dirige al destino; en 
Colombia, las pocas oportunidades de empleo (medidas por la tasa de desocupación)
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y las malas condiciones alternativas de existencia (medidas por la probabili­
dad de morir en ios dos primeros años) aumenta la migración hacia el punto de 
destino; en Paraguay se produce el mismo efecto; en Perú el incremento de las 
ocupaciones alternativas disminuye la proporción de migrantes que se dirige a 
otro punto, mientras que la mortalidad infantil alta en los lugares alterna­
tivos la aumenta; por ultimo, en Uruguay los valores mas altos en los dos in­
dicadores de condiciones de existencia considerados en los-lugares alternati-

«

vos (gastos en salud per capita y tasa de escolaridad en educación media) dis­
minuye la migración hacia el punto de destino.

Lo anterior esta insinuando que un efecto indirecto importante de la 
distancia sobre la forma en que se distribuyen por las distintas unidades 
administrativas los emigrantes de un lugar, se debe a que amplía y mejora las 
oportunidades alternativas. Esto aparece comprobado en los países estudiados: 
los efectos indirectos vía oportunidades alternativas son los mas importantes 
en todos ellos, menor Uruguay, país en donde la distancia actúa indirectamente 
a través de todas las otras variables endógenas.

Puede concluirse, por consiguiente, que al menos una parte del efecto 
desalentador de la distancia sobre la migración encontrado en estudios pre­
vios, con la excepción del de Levy y Wadicky, se debe a no haber considerado 
las oportunidades alternativas. Pero la inclusión de esas oportunidades no 
excluye totalmente a la distancia, como lo demuestran sus efectos directos.
Las interpretaciones que enfatizan las diferencias socioculturales siguen 
teniendo asidero en relación a ellos.

^  Junto con poner de manifiesto las relaciones entre la distancia y las
oportunidades alternativas, los datos de nuestro estudio llevan a subrayar la 
importancia de estas ultimas como factor explicativo de la distribución de 
los migrantes. Como las mejores oportunidades suelen estar en los centros 
urbanos, los resultados demuestran al mismo tiempo la importancia que tienen 
las características de la red urbana sobre las migraciones internas en general 
y las hacia el centro en particular.
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III. LAS TENDENCIAS DE LAS MIGRACIONES INTERNAS HACIA
LAS CIUDADES CAPITALES

Tanto la expansión de la población urbana total de un país, como el 
aumento en el número de habitantes de ciudades específicas son el resultado 
de dos procesos demográficos interrelacionados: el crecimiento natural o 
vegetativo de la población urbana o residente en una ciudad y las migracio­
nes rural-urbanas, en el primer caso, o con destino en la ciudad analizada, 
en el segundo caso. A estos dos componentes demográficos del crecimiento 
urbano vienen a agregarse otros dos que son, en estricto rigor, generalmen­
te consecuencias de los anteriores: la reclasificacion como urbanos de nú­
cleos previamente definidos como rurales, a consecuencias de un aumento en 
el número de habitantes de estos últimos, y la anexión a una ciudad de nú­
cleos que antes eran definidos como independientes de ella.

Varios autores se han preocupado de ponderar el peso relativo de esos
1/distintos componentes del crecimiento urbano en los países latinoamericanos.— 

Más recientemente y en íntima relación con esta investigación, Gatica llevó
a cabo un estudio sobre el mismo tema utilizando tres formas distintas de

^ 2 /   ̂medición.— Sus resultados confirman la conclusión a que habían llegado los
estudios previos, en el sentido de que las migraciones rural-urbanas expli­
can entre un 40 y un 50 por ciento del crecimiento urbano en América Latina, 
dependiendo del período intercensal que se tome y de la medida utilizada.

La precisión del aporte de uno u otro componente demográfico al creci­
miento de la ciudad principal y la detectación de sus cambios en el tiempo 
son dos puntos que ayudan a clarificar las relaciones entre las tendencias 
de la urbanización descritas en el capítulo anterior y las migraciones

\J Véase, entre otros, Ducoff, Luis J., The Role of Migration in the Demographic 
Development of Latin America, documento presentado en la Sixtieth Anniversary 
Conference, Milbank Memorial Fund, New York, April 1965; Arriaga, Eduardo, 
"Components of City Growth in Selected Latin American Countries", Milbank 
Memorial Fund Quarterly. Vol. XLVI, N“2, Part I, pp. 237-252.

Ij Véase Gatica, Op.cit. , pp. 74-91.
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Países 1
de Argentina Colombia Chile Paraguay Perú Uruguay

i6nVariables A E A E A E A E A E A E

I. Oportunidades
ocüpacionales

1. Tasa desocupación X X X X X X X X X X X
2. Variación ocupación
3. Tamaño del estrato de

X X X X X X X X X X X X

baja productividad X X X X X X
II. Oportunidades

físicas
1. Dis tancia Kms. X X X X X X
III.Condiciones de

exis tencia
1. Salario X X
2. Desgranamiento
3. Escolaridad media
4. Escolarización

X
X X

primaria X X
5. Docentes/Población

en edad escolar X
6. Deserción 6® grado
7. Mortalidad infantil
8. Probabilidad morir

X X X
X

X X X

0-2 años X X X X X
9. Gastos en salud
10. Partos ATP
11. Camas por 1000 hab. X

X
X X

12. Viviendas con elect.
13. Condición vivienda
14. Viviendas con agua
15. Viviendas con cloa-

X

X X

X
X X

X X X

cas X
Variables alternativas

Salario alternativo 
Variación ocupación

X

X
X X

Tasa desocupación X X
Tata.est. baja produc. 
Prob. morir 0-2 años 
Mortalidad inf. Alt. 
Escol.Media Alter.

X
X

X
X

X
Numero de variables 
independientes por 
países y tipo de función

7 6 7 6 9 7 8 6 6 5 7 6

A
E Función de emigración



I. VARIABLES DE OPORTUNIDADES OCUPACIONALES

1. Tasa de desocupación (todos los países)

Este indicador toma las relaciones entre oferta y demanda de fuerza 
de trabajo.

Por restricciones de información se elaboro una metodología que permi­
tiese estimar la oferta teórica de fuerza de trabajo y luego obtener la tasa 
de desocupación teórica en el año (t+n).

Oferta teórica es aquella que hubiese existido en ausencia de migracio­
nes de fuerza de trabajo.

Oferta teórica(t+n) ‘’“ (t-ta) -  PEA

La metodología utilizada usa las relaciones de supervivencia y las tasas 
de participación, ambas por sexo y edad.

Oferta teórica = PEA.^. . R sv , , + Pobl.^ ~ x Tasa de(t) t/t+n (5-15 anos)(t) . . ̂ ' partxcip.

-  PEA,,-p , r  _  V / .(55-65 anos)(t)

La fórmula expresa una estimación del crecimiento vegetativo de la PEA.
Con los antecedentes sobre ocupación en los años (t) y (t+n) y sobre 

PEA efectiva en el año t y PEA teórica en el año (t+n) se calcularon las 
tasas de desocupación efectiva en el año t y teórica en el año (t+n).

Tasa de desocupación (t) = 1 - ^

/ . X  1 ocup (t+n)Tasa de desocupación teorxca (t+n) = 1 - (t+n)



184

El promedio de estas dos tasas de desocupación se utilizo como el indi­
cador. Se consideró que este promedio reflejaba la situación ocupacional en 
el año medio del período t/t+n que corresponde al año inicial de los flujos 
migratorios considerados por la variable dependiente.

El hecho de tomar la tasa de desocupación teórica del año t+n se debe 
a que ello permite aislar el efecto de la migración en la oferta de fuerza 
de trabajo, que es justamente la variable que se quiere explicar. La tasa 
de desocupación teórica mide el valor que hubiese alcanzado la desocupación 
si no hubiesen existido movimientos migratorios de fuerza de trabajo.

2. Variación de oportunidades ocupacionales 
(todos los países)

Para obtener el monto de la demanda generada en el período estudiado, 
se toma la diferencia entre las cifras de ocupados de los años t y t+n.

D = D, ,  ̂ - D (t+n) t

Información de base para los países

Para los seis casos nacionales se dispuso de información sobre PEA y
ocupación totales por Departamento para las fechas

Argentina 1960 y 1970
Colombia 1964 y 1973
Chile 1960 y 1970
Paraguay 1962 y 1972
Perú 1961 y 1972
Uruguay 1963 y cifras provisionales del



3. Tamaño del estrato de baja productividad 
(Argentina, Chile, Paraguay y Uruguay)
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Argentina

Corresponde al porcentaje promedio 1960-1970 de:

N° de trabajadores no agrícolas en 
ocupaciones de baja productividad x 100 
Total de trabajadores no agrícolas

Fuente : Informe FUDAL de 1978, en base a Censo de 1960 y 1970.
Chile

Corresponde al porcentaje promedio (1960-1970) de la PEA provincial que 
califica como perteneciente al estrato bajo. Según el informe de CIEPLAN de 
enero de 1978. El estrato esta constituido por:

empleadas domésticas en cualquier categoría ocupacional; 
trabajadores en servicios y otros NEOC por cuenta propia y obreros; 
trabajadores en transporte, vendedores, artesanos y trabajadores manua­
les obreros;
artesanos por cuenta propia;
trabajadores enla agricultura - obreros y por cuenta propia.

Fuente: Informe CIEPLAN, enero 1978, en base a Censos de 1960 y 1970.

Paraguay
+Trabajadores hombres en 

serv. individuales
Trabajadores hombres familiares 
no remunerados X 100

Total de hombres ocupados
Fuente : Censo 1962.

Uruguay

Corresponde al porcentaje de trabajadores por cuenta propia urbanos 
para 1963.
Fuente: Filgueira, Carlos, Indicadores comparativos de los departamentos del

Uruguay, Documento CIESU N°13, p. 46.
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II. VARIABLE FISICA

1. Distancia Kms. (todos los países)

Argentina

Corresponde a la distancia caminera en kms. por carretera principal 
entre cada una de las capitales provinciales y cada uno de los centros 
principales (km). No fue posible ponderar este evaluador por factores como 
accesibilidad y costo de transporte.

Colombia

Corresponde a las distancias calculadas en base a caminos normalmente 
transitables por automóvil.

Fuente : "Division político-administrativa de Colombia" de la Registradurla
Nacional del Estado Civil (1970), se tomaron las distancias entre 
las capitales de cada Departamento.

Chile

Corresponde a la distancia caminera en kilómetros entre cada una de 
las capitales provinciales.

Paraguay

Sobre la base del mapa de la Dirección General de Vialidad para 1976, 
se confeccionó en CELADE una matriz de distancias entre las capitales de los 
Departamentos.
Peru

Corresponde a la distancia caminera en kms. entre cada una de las 
capitales departamentales.

Uruguay

El indicador de esta variable se construyó tomando como referencia los 
kilómetros de carretera entre capitales departamentales.
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III. CONDICIONES DE EXISTENCIA

1. Salario (Argentina, Chile)

Argentina

Se tomaron los salarios y sueldos medios en sectores productivos 
urbanos (SPU) (promedio 1960-1970).
Fuente : Llach, J. Estadística de empleo en Argentina, 1947-1970, CEIL,

FUDAL (citado en Informe FUDAL, 1978).
Chile

Corresponde al salario medio diario de los asalariados a nivel pro­
vincial (promedio 1960-1970).

Fuente: CIEPLAN, Informe 1978.

2. Desgranamiento (Argentina)

Desgranamiento del nivel primario. Las medidas de desgranamiento 
consideraron, para 1970, la diferencia de la matrícula entre el primer 
grado en 1964 y el séptimo en 1970, en relación con la matrícula inicial.

1970 = 1.91  ̂ 7  7:_^rado,_I970 ^
1er. grado 1964

Fuente: Argentina FNUAP-FUDAL: Análisis poblacional integral para la 
planificación económica y social. Diagnostico preliminar.
Buenos Aires, 1977 (para los años 1960 y 1970), citado en 
informe FUDAL de 1978.
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3. Escolaridad media (Uruguay)

■Población inscrita en enseñanza media sobre población en edad escolar 
respectiva para 1963 (en la enseñanza media fue incluida toda la enseñanza 
definida legalmente como de nivel medio: liceos, preparatorios, institutos 
normales. Universidad del Trabajo). Liceos de 12 a 17 años; preparatorios 
de 15 a 19; Universidad del Trabajo de 12 a 17 e institutos normales de 15 
a 19 años.

Fuente: Censo de 1963.

4. Escolarización primaria (Argentina, Chile)

Argentina

Tasas de escolarización primaria (promedio 1960-1970) de la población 
de 6 a 12 años.

Población de 6-12 años que asiste a la
enseñanza primaria___________________

Población de 6-12 años X 100

Fuente :

Chile

FNUAP-FUDAL, Análisis poblacional integral para la planificación 
económica y social. Diagnóstico preliminar, Buenos Aires, 1977 
(para los años 1960 y 1970).

Consiste en el complemento de la tasa de escolarización básica de la 
población de 5 a 14 años (promedio 1960 y 1970).
Fuente : Informe CIEPLAN 1978 (basado en datos censales).

5. Docentes/población en edad escolar (Colombia)

La disponibilidad de recursos educacionales fue tratada por medio de 
la proporción de personal docente en relación a la población en edad escolar 
(población entre 5 y 20 años de edad).
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Como interesaba expresar los valores departamentales correspondientes 
a la mitad del período intercensal se interpolaron los datos correspondien­
tes a los años mas cercanos a 1969, disponibles en los registros del Minis­
terio de Educación. A partir de las distribuciones etarias del Resumen del 
Censo de 1964 de las series publicadas por el DAÑE para 1973 se estimo la 
población en edad escolar.

Medida = PDi 69 
PEEÍ69

siendo,

PDi 69 = personal docente en el lugar de origen i en 1969 
PEEÍ69 = población en edad escolar en el lugar de origen i en 1969

Fuente: DANE, La población de Colombia 1973, Bogotá, 1978.

6. Deserción 6° grado (Paraguay)

Se tomó la deserción promedio de 6° grado para los años 1966, 1967 y 
1968, medida hecha en CEtADE.

Fuente: Anuario Estadístico del Paraguay 1966-1968.

7. Mortalidad infantil (Argentina, Chile, Peru, Uruguay)

Argentina (para 1965)

Depto de Estadísticas. Estadísticas Vitales y Salud, Serie 7, N°2.

Chile

Extraida de los Anuarios de Nacimientos, Defunciones y Causas de 
Muerte, del Servicio Nacional de Salud y la Serie Estadística Chilena del 
Instituto Nacional de Estadísticas. Corresponden a niveles de mortalidad 
infantil para 1965.
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Perú

En el caso del Perú, se cuenta con estimaciones de mortalidad infantil, 
basadas en las tablas de vida elaboradas para los períodos 1960-65 y 1965-70 
por Díaz y Vallenas. Para dichas estimaciones utilizaron información censal 
sobre hijos tenidos vivos, hijos sobrevivientes y orfandad materna. En la 
elaboración de las tablas de vida por departamento se aplico el método de 
Brass, relacionando los sobrevivientes en 1971 con la población censada en 
1961.

Fuente: Díaz, Mida y Vallenas, Guillermo, "Perú: 1961-1972. Estimaciones
de la migración neta intercensal y de las relaciones de superviven­
cia a nivel departamental".

Uruguay (para 1966)

Filgueira, C., "Indicadores comparativos de los departamentos del 
Uruguay", Documento de Trabajo CIESU, N°13, abril, "1976.

8. Probabilidad de morir 0 a 2 años 
(Colombia, Paraguay, Peru)

Colombia

Para los ajustes de la función de migraciones, llevados a cabo en 
CELADE, se ha incluido la probabilidad de morir entre el nacimiento y los 
dos años de edad, cuyos valores corresponden aproximadamente al bienio 
1968-69. En este caso se emplearon los datos calculados por Behm, quien, 
utilizando el método de Brass (variante Sullivan) estima la mencionada pro­
babilidad a partir de la proporción de hijos sobrevivientes declarados por 
las mujeres en el censo nacional de 1973. La información se presenta por 
departamentos.

Fuente: Behm, Hugo y Rueda, José 0., La mortalidad en los primeros años de
vida en países de la América Latina. Colombia 1968-1969. CELADE- 
San José, Serie A, N° 1032, septiembre 1977.
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Paraguay

Se incorporaron los datos proporcionados por el estudio de Behm y 
Brizuela acerca de la probabilidad de morir durante los primeros dos años 
de vida. Estos datos han sido presentados a nivel de departamentos y se 
consigna separadamente el valor correspondiente a Asunción.

Fuente: Behm, Hugo y Brizuela, Fulvia, La mortalidad en los primeros años
de vida en los países de la America Latina. CELADE, San José, 1977. 
También puede verse el trabajo de Brizuela, F., Paraguay: breve 
análisis y evaluación de las estadísticas demográficas en el 
período 1950-1972. CELADE, San José, 1974.

Peru
Behm, Hugo y Ledesma, Alfredo, Caso peruano, 1967-1968, San José, 
Costa Rica, Serie A, N°1029, mayo 1977.

9. Gastos en salud (Uruguay)

Gasto en salud asignado 1969.

Fuente : Filgueira, Carlos, Indicadores comparativos de los departamentos
del Uruguay, Documento CIESU, N° 13, p. 83.

10. Partos ATP (Chile)

Porcentaje de nacimientos - promedio 1960-1970 (nacidos vivos) aten­
didos profesionalmente. Para 1960 la información no se encontraba desagre­
gada por provincias sino que ha sido organizada en torno a la Unidad Adminis­
trativa denominada Area Hospitalaria, consecuentemente fue necesario desagre­
gar dichas áreas y convertir la información a las unidades pertinentes de 
investigación, con problemas de superposición en tres pares de provincias.

F u e n t e :  I n f o r m e  C IE PL A N 1 9 7 8  ( e n  b a s e  a  d a t o s  c e n s a l e s ) .
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11. Camas por 1 000 habitantes (Colombia)

Se consideró el numero de camas por cada mil habitantes en el lugar 
de origen, en el año 1969 (mitad del ultimo período intercensal). Se dis­
puso de información -proveniente de estadísticas continuas presentadas por 
el Ministerio de Salud Publica. La información sobre población total para 
1969 se calculó sobre la base de una tasa de crecimiento exponencial inter­
censal (64-73) .

Camas x 1 000 hab. = CHi69/PTi69

siendo,

CHi69 = numero de camas en hospitales en el lugar de origen i, para 1969 
PTÍ69 = población total en el lugar de origen i, en 1969.

Fuente: Ministerio de Salud, Estudios de Institutos de atención medica.
Serie II, N°6, Bogotá.

12. Viviendas con electricidad (Colombia)

Proporción de viviendas que disponen de electricidad. Para el cálculo 
del numero de viviendas con electricidad y viviendas totales se interpolaron 
los valores censales correspondientes a 1964 y 1973.

Vivienda con electricidad = VEÍ69
VTÍ69

siendo,
VEÍ69 = viviendas con electricidad en el lugar de origen i, en 1969 
VTÍ69 = viviendas totales en el lugar de origen i, en 1969.

F u e n t e : C e n s o s  d e  1 9 6 4  y  1 9 7 3 .
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13. Condición de la vivienda (Paraguay)

Se elaboro un índice de condiciones de vivienda que combino el porcen­
taje de viviendas sin servicios sanitarios y el porcentaje de viviendas con 
piso de tierra utilizando el censo de 1972. Como el censo de 1962 es difícil­
mente comparable con el de 1972 se ha supuesto que las condiciones generales 
de la vivienda consignadas en 1972 expresan una situación que ya existía hacia 
la segunda mitad de los sesenta.

Fuente: Censo de 1972.

14. Viviendas con agua (Argentina, Chile, 
Peru, Uruguay)

Chile

Consiste en el porcentaje de viviendas con agua por acarreo (promedio 
1960-1970).

Fuente: Censo 1960 y 1970.

Perú
Se utilizo en el análisis el incremento de viviendas con agua en rela­

ción al incremento total de viviendas en el período intercensal 61-72. La 
información censal ha permitido discriminar claramente aquellos casos en que 
las instalaciones de agua potable se encontraban dentro de la vivienda; solo 
estos fueron considerados en la construcción del indicador.

Fuente: Datos censales 1961 y 1972.

Uruguay
Se consideró el porcentaje de viviendas con agua instalada por cañería, 

sobre el total de viviendas registradas en el departamento.

F u e n t e :  C e n s o  d e  1 9 6 3 .
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15. Viviendas con cloacas (Argentina)

Corresponde al porcentaje de viviendas con cloacas sobre el total de 
viviendas (promedio 1960-1970).

Fuente : FUDAL Informe junio 1976,





Anexo 2

MTRICES DE CORRELACION PARA FUNCION DE EMIGRACION



A R G E N T I N A 1 9 6

1 2 3 4 , 5 6 7 5T

Tasa de desocupación - -.20 -.05 .05 .25 -.15 .31 4.31

Expansión del empleo - -.41 -.01 .16 .30 -.56 29.81

Mortalidad infantil -.03 .23 -.15 .10 73.46

Viviendas con agua - .39 .45 -.17 61.29

Viviendas con cloacas - .34 -.37 23.59-

Tasa de escolarizaclón 
(básica)

Emigración

- -.63 81.31

12.94



COLOMBIA

1 9 7

1 2 3 ^ 5 6 7 1

Tasa de desocupaciSn (TD) -0.27 -0.0 0.28 -0.69 -0.03 0.28 11.1
Variacl6n de la ocupaci6n

(VO) 0.72 -0.13 -0.09 -0.01 -0.75 -1378.71

Viviendas con electricidad
(VE) -0.08 -0.36 -0,16 -0.71 36.6

Camas por mil hab. (C) ■ - -0.14 0.03 0.02 2.55

Probabilidad de muerte (M) - -0,11 0.20 96.24

Docentes (D) - -0.32 6U.2

EmigraciSn 7.11



CHILE
1 9 9

1 2  3 4 5 6 7 8 X

Tasa de desocupación (TD) - -.52 ,26 -.43 -.41 .40 .48 .04 7.28

Expansión del empleo (OC) - -.29 .74 .73 -.72 -.81 -.57 40.62

Mortalidad infantil (MI) - -.44 -.42 .53 .42 .00 119.6

Partos con atención (PA) .88 -.84 -.78 -.26 63,8 *

Viviendas con agua (VIV) - -.87 -.88 -.25 45.22

Población fuera educación 
básica (NB)

1

- .82 .26 26.65

Densidad sector Pobre (D) - .32 6788.10

Emigración - 11.23



ÜKDGUAY

198

1 2 3 4 5 6 7 X

Tasa de desocupacifin - -.57 -.20 .28 -.09 -.25 .55 9.48

Expansldn del empleo .55 -.56 -.30 .03 -.20 5.01

Mortalidad infantil -.15 -.54 .07 -.01 42.83

Gasto en salud p.c. .24 .13 .31 788.28

Tasa de escolarlzacion 
(media) - .46 -.15 33.4

Viviendas con agua - -.44 39.94

Emigracidn 7.70



CHILE
199

1 2 3 4 5 6 7 8 X

Tasa de desocupación (TD) - -.52 .26 -.43 -.41 .40 .48 .04 7.28

Expansión del empleo (OC) - -.29 ,74 .73 -.72 -.81 -.57 40.62

Mortalidad infantil (MI) - -.44 -.42 .53 .42 .00 119.6 '

Partos con atención (PA) .88 -.84 -.78 -.26 63.8

Viviendas con agua (VIV) - -.87 -.88 -.25 45.22

Población fuera educación 
básica (NB) - .82 .26 26.65

Densidad sector Pobre (D) - .32 6788.10

Emigración - 11.23



Anexo 3

DESARROLLO Y EVALUACION DEL MODELO UTILIZADO PARA LA 
DESCOMPOSICION DE LOS EFECTOS DE LOS DETERMINANTES 

DE LA MIGRACION





PERU

201

1 2 3 4 5 X

Tasa áe desocupacl5n .24 .61 .54 .69 10.4

Expansiva del empleo ',1 2 -.20 '.0 8 246.05

Vivienda sin agria .45 .60 77.1

Mortalidad in fa n til - .77 150.04

Emigración - 10.38



PARAGUAY
200

1 2 3 4 5 6 X

Tasa de desocupación (TD) -0.58 0.04 0.32 0.24 0.53 4.67

Variación ocupación (VO) 0.39 -0.48 -0.19 -0.49 8779.06 ^

Vivienda (V) - -0.017 -0,34 -0.17 60.21

Probabilidad nusrlr (M) - -0.18 0.73 81.94

Deserción (D) - 0.12 8.11

Emigración - 11.96
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DESARROLLO Y EVALUACION DEL MODELO*

Dadas las variables consideradas en el Capítulo V , téngase el siguiente 
conjunto de ecuaciones estructurales:

1.

3.

5.

6 .

^4 = P41^1
+ P42^2 + P43S + P4e,4

S  = P51^1
+ P52^2 + PS3^3 + PS4^4

6̂ = Pól^l + Pó2̂ 2 + P63S + P64^

^7 = P? + P72^2 + P73S + P74^4

8̂ = P? l"l + PS2̂ 2 + P83S + P84\

^9 = ^9 1^1
+ P92^2 + P93S + P94^

+ P e

 ̂ " Pyl^l Py2^2 ^y3^3 ^ ^y5^5 Py6^6 ^ ^ y l h  ^y8^8

+ Py9^9 + Pye^g
O

suponiendo,
= 0 i, j, i j

podemos evaluar los coeficientes de trayectoria de la ecuación 1. En este
e.e. 1 3

caso,

P4 I ^41-23; P4 2  ^42*13; ^43 ^43-12
de modo que los P^j > este caso, son los coeficientes de regresión estanda­
rizados del ajuste de a partir de , X^ Y Los p^^ -en esta ecuación-

* Anexo preparado por Luis Zúñiga
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expresan efectos directos y totales ya que aquí ambos son equivalentes. Luego 
substituyendo 1 , en 2 , puede formularse la siguiente ecuación reducida:

8.

haciendo,

S  ^^51 ^54^41^ ^^52 ^54^42^ ^2 *-^53 ^54^43^ ^3

% 1  ^ 5 1  ' ' '  ^ 5 4 ^ 4 1

y así para * ^ 5 3 tiene,

8 '. X3 =

en donde los q_ representan efectos totales, puede observarse que cualquier 
es la suma de un efecto directo más un producto que expresa una cadena 

de efectos indirectos. En este caso, los q^^ agotan totalmente las posibili­
dades de afectar causalmente a X^.

Los q^^ son coeficientes betas, que esta vez no expresan efectos direc-
tos, Sino que

^51 = 5̂1.■23

% 2 5̂2'■12

^53 ^5 3 .13

Es inmediato que, contando con el ajuste correspondiente a la segunda 
ecuación estructural se pueden evaluar, por diferencia, perfectamente los 
efectos indirectos, así por ejemplo.

'^51 ~ ^ 5 1 ’̂5 4 ^ 4 1

y en la práctica esto es equivalente a una diferencia entre coeficientes de 
regresión estandarizados:

^51-23 “ ^51-234 "" ^51 ^51 ^54^41
En esta forma se identifica el efecto de sobre X^ a través de X .̂



Anexo h

DESCOMPOSICION DE LOS EFECTOS
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Ahora substituyendo 2, en 3, se tiene la siguiente ecuación semi- 
reducida:

\  °  ^f’61 ' ' '  ’̂’62 ' ' '  6̂ 5 5̂ 2  ̂ ^2 *^63 ' ’ 65*’ 53  ̂ S

Puede observarse que las cadenas asociadas a y combinan un
efecto directo y los efectos indirectos sólo a través de X^, en esta forma 
se diferencian de la cadena asociada a X^ en la que se agotan las posibili­
dades de afectar causalmente a X^; redefiniendo y simbolizando las diferen­
cias entre ambos tipos de coeficientes se tiene,

9’ . X^ = q*^^ X^ + q*^2 ^2 ^*63 S  + ^

Este conjunto de coeficientes se obtiene de un ajuste mínimo cuadrático
ordinario para X, como función de X,, X„, X. y X,. Así, por ejemplo: o i z i 4

a* = 6 ^ 61 ’̂61-234
contando con los p^^ (efectos directos) de la ecuación estructural 3, se 
obtiene:

61 “ ^61 " ^61-234 '"61-2345 Ó̂S'̂ SIe - 3, = Pz.;P.

o sea el efecto indirecto a través de X^.

Substituyendo 1, en 9, se identifican los efectos vía X^.

10. - (P̂ J + PjjPj; + P^^P^J + Pf.5P54P4i) Kj + (p̂ 2 <‘65^52 *  W i 2  *

f'65'’54'’42* ^2 * ^̂ 63 ’’eŜ ’sS ''' ’’64'’«3 ''' ’’65‘’54'’43* ’‘ 3

en donde las cadenas expresan la totalidad de los efectos causales originados 
en Xĵ , X^, X^. Redefiniendo,

• ^6 "  ^^61^1  ' ' '  ^ 62^2  ^ 63^3

en donde los q.. equivalen a coeficientes betas, así: ij
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'̂ 61. ^61-23

Si a 10'. se resta la tercera ecuación estructural se evalúa la mag­
nitud del total de efectos indirectos; por ejemplo:

^̂ 61 ~ ^61 " ^61-23 ^61-2345 ^^65^51 ^54^41 ^65^54^41)
y para aislar los efectos indirectos vía se cuenta con los resultados 
de la ecuación 9'., de este modo:

^61 " "̂ *61 "" ^61-23 " ^61-234 " ^^64^41 ^65^54^41^

Aplicando estos procedimientos se llega a identificar totalmente los 
diversos nexos causales para cuando la variable dependiente en la magnitud 
relativa de los flujos migratorios de i a j, podiendo descomponerse los efec­
tos totales en efectos directos e indirectos.

Desde el punto de vista computacional se requiere trabajar con los coe­
ficientes betas: los coeficientes asociados a las siete ecuaciones estructu­
rales constituyen automáticamente efectos directos (los coeficientes betas 
son coeficientes path); para las ecuaciones reducidas y semi-reducidas es 
necesario establecer diferencias entre pares de coeficientes. La evaluación 
del modelo con siete ecuaciones estructurales y tres variables exogenas re­
quirió de 21 ajustes de regresión con mínimos cuadrados ordinarios. Puesto 
que no se contó con el mismo numero de variables en los seis proyectos nacio­
nales, el número de ecuaciones no ha sido constante para cada país.



AROamilAi CCEFlCIEaOES EE XRAffiCTORlA EH ECÜACICTES ESTRÜCTURALES X BEDUCODAS 
FOHCIOH ce MIGRAClOiOS XHXERNAS

Ecaaciones y variable dependiente

Variable 
prede teimnada

(MS)
XA

(SPD)
X5

(SPü)
X5

(SFUA)
X6

(SPO A) 
X6

(SPD A) 
X6

(SP)
X7

(SP)
X7

(SP) (SP)
X? KCG KIG KCG MIG ÍCG

XI (TDI) HXt .15192 -.46455 -.44100 .05372 .06655 .05914 .24415 .14165 .06920 .08795 -.06127 -.09457 -.08718 -.08147 -.07569

X2 (COC) áCC -.635517 .30545 .20737 .09069 .03720 .04069 -.65468 -.22750 -.20285 -.20370 .82136 .87678 .87551 .67724 .86384

X3 (Ka) Diat .21422 -.00596 .02722 .54108 .55916 .55964 .06017 -.06436 -.08112 -.09306 -.14104 -.15979 -.16025 -.10617 -.11229

X4 XAN. EST. BUA PRODOC. -.15491 -.08446 -.06706 .67468 .65625 .65811 ' .08753 .09012 -06171 J2498

X5 (SPO) SA. ÜRB. -.01679 -.11895 -.11859 .01675 .01515 .00755

y£> (SFQA) s a i m  a s. .02137 -.09665 -.09525

X/ (DP) rES®AN -.06576

Hota> XIt Xasa de desocupación
X2: Variación de la oenpación 
X?t Distancia
X4t Xaaaño del estrato de baja prodnctividad 
X5t Salario urbano 
X6: Salario Alternativo 
X7; Desgranaaiiento.

N)o
00



COI/IEIAl CCErrCTEKES EE TRAYECTORIA CWíKESPCIIDIEimS A LAS ECUACIOIES EgETOCIDRAIES Y fEDUCIDAS
FUNCICn EC KLGRKVXES XRTERNAS

Ecaaciones y yariabj.6 dependiente

Variable
predeterminada

(1)
X4

(2)
X5

C5)
X5

(4)
X6

(5)
X6

(6)
X6

<7)
X7

(8)
X7

(9)
X7

(10)
X7

01) (12)
KIG

(13)
KIG

(14)
KIG

(15)
KIG

XI ID .27950 -.65303 -.79896 .02541 .00771 .00469 -.05553 -.06116 -.02058 -.023M .09996 .03307 -UJ2636 -.02704 -.02494

X2 AOC .99725 -.97410 -.64940 .16431 .00000 .00000 .00000 .00000 .00000 .00000 .6l8te .50615 .44991 .44991 .4491

X3 DIST .03675 -.01148 -.19349 -.51077 -.51322 -.51322 -.44406 -.44619 -.44619 -.09607 -.30699 -.31047. -.31097 -.23613 -.22968

X% Cond Ex (Viv Eleo) -.00431 .06306 .06259 .09132 .10110 .05880 .09621 .06180 .07291 .06763

X5 Cond Ex (Proa 0/2) -.00352 .05087 .0525 — 07439 -.07369 -.07865

ES IDA .68426 .14177 .08086

X7 Proffl 0/2 A .00903

Rotai Xlt Tasa de desoetxpaoión.
X2i Variación de la oct̂ aoión 
X3t Distancia
ZAi Vivienda eoa electricidad
Z3t Probabilidad de Borir 0 a 2 años
X6i Tasa de desocupación altembtira
X7t Probabilidad de Borir 0 a 2 años alternativa.

O
VO



(LL)
. X9

“ . 1 0 3 6 3

.CA7OO
“ . 5 1 2 0 7

= 1 6 9 7 5

“.02945



(LL)
X9

=11042

=04C86

.51319

.13267

.03412

=05551

(LL) (LL) J5JG m e  j^Q m e
xg x9

MIO

,04660 -.04355 -.00660 .03431 -.03910 =03336 .04806 .04838 .04820

.11473 -.09411 .85510 =78548 .79223 =79380 .75613 .75851 =75792

.16452 -.10636 -.173 75 -.20377 -=20799 -.20894 -.12866 -.12253 -.12296

.00i^5 .00530 -.140 55 -.12374 -.15508 -.18663 -.18561 -.18559

.02055 -.03434 .05165 .02770 .03087 .02940 .02925

,08054 ,08985 .04676 .05252 .05352 .05389

.7 U 7 2  -.59199 -.16387 -.15 12 5  -.15367

.19549 .02061 .02141

-.0 0 4 0 9





:iEmES IE TRAffiCTORIA El? ECDACIOÍES ESTRÜCTÜRAIES fSDüCIDAS 

FUKCIOH IE HIGR/CICEES INTERNAS

Ecuaciones y variable dependiente

e X6 X5 X5 X7 X7 >C7 X7 X7 X8 xa X8 X8 X8
xa

157 -.o ? te 4 -.08782 -.07941 -.156 25 -.13636 -.16140 -.15579 -.13238 .70846 .66103 .56694 .55153 .54157 .53370

576 .09̂ 12 .57572 .58267 .45999 .45061 .44823 .45420 .28245 -.18620 -.16381 .17275 -.18915 -.11604 -.09925

-.01458 -.00642 -.00956 .10885 .12019 .11945 .12225 -.25958 -.21692 -.21485 -.21603 -.20876

.05269 .02302 .09712 .07730 .07052 .36488 .41928 .42217

.08544 .05706 .05188 -.15662 -.14590 -.14401

.29477 -.12548 -.10795

-.05945

puotivi





PEHüi ccEncmms te jsuqbctcria cckespchdihitbs i  w s  BcoíciaEs
ESmCmRAl£S Y FSDUCIDAS (HCtEU) UXEAL EX ID)

FtBioiSn de migraciones intemas

Variable
predeteminada

(1)
X4

(2)
X5

(5)
X5

(4)
X6

(5)
X6

(6)
X6

(7)
neo

(8)
HIG

C9)
HIG

(10)
HZG

XI 23) .66744 .06665 .04723 -.01069 -.04354 -.00669 -.12968 -.16904 -.16120 -.16024

X2 iOC -.11372 -.16484 -.16153 .04370 .04926 -.07204 .73te6 .74097 .71413 .72202

X5 Disac -.04829 •54595 .54736 -.52168 -.51930 -.10307 -.22374 -.22092 -.13005 -.11705

x4 nc» ZH .02909 .04892 .07100 .05096 .06378 .05494

X5 iCC A -.75096 -.16595 -.07116

X6 fORZXA .12492

Xot<n Xlt lasa de desocî Mnión
X2< Variaoión de la oetq>aoióft
X}t Distancia
X4i Ibrtalidad infantil
X3i Variación de la oeapaeión alternativa
X6i fbrtalidad infantil altesmativa.

roH-*
bO



PARAGÜAI: CCEFICIENTES 1$ TRAYECTORIA CORRESPOKDIEKTES A LAS ECUACIONES ESTRUCTURAIES Y fEDUCIDAS

FUNCION LE MICKACIONES INTERNAS

Secaciones y varieble dependi>inte

(5)

X5

W
X6

(5)

X6

(6)
X6

(7)

X7

(8)
X7

(9)
X?

(10)
X7

(11)
X8

(12)
X8

(15)

xa
(14)

X8
(15)

X8
(16)
MIG

(1?)
MIG

(18)

MIG
(19)
MIG

(20)
MIG

(21)
KIG

<,36956 .00771 -.05910 . I 696O .01594 .01756 -.0 1917 .02523 .11408 .10515 .06954 .12079 .10513 .16592 .14906 .14799 .17491 .17019 .14592

.76601 -.51200 -.72430 -.24976 .10417 .11486 .03919 -.02720 .15219 .15045 .04548 -.02174 .00000 .66366 .63115 .62900 .60132 .59586 .59565

. U 66e .54282 .17284 .10081 -.62868 -.62020 -.60866 -.56218 -,4064l -.45255 -.42166 -.39147 -.04263 -.03665 -.07956 -.07905 -.06297 .04592 .05575

.39070 -.64547 -.88666 .03299 .07161 -.16128 -.09918 -.06239 -.52794 -.2 5116  -.16 2 5 1 - . I 6IÍS  -.30237 -.27220 -.21885

-.61766 .09886 -.06552 .09540 -.09094 -.05285 .00289 -.09543 -.08359 -.07130

-.26260 -.29885 - .I 4 l4 l  -.159 2 1 -.110 0 9 -.07741

.60020 .18703 .04S49

.23109

auotividad

os altern ativa. (Oh-*
U í



DESCONCENTRACION TERRITORIAL, ESTRUCTURA 
A Y DINA14ICA ECONOMICA DEL CENTRO 

Y LAS PERIFERIAS

Variable

predeterminada

erior entregó algunos antecedentes generales acerca de 
rollo seguido por los países incluidos en la investiga-

------énfasis a las políticas de industrialización y a algu-
mismas al nivel de la estructura económica y social 

— --- en para definir el marco general dentro del cual tienen
X': ÎD 

X2 fCC 

X3 DISC

X4 IAM.EST.aAJA PRODÜC. 

X5 Cond Ex (VIV)

X6 Cond Ex (Proa 0/2) 

X? TDA 

X8 FROTA

-.10392

-.32456

-.26526

¡en la distribución espacial de las actividades produc- 
o económico y en la generación de empleos del centro, 
ales y las periferias.

a constituye uno de los problemas centrales que es nece- 
ta investigación -y ciertamente el mas importante al 
si queremos clarificar las relaciones entre el desarro- 

n urbana. El presente capítulo sintetiza el análisis y 
e se ha llegado al examinar las situaciones propias de 
s.

s tendencias que aquí nos interesa detectar no son sólo 
----------------- --- — --ísticas históricas y de las formas concretas que ha
Nota» Xli Tasa de desocupación  ̂ i ^ t ^--- . , .. O. Ellas están, o pueden estar, afectadas también porX2j Variación de la ocupación > r j

X5t Distancia explícita o implícitamente el objetivo de afectar la
X4s Tamaño del estrato de bej: ..  ̂ j ctividades productivas o la forma como se distribuye la
X5: Condición de la  vivienda •'

X6i Probabilidad de morir 0 aniciamos el capítulo reseñando las acciones de los
X7i Tasa de desocupación alte

XSs Probabilidad de morir 0 a P ° '
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1. Las políticas de desconcentracion territorial: 
una revisión sintetica

Dentro del amplio campo de las políticas de desconcentración territo­
rial es conveniente distinguir entre las políticas generales de redistribu­
ción espacial y las políticas de colonización y otras que pretenden (o pue­
den) producir un efecto sobre la distribución de la población por su acción 
sobre las áreas rurales.

A. Políticas generales de redistribución espacial

Los países incluidos en el proyecto presentan diferencias apreciables 
en materia de políticas oficiales que explícitamente persiguen alcanzar ob­
jetivos de redistribución espacial, ya sea que están o no integrados al marco 
más amplio de la planificación regional. Un estudio reciente sobre la mate­
ria en America Latina permite distinguir algunas situaciones que caracteriza­
rían a los países del proyecto, hacia mediados de la década de los años 

1/setenta.—

Colombia y Perú, que, como hemos visto, comparten características 
estructurales parecidas en los rasgos más globales de sus estilos de desarro­
llo, son países en los cuales se adoptan, en la decada pasada, políticas de 
redistribución espacial de la población integradas a las estrategias de 
desarrollo trazadas en sus planes nacionales. En Colombia se aprueba en 
1975 el Plan de Desarrollo Social, Económico y Regional 1975-1978, en el cual 
se traza una política de redistribución espacial de la población que pretende^ 
conducir a un proceso de urbanización compatible con un rápido crecimiento 
económico, por medio de la descentralización industrial y de la política de 
desarrollo urbano. En Perú, también a mediados de la década de los setenta, 
el gobierno adopta una estrategia de desarrollo de largo plazo que explícita­
mente procura lograr cambios fundamentales en la ocupación y la utilización 
del territorio, tendientes a una distribución geográfica más equilibrada de

Alberts, Joop, "Estado actual de las políticas de redistribución espacial 
de la población en América Latina", en Cuadernos del CELADE N°l, Santiago, 
febrero, 1979, pp. 57 y siguientes.
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En ambos casos se trata de definiciones oficiales de políticas (objeti­
vos e instrumentos) que se institucionalizan más allá del período cubierto 
por el proyecto comparativo. Por tal razón, no parece necesario extenderse 
aquí en consideraciones relativas a la implementacion y posibles efectos de 
esas políticas. Sin embargo, es posible y pertinente examinar, a grandes 
rasgos en esta síntesis, los procesos que durante el período que interesa, 
fueron plasmando los objetivos y los contenidos que finalmente se institu­
cionalizan en el ámbito de la planificación nacional.— ^

En Colombia, el debate acerca de la forma de encarar las tendencias a 
la concentración urbana se puede retrotraer hacia principios de la década, 
pero adquiere particular importancia en relación a la preparación y publica­
ción del Plan de Desarrollo 1960-1970. Este plan no tuvo objetivos explícitos 
de redistribución espacial de la población, pero asumía una perspectiva de 
desarrollo que buscaba estimular la creación de empleo en sectores que ocupan 
mano de obra abundante y relativamente poco calificada, como la construcción, 
pero al mismo tiempo, sin incentivar desplazamientos masivos de mano de obra 
hacia las zonas urbanas. Una estrategia alternativa, no oficial, fue la que 
propuso la Operación Colombia, elaborada por Lauchlin Currie, la cual suponía 
que la migración hacia los centros urbanos era un proceso irrefrenable, ante 
el cual correspondía implementar una política de creación de empleo en los 
principales núcleos urbanos, con una tecnificación y mecanización acelerada 
de la agricultura y la ganadería.

Hacia fines de la década del 60, se preparó el Plan de Desarrollo 1969- 
1972 en el contexto de una profunda reorganización de la planificación nacio­
nal. En este caso, hubo planteamientos más explícitos en cuanto a la planifi­
cación regional y se realizaron exhaustivos estudios tendientes a formular una 
política al respecto, dentro de un modelo de regionalización que suponía la 
jerarquización de los núcleos urbanos del país, la determinación de ocho

l a  p o b l a c i ó n ,  e n  c o n c o r d a n c i a  c o n  o b j e t i v o s  d e  d e s a r r o l l o  r e g i o n a l  y  d e  s e g u ­

r i d a d  n a c i o n a l .

Ĵ / Estos aspectos se analizan más extensamente en las monografías que se han 
elaborado para cada país. Desgraciadamente, la falta de información no ha 
permitido incluir el caso de Argentina en esta versión del informe comparativo.
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regiones para la planificación del desarrollo y la selección de polos de 
desarrollo (Barranquilla, Cali, Medellín y Bogotá). Si bien es cierto el 
modelo de regionalizacion no fue adoptado en su integridad, algunos de sus 
planteamientos fueron recogidos posteriormente en la política destinada a 
favorecer la expansión de ciudades intermedias que pudieran actuar como 
polos alternativos de localización económica y de concentración de pobla­
ción, con respecto a la ciudad de Bogotá.

A

El proceso que en definitiva condujo a la adopción de una política de 
redistribución de población explícita en 1975, se dio en un contexto de pro­
gresiva institucionalización de la planificación, pero al mismo tiempo, en 
los marcos del acuerdo político que genera en Colombia un régimen de gobierno 
y una estructura del Estado que es pactada entre las dos grandes fuerzas polí­
ticas del país. Ello explica el carácter un tanto errático de la forma como 
se fue encarando el problema de la concentración espacial en Colombia, espe­
cialmente durante la década de los sesenta.

El proceso es diferente en Perú. Por una parte, las mismas caracterís­
ticas de la concentración metropolitana, que se manifiesta con intensidad ya 
desde los primeros años de la década de los cincuenta, confieren al desequili­
brio geográfico del desarrollo el carácter de un tema inescapable que acompaña 
a la gestión de las principales políticas económicas del sector publico y que 
se incorpora desde temprano en los contenidos de los planes de la década de 
los años sesenta. En los primeros cabe destacar, por ejemplo, que la política 
industrial del país, formulada en 1959, contempla explícitamente la desconcen­
tración de la industria a través de franquicias tributarias regionalmente dife­
renciadas. Asimismo, la política industrial formulada en 1966 tuvo como pro­
pósito fundamental crear parques industriales en ciudades como Arequipa, Tacna 
Puno y Cuzco en el sur, y Trujillo en el norte. Por otra parte, el Plan de 
Desarrollo 1967-1970 dio especial importancia a los problemas de desequilibrio 
regional y diseñó una estrategia explícita destinada a fortalecer polos de 
crecimiento alternativo a Lima-Callao, en las ciudades de Chiclayo, Huancayo 
y Arequipa. Al mismo tiempo, adoptó una regionalizacion que distinguía y 
jerarquizaba ocho regiones de planificación. El Plan de Desarrollo 1971-1975 
a su vez, profundizó y extendió los objetivos de desarrollo regional, fijando
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areas de acción concentrada para las políticas públicas y buscando una 
reorientaci^n;de las corrientes migratorias hacia dos ejes costeros en los 
cuales se habría de producir también una polarizacién del desarrollo econó­
mico: Chiclayo-^Chimbote-Trujillo en el norte y Arequipa-Ilo-Tacna en el sur 
del país.

En Chile, a pesar del desarrollo relativamente temprano de la planifi- 
cacion, la temática del desarrollo regional no se institucionaliza sino 
hacia mediados de la década de los años sesenta, cuando al crearse la Oficina 
de Planificación Nacional (ODEPLAN), organismo de la Presidencia de la Repú­
blica, se oficializa la creación de las oficinas regionales (ORPLAN). Entre 
éstas, la que alcanzó mayor grado de concentración en la formulación de polí­
ticas de desarrollo regional fue la de Bío-Bío, zona donde se buscó estimular 
el desarrollo de Concepción como polo de crecimiento. Con anterioridad se 
habían dado en Chile casos específicos de proyectos de desarrollo regional 
impulsados por el gobierno central, como fue el desarrollo industrial de 
Arica, a través de amplias franquicias tributarias y arancelarias que se 
concedieron a mediados de la década de los años cincuenta; el fomento a la 
colonización en la provincia de Aysén y la concesión de franquicias arance­
larias en la región de Magallanes, alrededor de la misma época. En estos 
casos, las consideraciones estratégicas de seguridad nacional en los extremos 
norte y sur del país fueron las razones básicas que llevaron a la adopción 
de medidas de desarrollo regional, más que una institucionalización efectiva 
de esta última dentro de la acción del sector público.

El carácter de la planificación en Chile, que se inserta en una estruc­
tura altamente centralizada del Estado, podría ser uno de los factores que 
contribuyen a explicar la debilidad de la planificación regional en el país 
y el efecto más bien puntual que han tenido los proyectos específicamente 
dirigidos a favorecer a ciertas regiones en cuanto a los estímulos para la 
localización de las inversiones. En todo caso, ninguna de estas medidas 
alcanza a cristalizar en políticas explícitas de redistribución espacial de 
la población.

Paraguay corresponde a una situación que presenta particularidades dig­
nas de mencionarse. La planificación nacional es aquí un proceso que tiene
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una institucionalizacion relativamente precaria y tardía, si se la compara 
con los otros países examinados. No obstante se encuentran, en los conte­
nidos de los planes, formulaciones análogas a las que se han señalado en 
los casos mencionados más arriba, como es el-caso del Plan de Desarrollo 
1967-1968, que distingue siete zonas jerarquizadas para la planificación 
regional.

Por otra parte, Paraguay es el país donde el Estado ha aplicado más  ̂
sostenidamente a lo largo del tiempo, políticas específicas que tienen y han 
tenido consecuencias considerables en la redistribución de la población hacia 
las zonas más alejadas del centro poblado del país. En este sentido, cabe 
destacar la política de colonización. Desde comienzos de la década de los 
sesenta ella ha ocupado un lugar preeminente en la acción del sector publico, 
a través de organismos estatales-^^encargados de realizar planes de expansión 
de la frontera agrícola con el objetivo de "consolidar el territorio nacional".

Uruguay, finalmente, corresponde a un caso en que prácticamente no hay 
políticas gubernamentales que surjan como intentos de reordenamiento planifi­
cado del territorio, tanto en lo que se refiere al campo más general del desa­
rrollo regional, como al ámbito específico de la distribución de población.

Un aspecto que requiere algunos comentarios es la creación de corpora­
ciones regionales de desarrollo que, en general, se orientan al aprovecha­
miento de los recursos naturales de un área delimitada (ya sea en términos 
físicos o administrativos). Por lo general, estos entes, relativamente 
autónomos respecto de la estructura del gobierno central, operan principal- 
mente como instrumentos de canalización de recursos financieros hacia proyec­
tos locales de desarrollo. La creación de entidades de este tipo supone el 
respaldo del gobierno central, pero sin requerir necesariamente un esquema o 
sistema nacional de planificación. La experiencia general en América Latina,

Ĵ / Estos son básicamente el Instituto de Bienestar Rural, creado en 1963, la 
Comisión de Administración de Puerto Presidente Stroessner, creada en 
1957.
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y en particular de Colombia, Peru (y en menor medida Chile)— ^donde se crearon 
este tipo de entes de desarrollo local, con cierta profusion en la década de 
los años cincuenta, es que la planificación nacional se institucionaliza y se 
estructura administrativamente mucho después del surgimiento de las corpora­
ciones regionales. La compatibilizacion de los objetivos de estas ultimas, 
que generalmente requieren y promueven elevadas concentraciones regionales 
de capital, con los objetivos trazados en los planes de desarrollo que emanan 
del gobierno central, genera problemas agudos de articulación entre el nivel 
regional y el nivel nacional de la planificación. Por lo general, el germen 
de descentralización que potencialmente tienen estas corporaciones en su 
inicio, pierde vigor a medida que se institucionalizan los sistemas nacionales
de planificación que de suyo llevan a una mayor centralización de las decisio-

2/  ^nes.—  La creación de oficinas regionales de planificación que ocurre cuando 
se incorporan en criterios de regionalización en los planes, no obedece tanto 
a un proceso de descentralización, sino de extensión y ampliación de la estruc­
tura burocrática central del Estado a los distintos ámbitos del territorio 
nacional.— ^

\J En Colombia cabe señalar la Corporación del Valle del Cauca, creada por
recomendación de la Misión Lilienthal en 1954, la Corporación de los Valles 
de Magdalena y el SinG en 1960, la Corporación Regional de la Sabana en 
1961, la Corporación Regional del Quin4feo en 1967, la Corporación Nacional 
del Chocó, en 1968, la Corporación de la Meseta de Bucaramanga en 1965.
En Peru, la Corporación del Amazonas, destinada a desarrollar la explota­
ción del caucho (1942), la Corporación del Santa creada para desarrollar 
los recursos hidroeléctricos del río del mismo nombre (1943), la Junta de 
Reconstrucción y Fomento Industrial del Cuzco, 1950, reemplazada por la 
Corporación de Reforma y Fomento del Cuzco en 1957, y Junta de Rehabilita­
ción de Arequipa en 1958.
En Chile, la Junta de Adelanto de Arica creada en 1958 (para promover la 
canalización de recursos generados por el régimen de puerto libre concedido 
al Departamento de Arica en 1953) y la Corporación de Desarrollo Regional 
de Magallanes, creada en 1968 (después del establecimiento del organismo 
nacional de planificación en 1965).

2j Un ejemplo ilustrativo es el caso colombiano donde todas las corporaciones 
regionales tuvieron carácter autónomo hasta 1968, cuando fueron sometidas 
a la jurisdicción del gobierno central.

V  Ver, al respecto, Neira Eduardo, "Las Políticas de Desarrollo Regional en 
América Latina", en ILPES, Planificación Regional y Urbana en América 
Latina, Siglo XXI, México, 1974, pp. 239 y siguientes.
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B. Políticas de colonización y reforma agraria

Aunque el análisis de las políticas de este tipo debiera situarse en 
la perspectiva más amplia de las acciones del Estado en relación al sector 
agropecuario y a las transformaciones que éste experimenta a lo largo del 
tiempo, aspectos que no caen dentro del ámbito específico del proyecto compa-, 
rativo, nos ha parecido útil sintetizar la situación de los países en esta 
materia. En primer lugar porque las políticas de colonización de suyo pueden^ 
alcanzar efectos puntuales y localizados en cuanto a redistribución de la 
población en el espacio; en segundo lugar porque es un hecho que en el perío­
do 1950-1970 hubo intentos de aplicación de políticas de este tipo en algunos 
de los países considerados. En ciertos casos, como por ejemplo, Chile y 
Colombia, en la década de los años sesenta estas políticas se integraron 
dentro de los marcos más amplios, aunque no necesariamente más profundos, de 
programas de reforma agraria (1961 en Colombia; 1964 y 1967 en Chile). En 
otros casos como Paraguay y más marginalmente Argentina y Uruguay, las polí­
ticas de colonización se dieron sin intento alguno de' poner en práctica cam­
bios estructurales en el sector rural. Finalmente, en Perú, la situación es 
la inversa: no se registran en el período políticas de colonización pero en 
cambio se intenta afectar la estructura rural a través de programas de refor­
ma agraria durante la segunda mitad de la década de los sesenta.

Las situaciones que presentan los países se han resumido en el Cuadro 1. 
Los tres países que han aplicado solamente programas de colonización son: 
Argentina (país que puso en práctica un programa de colonización ya a comien­
zos de la década de los años 40 a través del Instituto Nacional de Coloniza-- 
ción y Régimen de Tierras, Decreto 29 de 1941 y la Ley de Colonización de 
1958); Paraguay, que formalizó una política general al respecto en 1963 con , 
la Ley 854 de ese año que creó el Instituto de Bienestar Rural, y Uruguay que 
ha llevado a la práctica acciones de colonización a través del Banco de la 
República, del Ministerio de Agricultura y Ganadería y del Instituto Nacional 
de Colonización.

De los tres países, el único en el cual la colonización alcanza propor­
ciones apreciables es el Paraguay, donde aparte de las colonizaciones priva­
das (favorecidas por el Estado pero no institucionalmente parte de la política



Cuadro 1 \
PAISES DEL PROYECTO: POLITICAS DE COLONIZACION Y REFORMA AGRARIA HASTA 1970

País y tipo Organismo de Período Hectáreas Familias
de política ejecución de afectadas beneficiadas Expropiaciones

la política por la de la (has.)
política política

Argentina Instituto Nacional de 1940-67 886.736 8.213 _
(colonización) Colonización y Regi- N

men de Tierra, 1967-68 11.916 j ■ 926 -
(Decreto 29/6/41, Ley 
de Colonización 1958) 1940-68 898.652 9.139 -

Colombia Instituto Colombiano 1962-69 3.661.518 (3.174.166)-^ 88.200 64.333
(colonización de la Reforma
y reforma Agraria, Ley 135,
agraria) 1961

(61.587)-^Chile Caja de Colonización 1929-64 1.265.162 4.801 -
(colonización Agrícola (10 de di-

(248.882)-^y reforma ciembre de 1928) y 1965-69 2.871.500 20.436 2.871.500
agraria) Corporación de la 

Reforma Agraria 
(Ley 15.020, 1962)

1929-69 4.136.662 25.237

Paraguay Instituto de Bienes- 1963-67 824.353 18.254 -

(colonización) tar Rural (Estatuto 1968 29.372 3.070 -
de Reforma Agraria: 1969 93.557 2.498 -
Ley 854 del 29 de 1963-69 1.121.182 23.832 -
marzo de 1963)

(Concluye en pagina siguiente)
ro(O
ro



(Conclusion Cuadro 1)

País y tipo Organismo de Período Hectáreas Familias
de política ejecución de afectadas beneficiadas Expropiaciones

la política por la de la (has.)
política política

Perú Oficina Nacional de 1964-69 834.370 (384.259)-^^ 14.345 834.370
(Reforma Reforma Agraria (Ley

(820.063)-^Agraria) 15.037 de 1964) y 
Dirección General de

1969-70 2.416.640 47.843 2.416.640

(1.204.322)-^Reforma Agraria, Min. 
de Agricultura (Ley 
17.716, del 18.06.69)

1964079 3.251.010 62.188 3.251.010

Uruguay Banco de la Republi- 1962-67 50.000 520 —

(colonización) ca Oriental del 1968 13.000 170 -
Uruguay, Ministerio 1969 (Nov.) 17.000 210 -
de Agricultura y 
Ganadería, Instituto 
Nacional de 
Colonización

1962-69 80.000 900

Fuente; FAO. Agrarian Reform in Latin America, Part I: Situation and Perspectives of Agrarian Reform in the 
Region, Santiago, Noviembre 1970, pp. 112-115-118, 122-123.

Tierras nacionales.
W  Tierras regadas (20.3 por ciento del total de tierra bajo riego en el país en el período 1965-69). 
c/ Tierras asignadas.

N3hOU)
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de colonización propiamente tal), la extensión de tierras incorporadas a la 
explotación agropecuaria sobrepasó el millón de hectáreas en un lapso de seis 
años (1963-1969) con una cifra cercana a las 24 000 familias instaladas en 
las colonias.

En Colombia la superficie afectada por el programa de reforma agraria 
y colonización en el período 1962-1969 alcanzó a 3 millones 600 mil hectá­
reas. Sin embargo, de esta cifra poco más de 3 millones correspondieron a 
asignaciones de tierras nacionales, lo que reduce la reforma agraria propia­
mente tal a las 64 mil hectáreas expropiadas en el período. En la práctica 
lo que se produjo en este caso fue colonización de tierras de dominio público 
(principalmente en los departamentos de Santander, Magdalena, Antioquía,
Meta, Bolívar, Coyacá y Córdoba).

En Chile se dan dos fases claramente marcadas. La primera se extiende 
desde 1928 (año en que se crea la Caja de Colonización Agrícola) hasta 1964, 
período en el cual se implementa una política de colonización que afectó una 
superficie cercana a 1 millón 300 mil hectáreas, de las cuales, sin embargo, 
una pequeña fracción correspondió a tierras de riego (61 500 hectáreas) condi­
ción básica para la explotación agrícola rentable en el país. Esta política 
de colonización benefició a 4 800 familias en los 35 años de su aplicación y 
por lo tanto no tuvo efectos de consideración. En 1962 se dictó la Ley 15.020V  
de Reforma Agraria cuyo organismo de aplicación fue la Corporación de Reforma 
Agraria. En sus inicios esta última se concretó primordialmente a asignacio­
nes de tierras de común público. Sólo a partir de 1965 (después del cambio 
de gobierno en 1964) comienza a aplicarse el contenido de reforma agraria de 
la Ley mencionada, y de la Ley de 1967 que amplió las bases de la Reforma.
Entre 1965 y 1969 se expropiaron 2 millones 800 mil hectáreas, de las cuales 
poco menos de una decima parte corresponden a tierras regadas (248 000 hás.), 
que alcanzan a beneficiar a 20 436 asignatarios con títulos de propiedad. A

En Perú se ponen en vigor dos leyes de Reforma Agraria durante la 
segunda mitad de la década de los sesenta. La primera es la Ley 15.037 de 
1964 dictada por el gobierno de Acción Popular encabezado por Belaúnde y la 
segunda es la Ley 17.716 de 1969 dictada por el gobierno militar de Velasco 
Alvarado. La aplicación de la primera ley (que excluyó de su alcance las 
tierras de los ingenios azucareros de la Costa Norte del país), se tradujo
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en la expropiación de 834 mil hectáreas entre 1964 y 1969, de las cuales 
se distribuyeron 384 mil a 14 300 familias asignatarias. A partir de 1969, 
el gobierno imprime una marcada aceleración al programa, expropiando cerca 
de 2 y medio millones de hectáreas (entre las cuales se incluyeron las 
tierras de los ingenios), y asignando 820 mil a 47 800 familias asignatarias.

2. Estructura productiva, dinamismo economico y generación 
de empleo. Análisis comparado

La perspectiva adoptada en este estudio considera que no es posible 
explicar las migraciones internas si no se toman en cuenta la gran heteroge­
neidad en la distribución espacial de la producción existente en los países 
latinoamericanos. Como se ha dicho al explicar esa perspectiva, la heteroge­
neidad sería inherente al estilo dominante de desarrollo y se expresaría en 
la existencia de un centro dotado de una serie de características estructura­
les y de posibilidades de dinamismo que estarían ausentes en las restantes 
regiones de los países.

Las características estructurales más definitorias de los centros esta­
rían determinadas por la concentración de la actividad industrial en estos y 
más específicamente, de las ramas industriales que se incorporan con el pro­
ceso de desarrollo industrial como resultado de la sustitución de importa­
ciones. Existen razones de ventajas comparativas para la localización de 
estas industrias en los centros, los que por razones históricas de distinta 
naturaleza se han convertido en centros poblacionales de relativa importancia.

Las restantes unidades administrativas estarían especializadas en la 
producción de bienes primarios para los cuales poseen ventajas comparativas . 
atendiendo a los recursos naturales de que disponen. Estas producciones 
tendrían como mercado principal al nacional, ubicado principalmente en el 
centro por su gran concentración de población y de ingresos y/o el mercado 
internacional. La actividad fabril de estas unidades se vincularía princi­
palmente al procesamiento de esos productos primarios en la medida que tam­
bién existan ventajas comparativas para ello. En esta forma, el agente 
dinamizador de estas economías corresponde a la demanda externa nacional e/o
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internacional. El consumo local de bienes industriales estaría abastecido 
por la producción realizada en los centros.

El esquema planteado corresponde a una situación límite. En la reali­
dad, la actividad económica de estas unidades periféricas puede ir mas alia 
de la sola especializacion. Existe producción para el consumo local prove­
niente de empresas artesanales o medianas, existe actividad del gobierno, etc.

Por otra parte, al interior de los países existen subsistemas regiona­
les con unidades administrativas que por diversas razones han alcanzado un 
mayor grado de diversificacion de su producción y que se comportan como sub­
centros regionales, disminuyendo, así el grado de heterogeneidad especial 
correspondiente a un modelo puro.

En la sección anterior de este capítulo se hizo referencia a algunas 
políticas destinadas, explícita o implícitamente, a alterar las tendencias 
concentradoras inherentes al estilo. La comparación de los seis países inclui­
dos en la investigación en relación al grado de heterogeneidad espacial que 
estos mostraban al inicio del período, el dinamismo económico experimentado 
dentro de él por las distintas unidades administrativas, y la generación de 
empleos en las mismas, proporciona una forma indirecta de aproximarse a una 
evaluación general de la medida en que esos esfuerzos han tenido éxito. 
Partiremos examinando cuál era la situación al comienzo del período.

A. Características estructurales y grado de concentración de la 
actividad económica en los centros

El análisis empírico de la situación inicial en lo que se refiere al 
punto que aquí nos interesa se hizo examinando el grado de desarrollo indus­
trial de los centros, el grado en que la producción industrial se concentra­
ba en ellos y el grado de importancia de los subcentros (Cuadro 2).

a) El examen del grado de desarrollo industrial, definido por la par­
ticipación de la producción industrial en la producción total de cada centro 
y por la participación de las ramas dinámicas en la producción industrial, 
es un reflejo del grado general y de la profundización que ha logrado el pro­
ceso de industrialización en los distintos países. Es así como, al examinar 
de conjunto esas dos variables, son los centros de los tres países de



FSTHUCTUI^ PRODUCTIVA RKCIOÍ4A1.. SINTTSÌS POR PAIFFS 
(nlrcdedor de I960) 2 2 7

Países

radores
Argentina Colombia Chile Paraguay Peru Urugu

Cap.Fed. Prov.BsAs. Bogotá D.E, Prov.de Santiago Asunción d/ Depto.Lima-Callao Üepto.Moot

•ado de deaar.índ.
% Product.Ind/PGIi 33.5 A3,6 23,6 30,0 . . 23,1 23.0 30,8
% Prod.Dinám./Pt.Ind. 25,4 30,6 . .. . 18,7 16,6 9,4 c/ 14,9 9.7

>ncentraci6n (en %) 
PCB j 26,9 37,1 : 17,8 .....40,0 19,8 51,9 55,3
Producto industrial , , 26,7 48,0 . 23,0 52,2 47,9 61,5 77,8

; Ocupacidn 16,7 35,2 11,5 35,2 . . . 19,8 , .. 28,0 48.1

'crias . ! ! . ,
ib-centro 1 Santa Fe Antioquía Valparaíso Central d/ La Libertad Caneloc

rrado de des.ind.
. . . t . . . •

j X Prod. Ind/PGB . , 37,9 26,9 , . ' . 34,1 26,2 24,8 16.2
) X Prod.Dinám,/Pr.Ind. 17,3 6,6 4,3 . 5,2 1.0 5,3
) Relac.con diversif. del 
Centro £/ -0,47 ' -0,11 -0,72 -0,66 ' -0,43

>ncentrací6n (en2) 
) PGB 13,0 14,0 10.4 12.9 4.7 7,4
) producto industrial 9.4 21,0 15,6 25,0 . . . . 6,1 5.5
) Ocupación - ; 9,3 . 13,0 8.4 12.9 , 6.) 10,0

ub-centro 2 Cárdoba Valle Concepción Ancash Coloni

rado de des.ind. 
) % Prod.lnd/PGB . 22,5 26,4 , 37,7 24,5 26,7
) % Prod.Dinám./Pr.Ind, 53.3 b/ 10,6 1.1 5,2 2.4
) Relac.con diversif. del
Centro -0,90 ,___  -0,11 -0;34 -0,69 -0,40

oncentraci5n (en Z) í

) PGB - 7,4 . 12,5 . . 7.6 . . .1 , . ; ... .. 4,5 4.1
) Producto industrial 4.9 18,4 , 12,4 .5,7 . 5.0
) Ocupación 8,7 11,5 6,9 . , .5,3 4,0

ub-centro 3 Mendoza Atlántico Junín

rado de des.ind. ' ' ‘ ' ' ‘ ^

) X Prod.lnd/PGB . : . 31.9 .. . .27.5 . : ......  ; , 25,3
) % Prod.Dinám./Pr.Ind, 16,6 20,4 0.6
) Relac.con diversif. del
Centro

oncentracion (en 1 )

-0,79 -0,05 ■ - -0,80

) PGB 3,7 5.1 4.2
) Producto industrial ... 3.5 5,4
) Ocupación 3,9 4.7 ,3.1

entración Centro + Sub-centros

GB 88,1 49,4 58,2 32,7 65,3 66,8
roducto Industrial . 92,5 c/ 69,8 80,2 72,9 78.7 88,-3
cupacion , 73,8 c / 40,7 50,5 , 32,7 64,5 62,2

La información de prodi

OG índices do diversificacion industrial toman valores entro -1 y Hi. En cl indicndci cnluilado, l.os valoren negativos corresponden a la mene 
iversificacion de los sub-ccntro.í en relación al centro. Dado que el promedio de cada parí se hizo igual a 0» calos valores no son comparable 
ncre los países, sino solamente al interior de ellos.
,3t€ alto valor se explica por la localización de la industria automotriz en este sub-ccntiU.
ara calcular la concentración del centro más los sub-centros se tomo conjuntamente los vaJures de la Capital Federal y de la Provincia de Buen. i r e S í  ■ . I
)ebido a la inexistencia de información sobre producto regional, se calcularon los indicadme» en base a ocupación 
:i6n industrial está cubierta por el censo,
ste valor relaiivaroente alto correspondo casi cxclusivamcnte a Korvicios de reparación de Lan ramas dinámicas, 
ces; Argentina: CKPAL. Experiencias Sobre Cálculos del Producto Interno Bruto Pop.ional.. Censo Industrial 196C,

CEDE. Anexos Istíidíst i eos .
CEPAL. l.xpe r ií-nc i as Sobre Cálculos del Producto Interno Bruto Kcp.ion.il. Censo Indiistrínl )9S7.
Cen.so de Población 1962. CI“KS. Kot.vTs Ad i cic.-nn 1 es sobre el Proceso de lí'snrrnl lo Indiistríal.
U.C. del Peru; í̂i.,C’,raciones litternas, Estructura rrbaiut v Estructura P rniuc , n;avo 1979.
CEPAL. ExperiencÍHH Sobre Cálculos del Producto Interno Bruto Pvf'picnaL. Censo Industrial 1963.

Colombia :
Chile;
Paraguay;
Peru:
Uruguay;
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urbanización temprana (Argentina, Uruguay y Chile) los que tienen el mayor 
grado de industrialización seguidos por los centros de Colombia y Peru, de 
industrialización más reciente y por último, por Paraguay, de escasa 
industrialización.

Sin embargo, si se examina con más cuidado el comportamiento de las 
dos variables que entran en la definición del grado de desarrollo industrial 
el cuadro es más complejo. La Capital Federal-Buenos Aires, aparece con los 
mayores valores en ambas variables, es decir, es el centro con el mayor grado 
de desarrollo industrial. En el extremo opuesto se ubica Asuncion, con 
valores significativamente menores en ambas variables.

La ubicación de los restantes centros en los lugares intermedios presen­
ta mayor dificultad porque no existe coincidencia entre ambas variables. Si 
se considera la participación del producto industrial, el segundo lugar le 
corresponde a Montevideo, pero con una baja proporción de producción dinámica. 
Luego se ubican Santiago, Bogotá y Lima, predominando las ramas dinámicas en 
Bogotá, en segundo lugar Santiago y por último Lima-Callao.

b) El segundo criterio definitorio de la concentración de la actividad 
económica es el grado de concentración de la producción industrial en los 
centros.

Al interior de los grupos definidos, la concentración de la producción 
industrial tomó magnitudes diferentes. En el grupo de industrialización tem­
prana, Montevideo concentró la mayor proporción del producto industrial, lo 
que puede justificarse en parte, por el reducido tamaño del país, que no ha 
permitido la presencia de centros alternativos con ventajas comparativas para 
la localización de industrias que no están estrictamente ligadas a los recur­
sos primarios. En los casos de Chile y Argentina, la concentración en el 
centro de este último país es más elevada que en Santiago, a pesar de que su 
gran tamaño le daría, teóricamente, mayor posibilidad de desconcentrar su 
actividad industrial en los otros centros alternativos: Santa Fá y Córdoba. 
Esta mayor concentración puede encontrar explicación en el mayor desarrollo 
de la industria argentina. Alrededor de 1960, en Argentina, el 27 por ciento 
del producto industrial provenía de las ramas dinámicas versus un 16,6 por
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ciento de Chile siendo estas las ramas que se localizan en el centro con 
mayor intensidad.

En el grupo de industrialización más reciente, integrado por Colombia 
y Perú, se observan situaciones bastante extremas en el grado de concentra­
ción de la actividad industrial. Bogotá concentraba sólo el 23 por ciento 
frente a un 61,5 por ciento de Lima-Callao. Estas diferencias en el grado 
de concentración al inicio del período en estudio, son el resultado de pro- ' 
cesos históricos diferentes que afectaron a estos países de manera tal que 
en Colombia surgió más de una concentración poblacional de relativa importan­
cia, lo que permitió iniciar un desarrollo industrial más diversificado desde 
el punto de vista espacial.

En Paraguay, país de escaso desarrollo industrial, también existe una 
concentración de la producción industrial de cierta importancia en torno a su 
capital.

c) Grado de importancia de los sub-centros. La importancia de los sub­
centros en los países estudiados es diversa y puede ser explicada por razones 
históricas, de políticas y/o de ventajas comparativas que pudiesen existir parí 
su desarrollo. Si se considera el grado de concentración del producto total 
del sub-centro que le sigue en importancia al centro nacional, puede verificar­
se que no existen grandes diferencias entre Argentina con Santa Fe (13 por 
ciento), Colombia con Antioquía (14 por ciento) y Chile con Valparaíso (10,4 
por ciento). En un nivel diferente se ubican Perú, Uruguay y Paraguay, en 
donde la unidad administrativa ubicada en el segundo lugar de concentración 
alcanza un valor de 4,7 por ciento en Perú con La Libertad, y 7,4 por ciento 
en Uruguay con Canelones. Paraguay se considera separadamente, pues el 
Departamento Central al cual le corresponde una segunda concentración con un 
12,9 por ciento, medida ésta en la variable ocupación, posee distritos conti­
guos a Asunción y que ya formaban parte del área metropolitana asunceña al 
inicio de la década de los sesenta.

La importancia de estos sub-centros varía si se considera la concentra­
ción industrial exclusivamente, medida que parece más relevante para detectar
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la importancia de éstos, pues dentro de sus límites administrativos se genera 
producción primaria que puede alcanzar mayor o menor significación, dependien­
do de sus recursos primarios, haciendo perder de vista la importancia del 
sector industrial al cual se le ha postulado con capacidad mayor de generar 
oportunidades de empleo, tanto por sus efectos directos en el mismo sector 
como los multiplicadores en otros. En tal sentido, el departamento de 
Antioquía en Colombia posee un sector industrial de tamaño muy similar al de 
Bogota, pero con un menor grado de diversificación y menor importancia de la 
producción de ramas dinámicas.

En segundo lugar, pero bastante distante a la situación de Colombia, se 
encuentra Chile. En este país, el sub-centro que sigue en importancia, 
Valparaíso, concentra una proporción de producción industrial inferior en más 
de tres veces a la de Santiago y con un grado de diversificación bastante 
menor.

En tercer lugar se ubica Argentina, con su sub-centro Santa Fé, con una 
concentración ocho veces menor a la Capital Federal y la Provincia de Buenos 
Aires consideradas conjuntamente, pero con un grado de diversificación 
importante.

Los casos de Uruguay y Peru son bastante extremos en términos de la 
comparación planteada, debido a que el sub-centro que sigue al centro prin­
cipal, concentra proporciones muy bajas del producto industrial y con escasa 
diversificación.

Si se efectúa este análisis para los segundos sub-centros, se observa 
que Colombia posee a Valle, otro centro industrial de relativa importancia 
por su tamaño y diversificación.

En segundo lugar también se ubica Chile con Concepción, el que tiene 
una concentración menor que Valle pero también con un grado de diversifica­
ción significativo.

En Argentina, el segundo sub-centro corresponde a Córdoba, el que 
concentra una proporción muy baja del producto industrial, pero con una gran 
importancia de la producción de las ramas dinámicas.
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En Perú y Uruguay los segundos sub-centros tienen escasa importancia 
considerando el volumen y diversificacion de su producción.

En relación a los terceros sub-centros posibles de definir para Argen­
tina, Colombia y Perú, vuelve a destacar la situación de Colombia con la pre­
sencia de Atlántico, que aunque de tamaño relativo pequeño, presenta un alto * 
grado de diversificacion.

En suma, el análisis de las características estructurales y del grado 
de concentración de la actividad economica en los centros revela que, si bien 
el grado de desarrollo industrial de estos refleja la profundidad que ha alcan­
zado la industrialización del país en su conjunto, la concentración de la pro­
ducción industrial en los centros y la importancia relativa de los sub-centros 
no puede ser explicada totalmente por ella. En efecto, los tres países en la 
fase más avanzada del proceso de industrialización substitutiva tienen una 
alta concentración de la producción industrial en sus respectivos centros nacio­
nales, pero Perú, en una fase más incipiente, concentra en su propio centro más 
que dos de ellos. Por otro lado, Colombia, a pesar de encontrarse en una fase 
similar a la de Perú, no alcanza a concentrar alrededor de 1960 la cuarta par­
te del producto industrial en Bogotá, D.E. Igualmente, la importancia de los 
sub-centros nacionales varía independientemente del estilo adoptado, o de la 
fase de él en que se encuentren los países.

B , Dinámica de las Economías regionales 
(Ver Cuadro 3).

Habida cuenta de las diferencias estructurales y de concentración que los 
centros de los países presentaban al inicio del período y de la importancia 
relativa de sus sub-centros en términos de concentración y diversificación de 
la producción industrial, consideradas como las variables estructurales capa­
ces de explicar la generación de empleos, es necesario verificar si el dinamis-, 
mo económico experimentado por los países también se concentró en el centro y 
sub-centros definidos, o si, por el contrario, se produjo un proceso de descon-' 
centración que haya afectado la tendencia esperada en la generación espacial 
del empleo.



', Cuadro 3

DINAMICA DE LAS ECONOMIAS REGIONALES. SINTESIS POR PAISES -  

(alrededor del decenio de los seaenla) 232

Países
Colombia Chile Peru

ndicadores ^ -- - !
Tasa media anual (%) 5,8 4,2 5,2

1  ^ - ■■ •- -■ - -■ —  - ■ ' ' : Bogotá Santiago Lima-Callao j
jducto Geográfico Bruto . . .  . . . . .

Tasa media anual , - . __ - - ...  .. . . , , 8.1 ........5,5
X del A absoluto 27,0 53,8 A6.9
3d;iCto Industrial '
Tasa media anual 7,6 - - 6.3 8.7
X del A absoluto .. l . 27,5 66,3 65,3
¿ particip.. ramas dinámicas . . -....  . , .. . .. , 6.2 . ... . 4,0 , 1 2.2 I

rias . , __L .' - .. ; . . .! . - . ; - ■ ■ - - -- -......

itro 1 . . .1 _ !. :. __- ___— ___ ___ I__ _ Antioquía Valparaíso La Libertad

iducto Geográfico Bruto ....
Tasa media anual _ _ . . . , ..... : 6.1........ 2.5 5,0
X del A absoluto .. _ __ ____ . _ . ^ 15,0____ 5.3 . 4 . 5
>ducto Industrial , . !
Tasa media anual . . .  . . 7.5..... 0,3 , 3,4 . . -,̂1
X del A absoluto .......... - .. ........ 23,1 ... 0,7 1.9 , _  ;
A particip» ramas dinámicas . . . . .  i  . . -2,8 1.7 , . :

itro 2 Valle Concepción Ancash

iducto Geográfico Bruto ' ' ■ -.....■ - • ; •
Tasa media anual 5.1 2,4 1.6
X del A absoluto 10,5 3,9 1.1
»ducto Industrial . . .
Tasa media anual........  , ^ . , 1 7,3 ..... . .. 2,9______ _____ >.o . ^
X del A absoluto ....... 19.5 .6.3 0,5
A particip. ramas dinámicas . : .....  -3.2 -‘.8

itro 3' , . Atlántico Junín

iducto Geográfico Bruto . . ..........  •)
Tasa media anual . .. ______  .. ,................ . ^____  ,. .. . ... ______ . 7.1 _______ 8.1
X del A absoluto .......... _ . ____ .7,7 . 7,4 1
ducto Industrial 1
Tasa.media anual  ̂ . 6.1 11,3
X del A absoluto ’ : 6,5 8.5 !
A particip. .ramas dinámicas .. -9,4 i
griferías de alto dinamismo 1
ia 1 ............ Meta: Esp. Agrop. Tnrnpacá: Esp. mincro-comcrc. Loreto: Kap.Apro-minero
a crecimiento PGB ........... 1 . , ' 7,5 6,9 10,0 ;
el A absoluto 1.7 3.4 3.4 1

ía 2 Bolívar: Fsp.Agro-Mín. Avsen: Esp. Agrop, Tacna: Lape. Minora
a crecimiento PGB , _ 7,1 8,1 10,1
el A.absoluto ............. 5.7 . . 0,8 6,8

ia 3 . Córdoba; Fsp.Agrop. Atacamn; Esp. minera Caiamarca: Esp. Agrop.
a crecimiento PGB 6,1 5,6 6.7
el A , absoluto , 2,7 3.6 2,8 ‘

Colombia: Anexos Kstadísticos Elaborados por el CKHE, /
Chile: CEPAL. 1'xpcrienc.ía.s Sobre Cálculos del Producto Interno Bruto Regional.
Peru; Universidad Catolicu del Perú. Dopartar^nnto de Cienciafl Sociales. Ínfont^ación Básica c Indicadores.
En Argentina, Paraguay y Uruguay no existe la iníorraacion requerida para este tipo de nnálisis.
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La comparación de las tendencias de la concentración del producto es 
posible realizarla solamente entre Colombia, Chile y Perú, debido a que no 
existe información comparable para este análisis en los restantes países.

Para los efectos de determinar cuáles han sido las tendencias respecto 
a este punto se construyo un indicador que compara el grado de concentración 
del producto al inicio del período con la proporción del incremento del pro­
ducto total que se concentró en los centros. Este indicador expresa la 
diferencia entre el ritmo de crecimiento del producto del centro y el del 
producto nacional.

Cuadro 4
VARIACIONES EN CONCENTRACION DEL PGB

Centros
(1) ^

Concentración del 
PGB en el año 

inicial

(2)^
Concentración del A 

del PGB en el 
período

(3)

(2) / (1)

Lima-Callao 51,9 46,9 0,90
Bogotá 17,8 27,0 1,52
Santiago 40,0 53,8 1,35

El valor del indicador calculado en la columna (3), señala que en Lima- 
Callao se produjo una desconcentración del crecimiento del producto, es decir," 
que este centro habría perdido importancia relativa en el tamaño de la concen­
tración. En el otro extremo se ubica Bogotá, centro que habría incrementado en 
una elevada proporción el tamaño relativo de su concentración inicial. Por 
otra parte, en Santiago también se habría producido un aumento no despreciable 
de la concentración de la producción global.

Veremos ahora más en detalle la situación dentro de cada uno de los 
países para los cuales existe información.
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a) Perú. Lima-Callao aparece con el menor dinamismo economico global, 
pero, curiosamente, con el mayor dinamismo del producto industrial. Este 
menor dinamismo global parece deberse a una subvaluacion del crecimiento del 
valor agregado por comercio, pues el crecimiento registrado no parece compa­
tible con el gran crecimiento de los sectores productores de bienes. Cuarenta 
y siete por ciento del incremento absoluto del producto total se habría gene­
rado en Lima-Callao, lo que conduce a una desconcentracion sí se considera que 
la concentración inicial alcanzaba a un 52 por ciento.

En relación a la nueva producción industrial del Perú, una elevada pro­
porción (65 por ciento) se localizo en el centro, produciéndose una mayor con­
centración industrial que en el año inicial.

El dinamismo de los subcentros del Perú no mantuvo la situación inicial.
La Libertad, experimento un débil crecimiento de su producción industrial, que 
la llevo a perder su importancia relativa como centro industrial. Su produc­
ción global presentó un relativo mayor dinamismo, explicado por la actividad 
de comercio y servicios, pero de todos modos, también perdió peso en la con­
centración de la producción global.

El segundo sub-centro, ubicado en el departamento de Ancash, pierde 
fuertemente su importancia relativa debido al impacto de la crisis pesquera 
y aun cuando entra en funcionamiento una planta de refinación del hierro no 
es capaz de compensar ese impacto negativo.

El tercer sub-centro peruano, Junin, surge con un mayor dinamismo en el 
período basado en una expansión importante de la producción de bienes agrícolas, 
mineros e industriales y también de las actividades de servicios.

Por último, cabe destacar el dinamismo experimentado por tres departa­
mentos periféricos del Perú. Dos de ellos especializados en producción agro- 
minera -Loreto y Piura- y el tercero minero, Tacna.

b) Colombia. En torno a Bogotá se produjo una clara mayor concentra­
ción, tanto del producto global como del producto industrial, con una mayor 
importancia de la producción de las ramas dinámicas.
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Los sub-centros colombianos conservan su hegemonía inicial e incluso se 
supera levemente, en el caso de Antioquía y Valle, donde se genero una propor­
ción aun mayor del producto industrial del que ya concentraba inicialmente.
Solo en Atlantico se disminuye la concentración inicial del producto industria! 
pero no la correspondiente a la producción global.

En el caso de Colombia surgen tres departamentos periféricos con un dina­
mismo importante. Meta, Bolívar y Córdoba, especializados en la producción agre 
pecuaria (el primero y el ultimo) y agropecuaria y minera (Bolívar).

V c) Chile. El dinamismo de Santiago, tanto en relación a la producción 
total como industrial condujo a una notable mayor concentración en este centro 
de ambas variables. Del incremento nacional del producto, el 54 por ciento se 
generó en Santiago y el 56 por ciento de la nueva producción industrial, aumen­
tando la ponderación de las ramas dinámicas, aun cuando, como se verá más ade­
lante, surge un nuevo centro donde se localiza una parte importante de la pro­
ducción de ciertas ramas dinámicas de la industria.

Los sub-centros, Valparaíso y Concepción, experimentaron débiles crecimie 
tos en sus producciones totales, situación que los condujo a una pérdida en el 
tamaño de su concentración, aun cuando permanecen en su calidad de sub-centros. 
En relación al dinamismo industrial éste fue más débil en Valparaíso, de manera 
que pierde su ubicación de segundo centro industrial después de Santiago, que­
dando superado levemente por Concepción.

En el decenio estudiado emerge un nuevo centro industrial. Arica, ubicado 
en la provincia de Tarapacá en el extremo norte de Chile, como respuesta a po-« 
líticas tributarias que dieron franquicias especiales para la internación de 
piezas y partes de automóviles y aparatos eléctricos, dando por resultado la in 
talación de varias plantas industriales, lo que le confirió un gran dinamismo 

^  a este sector.
Por otra parte, en el extremo sur, la provincia de Aysén obtuvo en el dec 

nio estudiado la más alta tasa de crecimiento del producto, basado en la expan-, 
sión de la producción agropecuaria y minera, pero este crecimiento no tiene efe 
tos absolutos de importancia porque la magnitud base de su producción es muy 
pequeña.
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Por ultimo, destaca la provincia minera Atacama que tuvo una expansión 
importante de su producto global, explicado principalmente por la actividad 
minera. Se puso en funcionamiento un nuevo yacimiento de hierro y los precios 
favorables del cobre en el mercado internacional estimularon la producción de 
los pequeños yacimientos.

d) Argentina. A pesar de la inexistencia de información sobre producto 
geográfico regional que posibilite el análisis de la dinámica de las economías 
regionales y sus efectos sobre la distribución espacial de la actividad econó­
mica, se ha querido incluir un análisis de la concentración de la actividad 
industrial, partiendo de la información de los censos industriales. Las fechas 
de dichos censos, 1963 y 1973, no coinciden con el período estudiado para este 
país; sin embargo, por tratarse de fechas próximas a este pueden usarse como 
ilustrativas de esa situación.

Concentración en la Capital Federal y Gran Buenos Aires 
de la actividad industrial

(%)

Valor de la producción 
Ocupación

1963

55,7
53,0

1973

52,8
54,6

Las cifras están mostrando que entre los años 1963 y 1973 se habría produ­
cido una desconcentracion de la producción industrial en el centro. Por otra 
parte, la ocupación habría aumentado levemente su concentración. Las tendencias 
de ambos indicadores mostrarían una disminución relativa de la productividad del 
trabajo en las actividades industriales en dicho centro.

C. Generación del empleo

Ahora corresponde analizar en que medida los factores estudiados tuvieron 
su corolario en la generación de empleo (Cuadro 5).

Un análisis de tal naturaleza presenta una serie de complejidades pues 
existen factores intervinientes én la explicación, relativos a la tecnología, 
sobre los cuales no se tiene información.



Cuadro 5

DINAMICA DEL EMPLEO. SINTESIS POR PAÍSES
2 3 7

PAISES
INDICADORES

ARGENTINA COLOMBIA CHILE PARAGUAY PERU URO

CENTROS Cap. federal Provincia 8s .As f lo q o tíO J , Provincia de Santiago Asunción Deplo Lima-Callao Oepto. di

) .  Craclalanio ocupac. tasa m (Ui  anual 0.1 3.0 5.7 2.5 3.3 0.
* 2 del Incraaonlo absoluto 0.4 58.2 107.3 68.0 30.0 39.8 21.

2. Crectalento PIA. Taaa lad la  anual OJ) 2.9 6.1 2.3 3.1 3.8 0.
•  X del Increaento 0.8 5 t,5 88.0 68.8 25.0 58.6 11.

3. C reciiien to  P£A tn d a s tr la l*  Tasa aedta anual - 2 - ’  / 6.0 1.1 0.2 8.2 i
-  X dai Incraaaaia 93.0 S  U 8 .0  a 33.8 151.1 3.8 73.6

A. Crectatanio PCA S ervic ios. Tasa Badia anual 0,0 8,9 8.6 2.5 3.1 8.9
• X da) increMnto 0.0 51.3 80.1 88.5 88.0 68.0

5. Croclttlcnio PEA Coaerclo. Tata aedla anual 8.8 7.0 12.2 6.1 8.8 3.0 £
.  X dei fncreianto 17.2 83.8 31.0 58.0 86,0 67.1

PESlfERIAS
Sub*^entro 1 Santa Pí AnffoQufe Valoarafso Central La lib e rta d Cant7<

} .  CroclAlento Dcupaclonal. Tasa »odia anual 1.5 1.1 3.0 2.
-  X del Increiento absoluto 7.0 32.1 6.9 17.5 6.0 22.

2. Crecimiento PEA. Tasa fe d i i  anual 1.5 2.6 0.9 3.8 2,2 2.
• t del Increaento absoluto 7.8 18.3 6.4 18.0 5,9 31,

3. Croclniento PEA In d u s lr la l.  Tasi f«dia ansa} -  1.3 5.6 ;  1.6 3.1 3.1
-  X del Increaento absoluto 28.8 i / 23.0 -36.8 58.5 6.5

4. Crecimiento PEA S ervic ios. Tasa aedla anual 3.1 2.2 3.2 7.7 8.1
.  X del incremento absoluto 7.7 9.3 5.0 28.1 8.3

5. Crecimiento PEA Conorclo. Tasa media anual 5.7 10.2 2.9 5.8 3.2
.  X del Incremento absoluto 9*3 U .7 8.5 28.1 6.8

Sub-Centro 2 Córdoba Valí» Concepcion Ancasb Col pfli

1. Crecimiento Ocupaclonal. Tasa »edU anual 1.9 1.1 1.9 1.
.  X del Increaento 8.7 23.6 5.8 3.8 4,

2 . CrecUlento PEA, Tasa media amta) 1.9 2.6 1.0 1.1 0.
•  X del Incremento absoluto 9,2 18.7 5.5 2.9 8.

3. Crecimiento f^A In d u s tr ia l.  Tasa media anual -  1.5 8.7 0.8 1.3 (
.  X dei Increaento absoluto 28.3 15.9 8.5 2.3

A. Crecialento PEA S erv ic ios. Tasa media anual 3.4 3.3 7.6 2.7 <
• X del increaento absoluto 9.1 13.9 2.8 2.2

5. Crecitifefíh PEA CoMrefo, Tasa media anual 6.5 8.1 3.6 3.2 1
.  X del Incremento absoluto 9.6 13.2 6.0 4.4

Mendoza A tU r t Ic . Junfn

1. Crecimiento Ocupaclonal. Tasa media anual 1.9 2.3
• X det incremento absoluto 8.2 73.5 8.5

2. CrecUlanto PEA. Tasa « d ia  anual 2.0 8.6 1.6
-  X del Incremento 8.2 10.8 8.)

3. Crecifliento PEA in d u s tr ia l.  Tasa media anual -  , 8.3 1.8
-  X del incremento absoluto -  6.S 7.7 3.5

4. Crecimiento PEA S ervic ios. Tasa media anual 4.4 T.r 3.6
.  X dol Incremento absoluto 5.0 18.5 3.5

b. CreeUionto PEA Comercio. Tasa media anual 5.8 10.7 2.3
.  X dal incremento absoluto 3.8 8.8 8.6

Otras Periferias de A lto  Olnamlsme •

P erife ria  1 Hfluqujn Ncrte de Santander TarapacI A7 to PvSnS Amazonas 8.18

1. Tasa de crecielan te ocupaclonal 8.6 3.8 3.0 13.8 5.2 2
2. X del incremento absoluto 1.8 5.8 8.1 12.1 2.6 ■ 6

P erife ria  2 Río Necro ÜSil í b í ü Amambay l o r . l . 1j

1. Tasa de crecielento ocupeclonal 3.9 2.5 2.5 6.3 3.9 1
2. X dol Incremento absoluto 2.1 7.5 1.2 5.5 4.7 í

P e r lfc p ii 2 Formosa Atacama Caaouazd Lambaveaue iií.

.1 . Tasa de crecimiento ocupactona! 3.5 1.5 8.9 2.8 1
2. X del incremento absoluto 1.5 2.0 18.1 3.6 1

]J (.» PC* In í iu s t r í j l  <}ls»ÍAUyí o>' T5,Z « n í s .  lo s  valores In c lu íd o i corrospof'don t í  « pa rí*  ¿í áecréMfí\9
Csta c i f r a  s t^ A iM c a  qua <3ol lOUX d<i1 d e c ra a o iito , a l iiic ra n c n to  dft Buenos Atros  supera en ÍV8;{ asa docreaonlo 

^  La f i i fo ra . ic 'd n  d a i Ctniù Ò9 Pob lacii^n  da 197S no os luvo  d ls p o n lb la  on 1a dusa^ragac idn S a c io rU Ì  a n lv a l d a p a r ta M n ta ì 
F uen te; Canses da P ob Ìac ldn

A rg e n tin i: 1960.1970; C a lo*t> li: 196A.Ì973; ChUe: V j60-Ì970; Paraguay: 1067-19??; P o r i:  196Í-Í97?; Uruguay: Ì963.1975.
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Por tal razón, las tecnologías utilizadas para lograr los nuevos volúmenes 
de producción sólo pueden obtenerse como resultado y no como factor explicativo 
de la generación de empleos. Estos resultados son posibles de obtener en forma 
muy gruesa a través de la comparación de las productividades medias en los dos 
años extremos del período estudiado. Un análisis de tal naturaleza no tiene 
valor explicativo, sino que al ser calculada ex post sirve como una variable 
de ajuste capaz de explicar las diferencias entre el dinamismo del producto y 
del empleo.

A continuación se analizará la dimensión espacial de la generación de em­
pleos, destacando el rol que juegan en la determinación de esta variable, los 
centros, sub-centros y otras periferias.

Como primer resultado global de la dinámica del empleo se destaca la gran 
importancia de los centros como generadores del mismo, situación que condujo a 
una mayor concentración de la ocupación en magnitudes diferentes en los diversos 
países. La excepción correspondió a Montevideo, centro que inició el período 
con una concentración ocupacional del 48 por ciento y en el período sólo se ge­
neró en este el 21 por ciento de los nuevos empleos.— ^

La medida de la importancia relativa de cada centro como generador de em­
pleos puede obtenerse comparando los valores de la concentración inicial y de 
la proporción del incremento de ocupaciones localizado en estos, que se realiza 
a continuación:

J_/ Es necesario hacer notar que los límites urbanos de Montevideo se extendie­
ron hacia el Departamento de Canelones, el que concentró una proporción 
elevada del incremento de empleos.
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Cuadro 6

VARIACIONES EN LA CONCENTRACION DE LA OCUPACION

Centros
( 1 ) ^

Concentración de la 
ocupación total en 
el año inicial

(2)
Concentración del A de 
la ocupación total en 

el período

(3)

( 2 ) / ( 1 )

(porcentajes)
Lima-Callao 28,0 39,8 1,42
Bogota 11,5 107,3 (44,0)-^ 9,33 (3,83)
Santiago 35,2 68,0 1,93
Capital Federal 16,7 0,4 0,02
Buenos Aires 35,2 58,2 1,65
Montevideo 48,2 21,2 0,44
■Asuncion 19,8 30,0 1,52
a./ Las cifras en paréntesis están medidas en PEA. Este indicador se calculó 

en base a ocupación y PEA debido a la gran diferencia en arabos valores. Las 
cifras de PEA corresponden a los censos. Las cifras de ocupación correspon­
den a una estimación del CEDE para 1964.

La comparación de estas variables de concentración inicial en los centros 
y del porcentaje del incremento que se localiza en estos, brinda una medida de 
la importancia de cada centro como concentrador de la generación de empleos, 
considerando su situación de concentración inicial.

De acuerdo a los resultados obtenidos, Bogotá se identifica comparativa­
mente como el principal centro dinámico, ya que la proporción de empleos que se 
localizó en el corresponde a 9,33 veces su situación inicial y a 3,83 veces si 
se mide en PEA. El segundo lugar le corresponde a Santiago, con un valor de » 
1,93. Muy de cerca le siguen Asunción, con 1,52 y Lima-Callao con 1,42. En el 
caso de Argentina, si se consideran conjuntamente la Capital Federal y la provi 
cia de Buenos Aires, se llega a un valor de 1,13, es decir, que su situación 
inicial como generador de empleo permanece prácticamente sin variaciones. Si 
se desagrega entre esas dos unidades administrativas se observa que la Capital 
Federal pierde importancia y que la provincia de Buenos Aires alcanza un nivel 
elevado, con un valor de 1,65. Por ultimo, Montevideo tal como se planteó ini­
cialmente, disminuye su importancia relativa como generador de empleos en rela­
ción a su situación inicial.
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D. Dinamismo económico y generación de empleo

Con la información anterior es posible examinar las relaciones existen­
tes entre el dinamismo económico de los centros y la generación de empleo en 
los mismos para los casos de Colombia, Chile y Perú.

Si, como se hace en el cuadro siguiente, se compara los indicadores de 
variaciones en la concentración de la ocupación y del producto es posible ob­
tener alguna conclusión acerca de la productividad relativa asociada a los 
nuevos empleos.

Cuadro 7

VARIACIONES EN LA CONCENTRACION DE LA OCUPACION Y EL PRODUCTO 

Variaciones en concentración de (2) / (1)
La ocupación

(1)
El producto

(2) (3)
a/Lima-Callao—

Bogotá
Santiago

1,42
9,33
1,93
9,33 (3,83)-'̂

0,90
1,52
1,35

0,63
0,16
0,70
0,16 (0,42)-"̂

£/ El período de incremento de la ocupación (1961-1972) no coincide exacta­
mente con el correspondiente al producto (1963-1973). 

b/ Las cifras en paréntesis están medidas en PEA.

Los resultados del indicador calculado (3) muestran valores inferiores 
a para los tres centros. Ello significa que el grado en que se concentró el 
crecimiento del producto fue inferior al grado en que lo hizo la ocupación.
De estas diferencias señaladas en el ritmo de concentración de ambas variables 
se desprende necesariamente que los nuevos empleos generados en estos centros 
son de menor productividad relativa que los generados en las restantes unida­
des administrativas. Esta situación afectó en mayor medida a Bogotá, pues le 
corresponde el valor más bajo; en segundo término a Lima-Callao y en menor me­
dida a Santiago.

Un análisis similar al realizado a nivel global, pero desagregado para los 
principales sectores urbanos, permite dar mayor precisión a los resultados an­
teriores, identificando el origen sectorial de la generación de empleos de me­
nor productividad relativa.
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Cuadro 8

CONCENTRACION DE LOS INCREMENTOS DE PRODUCTOS Y 
POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA EN SECTORES

Concentración de los incrementos del producto 
económicamente activa en:

y población

Industria Servicios Comercio

PGB
(1)

PEA
(2)

(l)/(2)
(3)

PGB
(1)

PEA
(2)

(l)/(2)
(3)

PGB
(1)

PEA
(2)

(l)/(2)^
(3)

Lima-Callao 65.3 73.6 0.89 48.3 66.0 0.73 16.7 67.1 0.25
Bogotá 27.5 33.0 0.83 38.8 40.1 0.97 35.6 31.0 1.15
Santiago 66.3 151.0 0.44 55.7 44.5 1.25 80.2 54.0 1.49

De la comparación realizada que se sintetiza en (3) de cada sector puede 
inferirse que la productividad de los nuevos empleos industriales de los tres 
centros fue relativamente inferior a la de las restantes unidades administrati­
vas de cada país, pues concentran una proporción mayor del crecimiento de la 
PEA que del crecimiento del producto de este sector, situación que se refleja 
en el valor del índice menor que 1,

En relación al sector servicios, sólo en Santiago los nuevos empleos gene 
rados estarían afectados por una productividad superior al resto del país.
En Bogotá, el valor del índice es 0.97, es decir, la productividad de los nueVc 
empleos allí generados sería prácticamente similar al resto del país y Lima- 
Callao habría generado ocupaciones de menor productividad.

Por ultimo, el sector comercio habría generado empleos de mayor producti­
vidad relativa en Bogotá y Santiago. La situación de Lima-Callao refleja una 
situación diferente, con un índice de 0.25, como resultado de una muy baja con­
centración del incremento del producto sectorial, que tal como se dijo más ade­
lante pareciera estar subevaluado si se considera la gran expansión de los sec­
tores productores de bienes.
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3. Importancia de los sub-centros en la 
generación de empleos

Para detectar en qué medida los sub-centros destacados en cada país 
permanecen en calidad de tales como consecuencia del dinamismo economico que 
experimentaron y por el empleo que generaron, se utilizará un tipo de análisis 
similar al realizado para los centros nacionales. Es decir, se considerará el 
grado de concentración inicial de la variable ocupación por una parte y la pro­
porción del incremento nacional de los empleos que se localizo en cada sub-centro.

A. Los sub-centros del primer nivel

(1) ^
Concentración de la 
ocupación en el año 

inicial (*)

(2) ,
Concentración del A de 

la ocupación en el 
período (*)

(3)
(2)/(l)

Argentina: Santa Fé 9,3 7,0 0,75
Chile: Valparaíso 8,4 6,9 0,82
Uruguay: Canelones 10,0 22,0 2,20
Peru: La Libertad 6,1 6,0 0,98
Colombia: Antioquía 13,0 32,1 2,47a/
Paraguay: Central 12,9 17,5 1,36
(*) Porcentajes.
a/ Esta cifra se reduce a 1,41 si se calcula en base a PEA.

Los resultados encontrados permiten distinguir dos tipos de situaciones 
diferentes. En Colombia, Uruguay y Paraguay, los sub-centros correspondientes 
ganan importancia debido a que los nuevos empleos por éstos generados superan 
la concentración inicial. Como dijimos en capítulos anteriores, en Uruguay y 
Paraguay se trata de unidades administrativas contiguas al centro y hacia las 
cuales se ha producido una expansión de los límites urbanos de éstos. En 
Antioquía, la concentración inicial de la ocupación ha sido ampliamente superada 
por el impacto de los nuevos empleos generados en el período, situación que se 
atenúa bastante si esta variable se mide en PEA. En el segundo tipo se ubican 
Argentina, Chile y Perú, cuyos sub-centros perdieron importancia relativa como 
generadores de empleos, en ese orden de importancia.
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El grado de correspondencia entre la generación de empleo analizado y el 
dinamismo económico de los sub-centros puede deducirse a través de la compara­
ción del empleo y el dinamismo económico relativo, que alcanzó los niveles 
que se detallan a continuación:

(1) (2) (3) (4) (5)

Conc. del PGB en
Conc. del A 
del PGB en

(2)/(3)
Variación

Variación 
conc. del

(3)/(4)
Relación entre., 
variac. en los 
A de conc. del

el año inicial el período conc. PGB empleo producto y ocup.

Colombia-
Antioquía 14,0 15,0 1,07 2,47 0,43 (0,76)

Peru-
La Libertad 4,7 4,5 0,96 0,98 0,98

Chile-
Valparaíso 10,4 5,3 0,51 0,93 0,55

De la comparación de ambos indicadores se puede concluir que los sub-cent 
que siguen en importancia al centro por el grado de concentración de su product 
son de naturaleza distinta. Se pueden distinguir dos tipos de unidades, Antioq 
y Valparaíso por una parte, y La Libertad, por otra.

En La Libertad, el dinamismo económico es similar al del empleo, lo que 
es justificable si se considera que se trata de un sub-centro de tamaño pequeño 
con un sector industrial altamente especializado en la rama de alimentos y que 
por lo tanto no tendría la potencialidad de generar empleos de baja productivid 
Por otra parte, la situación de Valparaíso y Antioquía se acerca mas a la obser 
vada en los centros, pues se generan empleos más allá del dinamismo económico, 
fenómeno que podría justificarse con los argumentos contrarios a los esbozados 
para La Libertad. Efectivamente, Valparaíso y Antioquía son unidades adminis­
trativas de tamaño mediano y con una estructura productiva diversificada.
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B. Los sub-centros de segundo nivel

(1)^
Concentración de la 
ocupación en el año 

inicial (*)

(2)
Concentración del A de 

la ocupación en el 
período (*)

(3)

(2)/(l)

Argentina-Córdoba 8,7 8,7 1,00

Chile-Concepción 6,9 5,4 0,78
Uruguay-Colonia 4,0 4,2 1,05
Perú-Ancash 5,3 3,8 0,72
Colombia-Valle 11,5 23,6^'^ 2,05^'^

(*) Porcentajes.
a,/ Esta cifra alcanza sólo al 14.7 por ciento si se calcula en base a PEA. 
_b/ Medido en PEA, esta cifra desciende a 1,28.

En los casos de Chile y Peru, los segundos sub-centros al igual que los 
primeros pierden su importancia relativa como generadores de empleo. En Colom­
bia, nuevamente su segundo sub-centro gana importancia pero en menor proporción 
que Antioquía. En Argentina y Uruguay la importancia relativa de sus correspon­
dientes sub-centros permanece prácticamente similar a la que tenían al inicio 
del período.

El dinamismo relativo del producto en cada una de estas unidades adminis­
trativas fue el siguiente:

- (1) (2) (3) (4) (5)
(3)/(4)

Relac. entre
» variación en

Conc. del A (2)/(l) Variación los A de conc.
Conc. del PGB en del PGB en Variación conc. del del producto
el año inicial el período conc. PGB empleo y ocupación

Valle 12,5 10,5 0,84 2,05 0,41
Ancash 4,5 1,1 0,24 0,72 0,33
Concepción 7,6 3.9 0,51 0,78 0,65
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De la comparación entre el dinamismo del producto y del empleo, medido 
como la relación entre las variaciones en la concentración de los incrementos 
del producto y del empleo, surge como resultado que ademas de la pérdida de 
importancia de Ancash y Concepción como generadores de empleo, los nuevos em­
pleos fueron creados en actividades de productividad media menor que la corres­
pondiente a los nuevos empleos en el resto de las unidades administrativas.
Por otra parte, Valle gana importancia como generador de empleos, pero también 
son creados en actividades de menor productividad relativa.

Los sub-centros del tercer nivel

Solamente se han distinguido sub-centros de tercer nivel de importancia 
en Argentina, Colombia y Perú, pues en los restantes países no se justifica um 
elección de éstos debido a que no existen unidades que concentren una proporcic 
de relativa importancia de la producción, ni que tengan un grado de diversificí 
cion de la producción de significación.

El papel jugado por los sub-centros en su comportamiento en cuanto a gene 
radores de empleo, fue el siguiente durante el decenio estudiado.

(1)^
Concentración de la 
ocupación en el año 

inicial (*)

(2)
Concentración del A de 

la ocupación en el 
período (*)

(3)

(2)/(l)

Argentina-
Mendoza 3,9 4,2 1,08

Colombia-
Atlantico 4,7 18,5a/ 3,94 (2,22

Perú-
Junín 5,1 4,5 0,88

(*) Porcentajes.
a/ Si esta variable es medida en PEA, toma el válor de 10.4.
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Puede apreciarse que la situación de Colombia y Perú se repite en cuanto 
a que en este último país, todos los sub-centros pierden importancia como ge­
neradores de empleo en el período estudiado. En Colombia, por el contrario, 
los tres sub-centros ganan importancia relativa como generadores de empleo.

El caso de Argentina ha sido diferente en el sentido que su primer sub­
centro, Santa Fe, perdió importancia en relación a su situación inicial, el 
segundo, Córdoba, la mantuvo, y el tercer subcentro recien analizado ganó im­
portancia en una proporción pequeña.

D. Generación de empleos en unidades administrativas típicamente periféricas

En los seis países en estudio, surgieron unidades administrativas con ca­
racterísticas estructurales típicamente periféricas que experimentaron un ele­
vado dinamismo en sus tasas de crecimiento del empleo.

De acuerdo con las hipótesis que se derivan del marco analítico utilizado 
en la investigación, el dinamismo económico de las unidades periféricas estaría 
basado en la intensificación de la producción de especialización y en los efec­
tos multiplicadores que esa mayor producción puede provocar en las otras activi­
dades locales. También se ha planteado que las tecnologías utilizadas en la 
producción de especialización serían, en general, intensivas en capital, con 
mayor o menor intensidad, dependiendo de los productos específicos y que por lo 
tanto no generarían ocupaciones en montos significativos. Sin embargo, entre 
los efectos multiplicadores provocados por la mayor producción de especializa­
ción pueden encontrarse actividades orientadas al consumo local, tales como 
industrias artesanales, comercios, servicios que trabajan con productividades 
medias relativamente bajas y que por lo tanto son capaces de generar empleos 
de cierta magnitud.

A continuación se analizará la situación de las perifierias destacas por 
su mayor dinamismo en la generación de empleos al interior de cada uno de los 
países.



2 4 7

a) Argentina

Entre los años 1960 y 1970 la tasa media anual de crecimiento de la ocup¿ 
cion en la Argentina fue de 1,9 por ciento. Por comparación con este crecimiei 
to medio, destacan la provincia de Neuquén, que creció en un 4,6 por ciento,
Río Negro, en un 3,9 por ciento, Formosa en un 3,5 por ciento y Santa Cruz en» 
un 3,4 por ciento.

Santa Cruz, Neuquen y Río Negro, son tres provincias agropecuarias con 
un polo minero importante, definido por la producción de petróleo. Durante el 
período experimentaron un fuerte dinamismo económico basado principalmente en 
la expansión de sus producciones primarias. Como respuesta al dinamismo eco­
nómico, la expansión del empleo también fue importante como se dijo anterior­
mente y tuvo las características que se señalan en el cuadro siguiente.

Cuadro 9

ARGENTINA: EXPANSION DEL EMPLEO EN LA PERIFERIA

(1) (2) (3) (4)
Sectores de mayor 
contrib. al cree.

Conc. A total (2)/(l) de la ocupación
ocup. (*) ocup. (*) (y porcentaje)

Neuquen 0,5 1,4 2,8 Constr. (28); 
Serv. (40); 
Comercio (22)

Río Negro 1,0 2,1 2,1 Comercio (29); 
Agropecuario (14) 
y Minería; 

Servicios (22)
Santa Cruz 0,4 0,7 1,8 Servicios (50); 

Agropecuario y 
Minería (24); 
Comercio (20)

Total 1,9 4,2

(*) Porcentajes.
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Los indicadores expuestos permiten extraer dos tipos de conclusiones.
Las primeras se orientan a la relatividad del dinamismo de estas periferias 
como generadoras de empleo desde el punto de vista nacional. Si bien es cier­
to, el dinamismo del empleo en estas, en relación a su situación inicial fue 
importante, lo que les permitió aumentar su concentración, debido a sus débiles 
puntos de partida el aporte que éstas hicieron en conjunto al incremento nacio­
nal de la ocupación alcanzó sólo al 4,2 por ciento.

El segundo tipo de conclusiones se refiere a que los sectores que expli­
caron en mayor medida el dinamismo del empleo no fueron precisamente los secto­
res de especialización, sino que más bien los sectores terciarios.

En el caso de Formosa, provincia de especialización agrícola en cultivos 
industriales (algodón), el dinamismo en su empleo se explica en un 35 por ciento 
por la expansión de la ocupación agrícola y en un 48 por ciento por la expansión 
en los sectores de comercio y servicios. Su concentración inicial de ocupación 
alcanzaba a sólo el 0,7 por ciento y el incremento de su ocupación representó 
el 1,5 por ciento del incremento total del país.

b) Colombia

En el período 1964-1973, el crecimiento de la ocupación en este país alcan­
zó a una tasa media anual del 1,9 por ciento. Entre los departamentos periféri­
cos destacó el crecimiento de Norte de Santander con un 3,4 por ciento y Meta 
con un 2,5 por ciento.

Norte de Santander es un departamento agro-minero que en 1964 concentraba 
un 3 por ciento de la población económicamente activa del país. Con el creci­
miento de su ocupación contribuyó con 5,8 por ciento al crecimiento nacional y 
los sectores que explicaron principalmente su crecimiento fueron el agropecuario 
(42 por ciento) y el comercio y servicios (53 por ciento).

Meta es un pequeño departamento agropecuario que en 1964 concentraba sólo 
el 1,1 por ciento de la PEA nacional, cuyo dinamismo en el empleo se basó en 
los sectores terciarios (82 por ciento).



249

c) Chile

La provincia de Tarapaca, que en 1960 concentraba solo el 1,8 por cient 
de la fuerza de trabajo del país, experimentó una expansión del empleo de una 
magnitud equivalente al 4,7 por ciento del total de nuevos empleos del país. 
Los sectores industria, comercio y servicios fueron los que contribuyeron esp 
cialmente a ese crecimiento, siendo preciso destacar que los nuevos empleos i: 
dustriales creados en esta provincia representaron el 17,6 por ciento de la t( 
lidad de los nuevos empleos industriales del país.

En este país s o b r e s a l e n  p o r  el m a y o r  di n a m i s m o  en la ocupa c i ó n ,  c o i n c i d
te con un alto d i n a m i s m o  económico, las p r o v i n c i a s  de T a r apaca, A y s é n  y A t a c a

Aysen presentó un dinamismo importante en la ocupación, pero dado él es( 
nivel absoluto inicial de su ocupación, el incremento absoluto no alcanza al 
1 por ciento de los nuevos empleos del país.

• En ultimo lugar, Atacama, provincia minera, basa el dinamismo del emplee 
en su actividad de especialización y en el comercio y los servicios. La canti 
dad de nuevos empleos que generó representa el 2 por ciento del total naciona]

d) Paraguay

Los mayores crecimientos relativos correspondieron a Alto Paraná, Amamba 
Caaguazu, San Pedro e Itapua. En todos ellos fue el sector agropecuario el 
principal generador de empleos, situación que se explica por ser todos ellos 
departamentos de colonización reciente.

e) Peru

En este país destacan por el dinamismo del empleo los departamentos de 
Amazonas, Loreto, Lambayeque, Moquegua y San Martín. En Amazonas se incorporó 
un gran contingente de fuerza de trabajo en el sector agropecuario, el que ex­
plica más del 50 por ciento del total del incremento de ocupación del sector. 
El dinamismo en el empleo, no es coincidente con el dinamismo económico, sino 
muy por el contrario, el producto global permanece prácticamente estancado y , 
la producción agropecuaria disminuye.
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Loreto experimento un crecimiento importante de su ocupación en los sec­
tores primarios y secundarios y en menor medida, en los terciarios. El tamaño 
de su Ocupación en 1961 alcanzaba a un 3,0 por ciento del total nacional y su 
aporte al incremento nacional fue del 5,1 por ciento. A este departamento tam­
bién le correspondió un fuerte dinamismo economico.

Lambayeque, departamento agropecuario con un sector industrial de relativa 
importancia, especializado en la fabricación de alimentos, obtuvo un dinamismo 
relativamente importante en la generación de empleos, explicado fundamentalmente 
por los sectores secundarios y terciarios, coincidente con el dinamismo economi­
co de esos sectores. El aporte de los empleos totales generados por este depar­
tamento al incremento nacional fue del 4,9 por ciento.

El ultimo departamento del Perú con una tasa de crecimiento superior al 
promedio del país corresponde a San Martín, el que se explica fundamentalmente 
por la expansión de la fuerza de trabajo en el sector agropecuario.

f) Uruguay
La tasa media anual de crecimiento de la ocupación en el país entre los 

años 1963 y 1975 fue 0,7 por ciento. Por sobre este promedio, destaca la po­
sición del Depto. Maldonado, con una tasa de 2,3 por ciento. Este departamento 
se caracterizaba en 1961 por una estructura productiva con predominio de la 
actividad de comercio, servicios y construcción; allí se localiza un centro 
turístico de atracción internacional.

4. Conclusiones

El análisis hecho en las páginas anteriores permite llegar a algunas con­
clusiones respecto a la dinámica de concentración tanto del producto como del 
empleo en los respectivos centros nacionales.

En lo que se refiere a la concentración del producto, tal como lo esperá­
bamos, en todos los países para los cuales pudimos obtener información el pro­
ducto industrial se había concentrado más al final del ultimo período intercen­
sal. Lo mismo ocurrió con el producto total, con la sola excepción de Perú, 
país en donde Lima-Callao perdió importancia relativa respecto a este punto.
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Respecto a los sub-centros nacionales, solo los colombianos lograron 
mantener su importancia. De nuevo, tal como se esperaba, las unidades admi­
nistrativas periféricas que tuvieron un crecimiento más dinámico que el pro­
medio nacional lo hicieron apoyándose en sus productos primarios de especiali- 
zacion, con la sola excepción de Arica en Chile, que lo hizo sobre la base de 
un desarrollo industrial.

La generación de empleos se concentro aun más en los respectivos centros 
que lo que estaba al comienzo del período en todos los países, menos Uruguay. 
Esta mayor concentración fue unida, en los países en donde se pudo hacer el 
cálculo, por una menor productividad relativa, especialmente en el sector indus 
trial. En tres de los seis países (Argentina, Chile y Perú) la ciudad que sigu 
en importancia a la capital pierde influencia, mientras que en los otros tres 
ella aumenta. En Argentina y Perú no solo disminuye su participación en la gen 
ración de empleos, sino los que se crean son de menor productividad relativa; 
lo mismo ocurre en Antioquía, Colombia, pero en un contexto de aumento de su 
importancia como generador de empleos. Las ciudades que siguen a las anteriore 
en importancia logran mantener o aumentar su participación en la generación de 
empleos, salvo en Chile (Concepción) y Perú (Ancash), pero en todos los casos 
con una productividad menor que el promedio nacional.

Por ultimo, en todos los países hay unidades periféricas que aumentan con 
siderablemente su participación en la generación de empleos. Aunque ello sea 
consecuencia del dinamismo que ha experimentado la producción de especializació 
la mayor generación de empleos ocurre en los sectores de comercio y servicios.

Todas las conclusiones anteriores responden a lo que la hipótesis central 
que sirve de punto de apoyo a esta investigación hacía esperar. Ellas se han 
dado a pesar de que en algunos países (Perú, Paraguay, Colombia desde la mitad 
del período analizado) se hicieron esfuerzos por romper las tendencias hacia la 
concentración. La lógica propia de la industrialización substitutiva, aun en 
sus fases más primarias, ha sido más fuerte que los esfuerzos por paliar sus 
efectos.



VII. SINTESIS Y CONCLUSIONES

Con el análisis de las políticas de desconcentracion territorial, la 
estructura productiva y la dinámica económica del centro y las periferias 
tenemos todos los elementos que se había programado tomar en cuenta para exa­
minar empíricamente el objeto de estudio de esta investigación, vale decir, 
las relaciones existentes entre las modalidades de desarrollo seguidas por 
los países incluidos en ella, las tendencias de la concentración urbana y 
las migraciones internas. Procede ahora dar una mirada sintética a los resul­
tados obtenidos, a la luz de la hipótesis central que guió el estudio y de sus 
elementos componentes, derivando de ellos las conclusiones que correspondan.

Recordemos brevemente que nuestra hipótesis central estableció que el 
estilo de desarrollo basado en la industrialización substitutiva de importa­
ciones lleva, por la lógica que le es propia y que se describía en el capí­
tulo primero, a concentrar la generación de empleos en las ciudades principa­
les, lo que produce una concentración cada vez mayor de la población en las 
mismas. En otras palabras, la alta concentración urbana característica de la^ 
mayoría de los países de la región no sería algo circunstancial sino un rasgo 
consubstancial a la modalidad de desarrollo adoptada que no puede modificarse '

Asin alterarla en sus aspectos centrales.

Para poder comprobar el grado de correspondencia entre esa hipótesis y 
las tendencias empíricamente detectadas en los países fue necesario descomponer­
la en sus diversos elementos. Un juicio acerca de esa correspondencia obliga, 
por lo mismo, a dar una mirada de conjunto a los resultados obtenidos en el 
examen de cada uno de esos elementos.

1. Primer elemento componente: la concentración urbana

El primero de los elementos componentes de la hipótesis central sostenía ^  
que en el período bajo estudio (1950-1970 respecto a este punto), se había 
producido una mayor concentración de población en las ciudades principales de ^ 
los países.
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V Los datos confirman la afirmación anterior en lo que se refiere a la con­
centración de la población total en esas ciudades, pero las tendencias en la 

^ distribución de la población urbana no permiten un juicio tan general. Al 
contrario, definido así el problema, se detectó una reversión de la tendencia 
histórica hacia una mayor concentración urbana en tres de los seis países  ̂
(Argentina, Peru y Uruguay), cuando se considera las areas metropolitanas de 
las ciudades principales. De los tres países restantes, el único en que clara­
mente se produce una mayor concentración en la ciudad capital (Bogotá) es 

j^Colombia; en Chile se mantiene prácticamente constante entre 1950 y 1970, mien­
tras que en Paraguay son más bien las áreas periféricas a la capital, práctica­
mente integradas al Gran Asunción, las que hacen aumentar la primacía de esa 
ciudad sobre las que la siguen en tamaño.

Por otro lado, de los países con menor concentración alrededor de 1970 
que en 1950, en Argentina ella se ve compensada por una mayor concentración 
de la población urbana en una área geográfica más extensa que sigue teniendo 
a la ciudad capital como su primer polo y a La Plata como polo secundario.
En Uruguay también se produce un rápido crecimiento de las periferias del área 
metropolitana de Montevideo y sólo en Perú se encuentra una menor concentra­
ción en Lima-Callao sin el acompañamiento de otra mayor en la región más 
amplia en que está situada esa área metropolitana.

Como se decía en las conclusiones parciales del Capítulo II,existe una 
relación negativa entre el grado inicial de concentración urbana y sus tenden­
cias en el período. Generalizando esa relación y haciendo por el momento abs­
tracción del caso peruano, podría reformularse el primer elemento de la hipó­
tesis central en forma de una subhipótesis que estableciera que el efecto 
concentrador de población urbana en la ciudad principal de la industrializa- ‘ 
ción substitutiva de importaciones es función del grado de concentración 
urbana inicial. Cuando este es inicialmente bajo, el desarrollo económico 
apoyado en la industrialización substitutiva la aumenta, hasta llegar a un 
umbral en que empieza a disminuir. Si ella es inicialmente alta, la concen­
tración de población urbana en la ciudad principal va a disminuir en términos 
relativos a medida que avanza la industrialización substitutiva, pero esa 
disminución va a ser compensada con una mayor concentración de la población
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urbana en la macro región en que se encuentra situada la ciudad principal.
En otras palabras, el radio de la concentración urbana se ampliaría mas alia 
de la ciudad principal, pero ella seguiría produciéndose. Pasado un cierto 
umbral, que variará en cada situación concreta, empezaría lo que podríamos 
llamar una "desconcentración concentrada" de la población urbana.

2. Segundo elemento componente: las migraciones hacia los centros

El segundo de los elementos en que se descompuso la hipótesis central 
establece que las migraciones internas hacia la ciudad principal habrían au­
mentado o mantenido su importancia en el período bajo estudio. Los resulta­
dos obtenidos muestran una realidad más matizada. ^

Desde luego, los países varían en cuanto a la tendencia que muestran 
respecto a la importancia relativa del crecimiento natural y de las migraciones 
en el crecimiento de la ciudad principal y de la población urbana. Los tres 
países en que se pudo estimar la primera de estas variables muestran situacio­
nes diversas: en Argentina las migraciones eran el componente más importante 
del crecimiento total del Gran Buenos Aires en 1945-1960 y siguen siendo en 
1960-1970, a pesar de la caída que experimentan las migraciones internaciona­
les; al contrario, en Chile la importancia de las migraciones internas en el 
crecimiento del Gran Santiago disminuye entre 1952-1960 y 1960-1970; por ultimo, 
en Uruguay después que un 45 por ciento del crecimiento total de Montevideo 
se explicaba por las migraciones entre 1950 y 1960, en el decenio siguiente 
el aporte de las mismas pasa a ser negativo, debido a la alta emigración 
internacional.

En los otros tres países se estimó el aporte de las migraciones al cre­
cimiento urbano y no al de ciudades específicas, mostrando en todos los casos 
una leve pérdida de su importancia relativa.

Cuando se mira el conjunto de antecedentes acumulados en esta investiga­
ción se encuentra que en Argentina, Buenos Aires pierde importancia como polo 
de atracción de migrantes, en Chile y, probablemente, Perú, las ciudades 
capitales mantienen su capacidad de atracción; en Uruguay ocurre lo mismo.
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pero Moatevideo expulsa más población hacia su periferia y al exterior que la 
que recibe; en Colombia la atracción de Bogotá habría aumentado considerable­
mente; por último en Paraguay hay antecedentes que permiten pensar que la mi­
gración al área metropolitana de Asunción también habría aumentado.

Estas tendencias reflejan y ayudan a aclarar las detectadas respecto a > 
la concentración en las ciudades capitales, que acaban de ser recordadas más 
arriba. La correspondencia entre ambas está indicando que la distinta «
capacidad para atraer y mantener población que tienen los núcleos urbanos si­
gue siendo un factor fundamental para explicar las diferencias en la velocidad 
de su crecimiento, a pesar de su pérdida de importancia relativa frente al cre­
cimiento natural de la población urbana. La pregunta por los factores que está 
determinando las corrientes migratorias internas continúa, por consiguiente, 
teniendo plena vigencia tanto teórica como práctica, obligándonos a avanzar 
hacia los resultados obtenidos al analizar los componentes más explicativos 
de este estudio.

3. Tercer elemento componente: los determinantes 
directos de las migraciones

V Se recordará que uno de los componentes -en este caso sub hipótesis- de
nuestra hipótesis central, tal cual fue precisado en el Capítulo V, era que 
las migraciones internas en general y las hacia las ciudades capitales en 
particular estaban determinadas en primera instancia por la desigual distri­
bución en el territorio de las oportunidades ocupacionales y las condiciones 
de existencia, así como por la distancia entre los lugares de origen y destino 
y las oportunidades alternativas que se presentaban para los residentes en 

A  aquéllas.
El estudio empírico a este nivel de análisis estuvo centrado en la 

migración entre unidades administrativas mayores (provincias o departamentos, 
según el caso) ocurrida en el quinquenio anterior al último censo existente 
al momento de realizarse el estudio. Excepcionalmente, por no contarse con 
esa información, para Colombia se utilizó una estimación de la migración
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intercensal. A partir de esa definición, el problema a explicar fue desglo­
sado en dos aspectos complementarios: la emigración desde las unidades admi­
nistrativas hacia cualquiera otra y la forma como se distribuyen los emigran­
tes entre las distintas unidades.

No intentaremos aquí dar detalles acerca del análisis realizado, podien­
do consultárselo en el Capítulo V. Más pertinente ahora es procurar sintetizar 
las principales conclusiones del mismo.

Los resultados encontrados dejan claro que, tal como se esperaba, son V  
factores relacionados con las oportunidades ocupacionales los que más influyen 
tanto en la emigración desde un lugar, como en la forma en que se distribuyen 
los migrantes. Sin embargo, lo importante de destacar no es un hallazgo común 
en la literatura, sino las especificaciones del mismo, ya no tan esperables.
En primer lugar, los datos no permitieron confirmar la hipótesis de que la tasa 
de desocupación en el lugar de origen está positivamente relacionada con la 
tasa emigratoria, ni la otra complementaria de que la atracción de un lugar 
tiene una relación negativa con la tasa de desocupación en el. Estos resulta-/, 
dos desconfirmatorios de la hipótesis fueron obtenidos a pesar de utilizarse 
una definición de la variable dependiente - la tasa de desocupación teórica 
(descrita en el Capítulo V) que lleva a sobreestimar sus efectos.

En segundo lugar, debe destacarse que es el incremento en términos abso-^ 
lutos de las ocupaciones en el lugar de origen o en el de destino el factor 
que más fuertemente se relaciona con la emigración desde un punto y la atrac­
ción de otro. Aunque no puede descartarse del todo la posibilidad de que 
parte de ese crecimiento sea respuesta a la oferta de fuerza de trabajo que 
implican los migrantes, hemos intentado demostrar al discutir estos resultados 
en el Capítulo V que esa parte tiene poca importancia en los casos analizados 
aquí. Al contrario, el'volumen de las ocupaciones poco productivas, que A-
corresponde en gran parte a aquellas que son el resultado de una oferta que 
crea su propia demanda, si bien frena la emigración, hace lo mismo con la 
inmigración.

Mirando en conjunto y generalizando las relaciones empíricamente encon- ^ 
tradas entre la tasa de emigración y la distribución de los migrantes, como 
variables dependientes y los tres indicadores de oportunidades ocupacionales
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utilizados en el estudio puede concluirse que mientras las ciudades princi­
pales continúen siendo los lugares en donde se crea el mayor numero de 
puestos de trabajo productivo seguiránconstituyendo los principales polos de 
atracción de los migrantes internos, aun cuando la población económicamente 
activa sin trabajo sea mayor que en otras ciudades y en las áreas rurales.

Desde un punto de vista político, los resultados anteriores muestran 
que centrar los esfuerzos en disminuir la tasa de desocupación en las ciu- ». 
dades principales obliga a tomar en cuenta no sólo la fuerza de trabajo 
actualmente disponible en ella sino también la que migrará desde otros pun­
tos atraída por el incremento de las ocupaciones. Un esfuerzo que no consi­
dere este último efecto no sólo no logrará su propósito sino que incluso pue­
de agravar la situación inicial, aunque el aumento de las ocupaciones de baja 
productividad, indicadores de subempleo, en esas ciudades actúe como freno 

^ parcial a la inmigración. Ciertamente, algo análogo ocurrirá con las políticas 
de incremento de las ocupaciones en los lugares de origen de los migrantes, 
pero en esos casos lo que en la práctica se estaría produciendo sería una 
redistribución de la población en el territorio más rápida que la de las activi 

^ dades productivas. La raiz del éxito temporal de algunas políticas de desarro­
llo regional en atraer y retener población, el crecimiento tan rápido de 
algunas ciudades intermedias y menores en Perú, el surgimiento y la rápida 
exnarisión de nuevos núcleos urbanos en Paraguay, la atracción de Santa Cruz, 
Tierra del Fuego,Chubut, Río Negro y Neuquen en el sur de Argentina, etc., 
se encuentra en gran parte en el desarrollo de actividades que permitieron 
incrementar las ocupaciones en esos lugares a pesar de la concentración del 
crecimiento ocupacional en los centros regionales respectivos. Si, ya sea por 
la falta de apoyo político o por agotamiento de las actividades primarias quê  
generalmente sirven de sustento a esos crecimientos económicos focalizados, 
disminuye o se frena el crecimiento de las ocupaciones, disminuirá también 
la inmigración hacia esos puntos sin que necesariamente se produzca una 

A  emigración equivalente. La mayor y menor capacidad de retención de población 
de esos núcleos va a depender tanto de su capacidad para mantener a parte de 
la población económicamente activa en ocupaciones de baja productividad, como 
del grado en que la disminución del ritmo de crecimiento de ocupaciones 
productivas afecte a los centros y al resto del territorio nacional.
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En otras palabras, los resultados de este estudio permiten plantear 
la existencia de desfases temporales, mas o menos importantes según los casos, 
entre el dinamismo de las actividades y el de la redistribución espacial de 
la población. Un mayor dinamismo de las actividades productivas en una región 
(o en un núcleo urbano) atraerá una proporción mayor de población económicamen­
te activa -y de sus dependientes- que la que pueda absorber productivamente; 
una perdida de ese dinamismo afectará más lentamente a la distribución de la 
población, con un rezago cuya duración dependerá de si la economía nacional 
y si centros alternativos a la ciudad principal atraviesan por un período de 
expansión o de estancamiento (más corto en el primer que en el segundo caso).

Los resultados obtenidos muestran que las políticas destinadas a mejorar 
las condiciones de existencia en los lugares de origen de los migrantes contri­
buirán a disminuir la emigración desde ellos, pero que su efecto será débil 
si no va acompañado de un incremento de las ocupaciones. Igualmente, la cali­
dad de las condiciones de existencia en centros alternativos va a influir en 
el grado que los emigrantes desde las distintas unidades administrativas se 
dirigen al centro nacional, pero ella no será suficiente por sí sola para 
modificar la dirección de las corrientes migratorias. En consecuencia, las 
políticas circunscritas a un mejoramiento de los niveles de vida fuera del 
centro nacional no son las más eficaces para alterar las tendencias en la dis 
tribución de la población.

A

I4. Cuarto y quinto elementos componentes: la concentración 
del producto y de la generación de empleos

Las conclusiones anteriores no hacen sino reafirmar la importancia de 
las sub hipótesis, incluidas en el capítulo sobre los lineamientos teóricos 
como componentes de la hipótesis central, de que las modalidades de desarrollo 
centradas en la industrialización substitutiva de importaciones llevan a una 
concentración de la producción industrial diversificada en los centros y de que 
esa concentración llevará a un crecimiento mayor de las oportunidades de empleo 
en los centros. Ambas sub hipótesis constituyen el núcleo de la hipótesis ^  
central.
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f La puesta a prueba de la primera de ellas llevo a examinar las caracte­
rísticas estructurales y el grado de concentración de las actividades económi­
cas en los centros nacionales y en un pequeño numero de ciudades que fueron 
consideradas como subcentros nacionales. Hecho lo anterior, se procedió a 
examinar la dinámica de las economías regionales en el ultimo período inter- 

/\ censal.

El análisis de las características estructurales y del grado de concen- • 
tración de la actividad económica en los centros mostró que, como era de 
esperar, el desarrollo industrial de los centros es un reflejo de la madurez 
que ha alcanzado la industrialización del país en su conjunto. No ocurre lo 
mismo con la concentración de la producción industrial en los centros y la 
importancia relativa de los subcentros. En este caso, aunque los tres países 
de industrialización temprana muestran un alto grado de concentración industrial , 
Perú supera a dos de los mismos y Colombia, en una etapa análoga a la peruana, 
tiene una comparativamente muy baja concentración en Bogotá. Tampoco existe 
una correspondencia entre la madurez alcanzada por la industrialización subs­
titutiva y la importancia de los subcentros. Más que ese factor operan en 
este caso características heredadas del pasado, en parte explicables por razo­
nes geográficas, pero en otra parte más importante por los procesos políticos 
y económicos de larga duración que se ha recordado en el Capítulo IV.

Tomando en cuenta las diferencias derivadas de las tendencias a largo 
plazo en el desarrollo de los países, es necesario verificar si el dinamismo 
económico de corto plazo de los países estudiados acentuó o disminuyó su con- 
centración en los centros nacionalés. La medida utilizada pai'a examinar este 
punto es un indicador que compara el grado de concentración del producto al 
inicio del período con la proporción del incremento del producto total que se * 
concentra en los centros. El expresa la diferencia entre el ritmo de crecimient 
del producto del centro y el del producto nacional. La falta de información 
comparable obligó a utilizar este indicador sólo en los casos de Colombia,
Chile y Perú; para Argentina se pudo acudir a los censos industriales de 1963 . 
y 1973, precediéndose a estimar la concentración de la producción industrial 
en la capital federal y el Gran Buenos Aires.
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Los tres países para los cuales se utilizó el mismo indicador muestran 
una concentración del producto industrial en las ciudades capitales durante 
el decenio 1960-1970, aunque en Perú los datos muestran una desconcentración 
del producto total.— En Argentina, por otro lado, hay una clara desconcen­
tración del producto industrial entre 1963 y 1973. ^

Consecuentemente, en tres de los cuatro países en que se pudo poner a 
prueba la sub hipótesis ella fue confirmada. Debe subrayarse, sin embargo, 
que la excepción, es decir, el caso en el cual se produce una reversión de la 
tendencia a la concentración del desarrollo en el centro ocurre precisamente 
en el país que había alcanzado en la decada estudiada la etapa más cercana al 
agotamiento de un estilo de desarrollo y que ya había empezado a introducir 
modificaciones substanciales al mismo.

Veamos ahora que ocurrió con las relaciones entre la concentración indus­
trial y la distribución entre los centros y las periferias nacionales del cre­
cimiento del empleo, variable que, como vimos, es básica para entender las 
tendencias en la distribución de la población.

Para determinar la importancia relativa de cada centro como generador 
de empleos se procedió a comparar los valores de la concentración inicial con 
la proporción del incremento de ocupaciones localizados en los centros. Hecha 
la comparación se encuentra que en todos los países menos Uruguay y Argentina 
(Capital Federal) se produjo una mayor concentración de la generación de empleos 
en los centros. A su vez, el examen de las variaciones en la concentración de 
la ocupación y del producto muestra que en los tres países en que se lo pudo 
hacer (Colombia, Chile y Perú) los nuevos empleos industriales generados en 
los centros son de menor productividad relativa que los generados en las res­
tantes unidades administrativas. La información de los censos industriales 
utilizada para Argentina lleva a la misma conclusión.

El análisis estaría incompleto si no se hubiese examinado también qué 
ocurrió con las ciudades que seguían en importancia a las capitales nacionales

_!/ Este efecto parece más bien reflejar una subvaluación del crecimiento del 
valor agregado por comercio que una tendencia real.
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y con las periferias de los países estudiados. El estudio de los subcentros 
nacionales encentro que en tres de los seis países (Argentina, Chile y Perú) 
la ciudad que sigue en importancia a la capital pierde influencia en la 
generación de empleos, mientras que en los otros tres ella aumenta. A su vez, 
la tercera de las ciudades en importancia aumenta su influencia salvo en Chile 
y Perú.

Estos resultados están demostrando que es posible identificar tres pa-^ 
trônes diferentes respecto a las tendencias en la concentración del producto 
y de la generación de empleos. El primero consiste en una perdida de la 
importancia relativa de la ciudad capital, compensada por una ampliación del 
dinamismo hacia sus periferias. Tal es el caso de Argentina, en donde una 
menor influencia de la capital federal se ve ampliamente compensada por la 
mayor importancia que adquiere la provincia de Buenos Aires, sede de La Plata, 
uno de los núcleos urbanos mas dinámicos de ese país. Tal es también la situa­
ción de Uruguay, en donde la pérdida de importancia de Montevideo es compensada 
por el peso que pasa a tener Canelones.

El segundo patrón es el de los países en que la mayor concentración del 
producto y de la generación de empleos en la ciudad principal es parte de un 
proceso que abarca también a los subcentros. Colombia y Paraguay son ejemplos 
de este patrón. El primero de estos países se ha caracterizado históricamente 
por la presencia de varios centros urbanos de gran dinamismo, los que siguen 
teniendo ventajas respecto al resto déla nación, aunque Bogotá haya pasado a 
superarlos en dinamismo. El segundo es la manifestación de un desarrollo indus 
trial más incipiente que se concentra tanto en la ciudad capital propiamente 
tal como en los departamentos limítrofes con ella (el departamento central en 
este caso). ,

El tercer patrón está representado por Chile y Perú y se caracteriza por­
que mientras las ciudades principales aumentan sus ventajas comparativas respec 
to al resto del país en cuanto al producto industrial y a la generación de 

A empleo, los subcentros apenas logran mantenerlas o las pierden.
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A esos tres patrones diferentes debe agregarse que en todos los países 
hay núcleos perifé'-icos que aumentan considerablemente su participación en la 
generación de empleos. Aunque en general ese aumento encuentra su raiz ya 
sea en la explotación de sus productos de exportación o en políticas estatales 
dedicadas a incentivar su crecimiento económico, el incremento mayor de los 
empleos ocurre en el comercio y en los servicios.

Los patrones anteriores unidos a los crecimientos periféricos correspon­
den en líneas generales a lo que cabía esperar dados los resultados obtenidos 
en los componentes más demográficos de la hipótesis central de este estudio.
La tendencia a la "desconcentración concentrada" que se había detectado al 
examinar la distribución de la población urbana en Argentina y Uruguay viene 
ahora a ser complementada por una tendencia análoga en el producto y en la 
generación de empleos. Igualmente, hay una clara correspondencia de ambas ten­
dencias en los casos de Colombia y Paraguay. En el caso de Chile su patrón 
respecto a la concentración del producto y a la generación de empleo corresponde 
también al aumento que experimenta la proporción del crecimiento urbano total 
intercensal que corresponde a Santiago y a la disminución de la capacidad de 
sus dos subcentros para retener y atraer población. Por ultimo, las tendencias 
del producto y del empleo corresponden también a las que manifiestan las migra­
ciones-internas en el Perú, aun cuando en este caso el crecimiento veloz de 
núcleos urbanos y la importancia preponderante que tiene el crecimiento vege­
tativo en el total de Lima-Callao (menor que en el resto del país) haga que 
la población urbana se desconcentre en el período.

En suma, los resultados encontrados dan una confirmación empírica a la 
cuarta y quinta sub hipótesis de la hipótesis central, las que a su vez 
-mediatizadas por los determinantes directos de las migraciones- permiten 
explicar las características y las tendencias recientes de la concentración 
urbana y las migraciones internas.
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5. Implicaciones de los resultados

Los resultados reseñados más arriba respecto a cada uno de los ele­
mentos componentes de la hipótesis central muestran en general y tomados 
en conjui\to, que "el estilo de desarrollo que siguieron los países incluidos 
en esta investigación durante el período cubierto por ella ha llevado, a pesa 
de las políticas orientadas a contrarrestar esos efectos, a concentrar en las 
regiones asiento de las ciudades principales las posibilidades de generación 
de empleo y de acceder a condiciones de existencia superiores, lo que lleva a 
una concentración cada vez mayor de población en esas ciudades".

Al comentar los resultados obtenidos en relación a los elementos compo­
nentes de la hipótesis central, se destaco que los dos países en que más 
claramente se notaba el agotamiento de la modalidad de desarrollo basada en 
la industrialización substitutiva de importaciones (Argentina y Uruguay) eran 
los que mostraban una tendencia a la disminución de la concentración de la po­
blación y de la ocupación en las capitales nacionales. A ello hay que agregai 
que es también Argentina el único de los cuatro países para los cuales se pude 
calcular las tendencias en la concentración industrial durante el decenio que 
mostraba una menor concentración al termino del mismo.

A primera vista, el surgimiento de esas tendencias en los dos países con 
el mayor producto per cápita de los seis estudiados podría parecer una confir­
mación más de la generalización empírica que establece que "las etapas inicia­
les del desarrollo generan aumentos en la desigualdad regional, mientras que
el crecimiento maduro produce una convergencia regional o una reducción en Ibs

1/diferenciales"
Más precisamente, los casos de Argentina y Uruguay estarían confirmando 

la forma de U invertida que Williamson encontró que adoptaban las desigualda-
des regionales al considerar países con distintos grados de desarrollo y que E

2 /   ̂ ^Shakhs comprobó para la primacía urbana.—  Los dos países que habxan alcanza

Ĵ / Williamson, Jeffrey G., "Regional inequality and the process of national 
development: a description of patterns". Economic Development and Cultural 
Change, Vol. XIII, N°4, Part II, July 1965, p. 44.

2/ Salah S. El Shakhs, "Development, primacy and systems of cities". Journal 
of Developing Areas, Vol. VII, N°l, October 1972, pp. 11-36.
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un nivel mas alto de desarrollo entre los seis estudiados habrían entrado ya 
en una etapa de "reversión de la polarización", en la cual la concentración 
industrial, la primacía y la concentración urbana son reemplazadas por la ten­
dencia a menores disparidades regionales, menor primacía y menor concentración
Kurbana.—

Sería, sin embargo, un error creer que los resultados de este estudio 
están mostrando el inicio de la "reversión de la polarización" en la región.
Al contrario, los datos manejados aquí llevan más bien a la conclusión de que 
aun en los grados más altos de desarrollo la menor concentración de la pobla­
ción urbana y del empleo en las ciudades capitales no ha significado un cambio 
substancial en los patrones de distribución espacial de la población y de las 
oportunidades ocupacionales, sino sólo una ampliación del radio en el cual se 
produce la concentración. La expansión de las áreas metropolitanas hacia sus 
"hinterlands" y su conurbación con núcleos urbanos cercanos hace, por otro 
lado, perder importancia práctica a la disminución de la primacía urbana, ya 
que ésta es una medida de tamaños relativos que no toma en cuenta la dimensión 
espacial y que, por lo mismo, puede llevar a que, como en el caso de Argentina 
y Uruguay, una menor primacía sea compatible con una mayor concentración en la 
ciudad primada y sus alrededores.

' Por otro lado, la información analizada aquí tampoco muestra que la diná­
mica de la distribución de la población urbana y la de la localización espacial
del desarrollo económico tiendan a separarse, salvo en Perú. La situación des-

2 /crita por Paría— en Brasil, donde la tendencia a la lognormalidad en la jerar­
quía urbana va acompañada de otra a la concentración geográfica de las activida­
des industriales, no se ha repetido en los países aquí estudiados y parece respon­
der a las características propias de la red urbana preexistente en ese país.
No obstante, el caso brasilero sirve para evitar generalizaciones apresuradas y 
plantea la necesidad de estudiar más profundamente las condiciones en que ocurre 
una u otra situación.

Ĵ / Richardson, H.W., 1977. City size and national spatial strategies in 
developing countries, Washington D.C.: World Bank Staff WP 252.

2/ Faria, Vilmar, "0 sistema urbano brasileiro: Urn resumo das caracteristicas e 
tendencias recentes", Estudos CEBRAP 18, Octubre, Noviembre, Diciembre, 1976, 
pp. 91-115.
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Las tendencias detectadas en los países incluidos en este trabajo se 
han dado a pesar de que los gobiernos han puesto en práctica una gama de 
políticas que pretenden directa o indirectamente producir una redistribución 
de la población: políticas de regionalización (Colombia y Chile); política
de polos de crecimiento (Perú); regímenes tributarios o aduaneros especiales
para regiones determinadas (Chile y Peru); creación de parques industriales 
(Perú); organización de corporaciones regionales de desarrollo (Colombia, 
Perú y, en menor grado, Chile); programas de colonización (todos los países* 
menos Perú); y programas de reforma agraria (Colombia, Chile y Perú).

Aunque no fue posible extender esta investigación a la evaluación siste­
mática del resultado obtenido por esas políticas, en todos los países se encu( 
tra que los movimientos de población son sensibles a las mismas y que durante 
su aplicación ellas logran dinamizar el crecimiento económico y poblacional 
regional. Es importante señalar que en Perú, país que sin duda es de todos 
los aquí estudiados el que más persistentemente ha aplicado políticas con efe< 
tos redistributivos de población, no sólo hay una clara relación entre esas 
políticas y el rápido crecimiento de las capitales de los departamentos de 
Ancash, Arequipa, Cuzco, Lambayeque, Piura, La Libertad, Puno y Tacna, sino 
también el único caso en que la desconcentración de la población urbana no 
adquiere el carácter de "desconcentración concentrada" que se encuentra en 
los otros países en que la capital ha perdido importancia relativa. En 
general, sin embargo, esas políticas no han logrado generar una dinámica eco­
nómica autosostenida y los esfuerzos han sido insuficientes para modificar las 
tendencias inherentes al modelo. Como se vio, incluso en Perú se ha seguido^ 
produciendo una concentración del producto industrial en Lima-Callao y han
empezado a surgir síntomas de perdida de dinamismo de las regiones que han

1/sido más favorecidas por políticas específicas de desarrollo.— '

Debe señalarse, por último, que tal como fue planteada nuestra hipótesis 
ella está circunscrita a la modalidad de desarrollo que se apoya en la indus­
trialización substitutiva. El agotamiento de esa modalidad en los países de

El VIII Censo de Población de 1981 muestra una caída importante de la tasa 
de crecimiento de la mayoría de las capitales regionales que en 1961-72 
eran las más dinámicas. Vease Instituto Nacional de Estadísticas, Censos 
Nacionales. VIII de Población-III de Vivienda, Resultados provisionales del 
Censo de Población, Lima, septiembre 1981, Cuadro 5.
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industrialización temprana ha llevado a que ellos empiecen a poner en practica 
otra que pretende basarse mucho mas explícitamente que la anterior en una 
apertura a los mercados externos y en el aprovechamiento de sus ventajas 
comparativas, naturales o adquiridas. Si este nuevo estilo se apoya más que 
el anterior en la producción y la manufactura de productos primarios podría 
producir una real dispersión del desarrollo en vez de la concentración y la 
desconcentración concentrada que se ha detectado en esta investigación. La 
formulación teórica y la investigación empírica de los probables efectos de 
este nuevo estilo deberán constituir un prob.lema central a ser abordado en 
futuras investigaciones sobre el tema.
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